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Presentación

Si bien no con la intensidad que sería deseable, durante los «1 timos 25 años ha exis- 
oonaiderable desarrollo de los estudiostendientes a interpretar el funcionamiento 
ios ocurridos en el sistema económico agrícola de Amórioa Latina* Bn muchos 

casos ello ha astado vinculado al fortalecimiento de la planificación, la oual ha requerido 
país se realicen estudios oon dichas oaraoterlstieaa, como paso previo y funda- 

men o de las proposiolones de política y programas agrícolas incluido« en los planee de de- 
A1 mismo tiempo - y oon propósitos más acadámioos o da conocimiento y asesora- 
general numerosos investigadores de la región o de fuera de ella, lo mismo que 

turf titucion®8 internacionales que actúan en ámÓrioa Latina, han venido igualmente sa
lando el tema, tanto en el ámbito de países individuales como temblón al nivel de la 

región en su conjunto.

cambio, no han existido - o son pooo conocidos - esfuerzos sistemáticos en procura
ioar, analizar y agrupar dentro de vertientes de pensamiento relativamente homo-

, los enfoques metodológicos y las categorías centrales de análisis utilizados por
arriba mencionados, lo mismo que las principales recomendaciones de polítioa

• , emanan* ®ar*a 88 precisamente la contribución que, de manera preliminar, se
intenta realizar oon el presente texto.

*e la evid6lrt® imposibilidad de llevar el análisis al plano da los numerosos estu- 
«1 izados, se ha buscado agruparlos desde el prinolpio en corrientes de pensamiento, 
ilustradas a travás de numerosos estudios de instituciones y personas que se m»n- 

onan detalladamente, be este modo, las oategorías fundamentales de análisis en que ee 
y *Pl*0Íta ° impl*0itam8ttt8 los trabajos, y no su origen institucional o personal,

-  " ° 81 oriterl° «*Hi««do para dicho agrupamiento. Bn el ensayo se han individuali-
h«+aJ^*8 *Paada# ^rt i entes explioativas, a saber: la que señala a la agricultura como un 

o estructural al desarrollo latinoamericano, la que privilegia la importancia de 
os estímulos económicos a la producción según la tradición neoclásica y, finalmente, 
a que a venido tomando forma en los últimos años, sobre la base de la jerarquizaoión de 
"  ^ raCt#rÍ8tÍ0M sstructurales y funcionales de las economías capitalistas de la 

regi y de 8U articulación oon los polos más desarrollados de la economía mundial. Al
«lisa una oontrastaoión orítioa de dichas teorías y se indioan posibles camino«

inuar profundizando las interpretaciones en torno al prooeso eoonÓmioo de la agri
cultura en Amárioa Latina.
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Bl tarto pretonda contribuir & atender las neoesldades de lee infltituoiones naoionalee 
e internacionales que acidan en los países de la reglón, en la oapacitación y en la asis
tencia tlonioa en materia de planificación del desarrollo agríoola y rural. Considéranos 
qne igualmente será de utilidad para los funcionarios de ofioinaa nacionales de planifica
ción agrícola y de las instituciones académicas vinculadas a la problemltioa del desarrollo 
agríoola.

No sa nos escapa que no han sido específicamente mencionadas diversa* importantes 
contribuciones - de autores y de instituciones nacionales e internacionales - y que la 
claaifioación arriba mencionada puede ser alterada. Por ello, los comentarios que esperar- 
mos recibir serón bienvenidos y servirla para mejorar las versiones posteriores de este 
trabajo.

Bl estudio ha sido realizado por el consultor, 8r. Bañilo Asiori. Bas afirmaciones en 
él contenidas son ¿e sa responsabilidad y no representan neoesari*«nte el : sisara.¡¿nio de 
1« PAO. Los comentarios; ce sus colegas del Servicio de Asistencia a la Placífioación han 
sido de suma utilidad para su preparación.

J.P. Bhattaóharjee 
Director

Direoción de Anllisis de Políticas
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BL PROCESO DE DESARROLLO ACS100LA
BN AMERICA LAUNA 

Algunas Interpretaciones

1 “ INTRODUCCION

El propósito de este análisis es efectuar una sistematización de algunas de las prin
cipales vertientes explicativas del prooeso eoonómioo de la agricultura en Amérioa Latina, 
considerando simultáneamente la transformación operada al interior del propio seotor y el 
papel de este último en el prooeso económico general. Al mismo tiempo, ello puede servir 
como un maro o teórico para, sobre la base de una evaluación oomparactiva de las interpreta
ciones referidas, intentar un nuevo aporte explicativo que procure contribuir a superar las 
fallas o insuficiencias que puedan detectarse en ellas. De esta manera, también podrá ser
vir para diseñar los criterios metodológicos generales de ese nuevo aporte.

Las interpretaciones que se analizan se refieren en su mayor parte a la realidad es
pecífica de la agricultura latinoamericana y han aido oonoebidaa - también predominantemente
- en la propia regLÓn. No obstante, es preoiso hacer la salvedad de que algunas de ellas 
se integran en conoopciones económicas más generales, elaboradas fuera de América Latina 
y sin tomar su contexto histórico como referenoia espeoífioa, aunque englobándolo en el 
llamado mundo subdeaarrollado, en desarrollo o atrasado, según la diversidad terminológloa 
utilizada por las distintas conoepoiones. En estas circunstancias, se tomará en cuenta
- por lo menos en lo que se refiere a sus bases fundamentales - la articulación general de 
la interpretación, proourando asignar el mayor énfasis a las categorías ds análisis especí
ficamente aplicables a la realidad latinoamericana.

Desde otro punto de vista, conviene advertir también que las interpretaciones que se 
oomentarén más adelante no forman parte de estudios únicos e integrales, tanto desde la 
perspectiva de su contenido, oomo del contexto institucional en que han sido oonoebidas.
Así, no sólo cubren análisis efectuados con diferentes propósitos y con diversas refsrenoias 
inmediatas, sino que al mismo tiempo, han sido elaboradas - en algunos oasos - por numero
sos organismos o autores. Por este motivo, se las ha agrupado en tomo a las categorías 
fundamentales de análisis en que ee apoyan, soslayando así su origen institucional o perso
nal, aunque sin perder de vista que la coinoidencia en esas categorías obedeoe a razones 
históricas de esencial importancia.

De acuerdo con lo anterior, se consideran a continuación tres grandes vertientes 
explicativas. El orden de la exposición no responde estriotámente al de su oanoepoión.
No sólo por la diversidad de estudios que cubren oada una de ellas, sino también por la ya 
mencionada articulación que, en algunos casos, existe entre algunas de estas concepciones 
y visiones méa generales previamente elaboradas. En este último sentido, el prooeso de ela
boración de una interpretación no resulta fácilmente ubicable en el tiempo. Por estos mo
tivos, la secuencia de la exposición responde méa bien a las épocas o instancias en que



las categorías centrales de análisis de oada interpretación han concentrado la atención de 
las discusiones en torno a la agricultura latinoamericana.

De esta manera, se comenta en primer lugar la interpretación que privilegia el aná
lisis de la agricultura como obstáculo estructural al desarrollo latinoamericano, y que 
estuvo en el centro de las dib o u siones sobre la materia principalmente a fines de la dáoada 
del oinouenta y la primera mitad de los anos sesenta. Luego se considera una vertiente 
explioativa de oorte neoolásioo, que jerarquiza la importancia de los estímulos eoonómioos 
a la produooión, sea en un contexto unimodal, o bien en un maroo dual. Seta interpretación 
ha estado presente en discusiones más recientes, así oomo en la propia base de la política 
eoonóedoa actual de varios países de América Latina. En tercer lugar, se presenta una 
interpretación que ba también concentrado la atención de las discusiones en los últimos 
años, y que privilegia las connotaciones básicas del funcionamiento de la economía capi
talista, percibiéndolas sobre la base de una larga perspeotiva histórica y asignando di
versos grados de énfasis, según los estudios, a las oondioiones internacionales e internas 
que conforman la articulación de dioha organización a «sosia mundial.



11 ~ UNA INTERPRETACION DE TIPO BSTOCOTML
Se comenta en primer lugar la interpretación cuya oategoría fundamental de análisis se 

refiere al papel de la agricultura como obstáculo estructural al desarrollo latinoamericano. 
Se trata de la vertiente explioativa más concentrada desde un punto de vista institucional 
y está principalmente contenido en algunos trabajos de la CEPAL y la PAO correspondientes 
a las dáoadas de los oinouenta y los sesenta.

Teniendo en cuenta el contenido de los trabajos referidos, su análisis se ha separado 
en tres partes» la primera se refiere a la caracterización del problema agríoola en Amárioa 
Latina? la segunda a la estructura de la propiedad y la tenenoia de la tierra - aspecto olave 
de esta interpretación - estudiándose en partioular el origen y el proceso histórico de 
dicha estructura, y sus relaoiones oon el tipo de formación sooial predominante en el seotor 
agropecuario así oomo con el problema de la inoorporaoión de tecnología a la empresa agrí
cola; la tercera ee refiere a la función que esta interpretación le asigna a la agricultura 
en el prooeso de desarrollo eoonómioo.

1. La oaraoterizaoión general del problema agríoola

Se examina aquí el enfoque utilizado por esta interpretación para definir la existenoia 
de un problema agrícola y explicar en quá consiste. Ello permitirá apreoiar la selección 
de variables y de ostegorías de análisis que se ha realizado para sustentar la referida 
interpretación. De este modo quedarán determinados aquellos aspectos sobre los cuales se 
ha puesto el énfasis o, por el contrario, aquéllos considerados aooesorios.

En primer lugar, cabe advertir que el enfoque utilizado por la CEPAL y la RAO para
oaracterizar el problema agríoola ha registrado cambios importantes con el tiempo. Así,
la presentación realizada en la déoada de los oinouenta resulta bastante diferente a la que 
corresponde al deoenio de los sesenta. Por este motivo, es conveniente separar el análisis 
de ambas.

Durante los años cincuenta, la existenoia de un problema agríoola en Amérioa Latina es
caracterizada esencialmente sobre la base de la evolución de la producción agropecuaria, que
se define como lenta e indiscriminada. La lentitud del oreoimiento de la produooión se 
califica fundamentalmente oon respecto al ritmo de incremento demográfico, mientras que su 
falta de discriminación o selectividad se determina respeoto a la oomposición de la demanda, 
ya sea interna o externa. Así, esta falta de selectividad se traduce en un desequilibrio 
entre la producción y la demanda interna o externa, y se manifiesta en la insufioienoia 
del abastecimiento de determinados productos, como la carne y la leohe, o en la generación 
de excedentes de otros, como algunos cereales* JJ

1j  CEPAl/RAO - La expansión selectiva de la produooión agropeouaria en Amérioa Latina. 
E/CN.12/378/Rev.2, México,“ 1957, páginas 3 y 4- " ”*
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Los afectos originados directamente por este problema oentral de la lenta e indiscri
minada evolución de la produooión agropecuaria, son fundamentalmente los siguientes»
(a) falta de armonía entre el orecimiento de la agricultura y el de los demás sectores de 
la economía; (b) alza de loe precios de algunos productos que registran una ponderación 
significativa en el costo de la vida; (o) repercusiones negativas sobre la calidad nutritiva 
de la dieta de la población; (d) perjuicios sobre los niveles y las oondiciones del comerci 
exterior.

Con referenoia al primer efecto señalado, se afirma que oomo oonseouencia de la nece 
sidad de orear nuevas fuentes de ingreso capaces de absorber el rápido aumento de la pobla
ción y del deseo de mejorar loe bajos niveles medios de ingreso por persona, "ciertos secto
res de la economía de alta productividad se han desarrollado más rápidamente que la agri
cultura en loe últimos años". No obstante, aun cuando ello constituye un prooeso natural 
en los países en desarrollo, "se observan algunos casos de desequilibrio, sea por un ina- 
deouado progreso de la agrioultura o por un defioiente progreso de la industria y los ser
vicios". 1j  En cualquier oaso, la situación Be define oomo extremadamente desfavorable para 
la agrioultura.

Con respecto al efecto sobre los precios, se afirma que en muchos de los países de la 
región y en diversas épocas se ha generado escasez de ciertos productos agrícolas, como con- 
aeouencia de las insuficiencias de la producción y las importaciones; así, los abastecimien
tos de produotos agropecuario» en  su conjunto aumentaron significativamente menos que el 
ingreso medio real por habitante. Debido a esta situación, los precios de los productos 
relativamente más escasos aumentaron con mucha mayor rapidez que el nivel general de precios. 
En seguida, se deriva que el aumento relativo de los precios de los produotos agrícolas re
sultante de la situación anteriormente referida "ha tenido efectos desfavorables en muchos 
casos sobre los niveles de nutrición de los grupos menos favorecidos de la población", 2/ 
que oonstituye el tercer efecto señalado antes.

Fin, mente, los problemas de la producción agropecuaria en América Latina han signifi
cado un obstáculo para el comercio exterior de productos del sector. En efeoto, el insufi
ciente orecimiento de la producción y la falta de selectividad de dicho crecimiento, dismi
nuyen las posibilidades de exportación en algunos oasos, u obligan a recurrir a las importa
ciones en otros, representando un elemento negativo para la oapaoidad global de importación 
de los países, que mayoritariamente se origina en la exportación de productos del sector. 
Adicionalmente, la expansión indiscriminada de la producción de algunos rubros ha generado 
la acumulación de excedentes y aun ouando los países importadores pueden beneficiarse de 
esta situación, es evidente que los países donde dichos excedentes se encuentran acumula
dos "no sólo están sufriendo por la imposibilidad de colocarlos en el moreado, sino porque

1J Ibid., página 4» 
2/ Ibid., página 6.
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loe precios da los produot os afectados por la acumulación han deolinado y ofrecen perspecti
vas inciertas. Por otra parte, se señala que la presencia de exoedentes en el meroado in
ternacional, al impedir el desarrollo de ciertos rubros, "podría producir efectos acumulati
vos a largo plazo desfavorables al desarrollo eoonómioo de la región". J/

Aun cuando el trabajo que se viene comentando para presentar la caracterización del 
problema agríoola según el enfoque de la CEPAL y la PAO en la dóoada oinouenta no lo tiene 
en cuenta, no es posible referirse a la vinculación de dicho problema oon el comercio 
exterior sin oomentar la interpretación que la CEPAL en general, y Baúl Prebisoh en particu
lar, formularon en esos anos acerca de la tendencia al deterioro de los términos del inter
cambio. No sólo por la importanoia de este aspecto en el pensamiento global de la CEPAL, 
sino porque la agrioultura ocupa un lugar relevante en el análisis referido. Así, aunque 
la tendencia al deterioro de los términos del intercambio no es oonoebida estrictamente 
como un efeoto del problema agrícola, las características de este último contribuyen a hacer 
posible y a agudizar la magnitud de la tendencia referida. Según señala Prebisch, la difu
sión del progreso téonioo ha sido desigual y ello ha contribuido a la división de la economía 
mundial en oentros industriales y países periféricos especializados en produooiones prima
rias, oon las oonseouente8 diferencias en el creoimiento del ingreso. 2/ De esta manera, al 
tiempo de elaborar una crítica sistemátioa al pensamiento olásioo — particularmente la 
teoría de Rioardo sobre las ventajas comparativas - establece el primer paso fundamental 
en el prooeso de elaboración de loa conoeptoa de oentro y periferia, que luego serían reto
mados por otras interpretaciones.

Eh el maroo de esa división internacional del trabajo, la industria del centro se 
caracteriza por una mayor elastioidad-ingreBO de la demanda por sus productos que la que 
presentan los países periféricos y, adioionalmente, por una mayor homogeneidad teonológioa.
La diferencia entre los coeficientes de elasticidad, unida a un proceso de cambio tecnológico 
en el oentro que procura ahorrar materias primas, provooa una tendenoia al deterioro de 
los términos del intercambio de la periferia. Asociado a este heoho, los frutos del 
progreso técnioo inoorporado en el centro - teniendo en cuenta, además, el alto poder de 
regateo sindical y la esoasez relativa de mano de obra - son retenidos por el propio 
oentro, via aumentos de salarios, ganancias y precios. En cambio, los frutos del progreso

J/ Ibid., página 8.
2/ Raúl Prebisch - Comercial policios in the underdeveloped oountries - American Economic 

Review, Vol. XLIX, No. 2, Hay 1959, página 251. Octavio Rodríguez ha señalado que este 
trabajo contiene una teroera versión de la concepción oepalina sobre el deterioro de los 
términos de intercambio. Esta versión es la que se toma oomo base de estos comentarios 
y - según Rodríguez - ha sido formulada en conexión oon la interpretación del proceso de 
industrialización, constituyendo una síntesis de dos versiones precedentes. 7éase, 
de este autor, un análisis detallado del pensamiento de la CEFAL en Sobre el pensamiento 
de la CEPAL, ILPES, mimeogr&fíado, Santiago de Chile, 19741 7 to* estudio sintético en 
Sobre la concepción del sistema centroperiferla, CEPAL, Revista de la CEPAL, No. 3, 
Santiago de Chile, 1977-
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técnico que inoorpora la periferia no son retenidos por esta última, ya que dioho progreso 
conduce, al contrario, a depresiones de salarios y precios en relación a loe del centro.
Por otra parte, según Prebisch, la heterogeneidad del proceso de cambio tecnológico al 
interior de la periferia no sólo posibilita el efecto depresivo de la baja elasticidad- 
ingreso de los productos primarios sobre sus precios, sino que lo agudiza* Así, la dispa
ridad tecnológica oonduce a una presión sobre los salarios hacia abajo en el sector mis atra 
sado, principalmente la agricultura que produce alimentos para el consumo interno. Ello 
hace que, a pesar de la baja productividad de esos sectores atrasados, no suban los precios 
de sus produotos y, a su vez, permite que no suban los salarios en las actividades más mo
dernas, esto es, la industria y la producción para la exportaoión. T de esta manera, 
aquellos sectores cuya productividad se incrementa transfieren al resto del mundo las ga
nancia» derivadas de ese aumento, vi a un deterioro en sus términos de intercambio con el 
exterior. Por esta razón, sólo una tendencia a la uniformidad en los niveles de productivi
dad en toda la economía nacional podría conducir a un inoremento de los salarios y, por lo 
tanto, a retener los frutos del progreso técnico en el país, 1/

En resumen, la naturaleza de los productos que intercambian el centro y la periferia, 
a través de las elasticidades-ingreso que los caracterizan, y la distribución del progreso 
técnico tanto a nivel internacional como al interior de la eoonomfa, oonstituyen las claves 
de esta teoría sobre el deterioro de los términos del intercambio, verdadera predeoesora de 
las interpretaciones mis modernas sobre el intercambio desigual. Y da acuerdo con dicha 
teoría, el problema agrícola de América Latina - basado entre otras cosas en un atraso 
tecnológico notorio - estaría contribuyendo a hacer posible y a agudizar el deterioro de los 
términos del intercambio derivado de la baja elasticidad-ingreso que caracteriza a la de
manda de produotos primarios. Conviene destacar una contradicción que parece surgir entre 
este análisis y el contenido en el documento de CEPAL y PAO, 2/ que se viene analizando para 
caracterizar el problema agrícola en la década del cincuenta. Así, mientras la teoría 
sobre el deterioro de los términos del intercambio supone, en general, un efecto depresivo 
sobre los precios de los productos alimenticios, el documento conjunto referido señala 
que uno de los efectos del lento crecimiento de la producción agropeouaria ha sido el alza 
de los precios de algunos de esos produotos con mucha mayor rapidez que el nivel general 
de precios.

Presentado el problema agrícola de la manera ya comentada, la CEPAL y la PAO sostuvie
ron en la década del cincuenta que entre las ososas de dicho problema hay <jue citar, en 
primer lugar, el bajo e indiscriminado nivel de inversión en el marco de un desarrollo

\ j  Véanse CEPAL - Estudio económico de América Latina, 194?» E/CN.12/164/Rev. 1, Nueva York, 
19 5 1, y Raúl Prebisch - 11 desarrollo económico de América Latina y algunos de sus prin- 
cipalea problemas - Boletín Económico de América Latina, Vol. VII, No. 1, Santiago de
s s n a T w : ---------

2 j CEPAL/FAü - La expansión selectiva de la producción agropecuaria en Amérioa Latina, op.clt.



- 7 -

téonioo inaufioiente. En general« se comprueba que las tasas de inversión que registran 
las estadísticas son incompatibles con el desarrollo agrícola« y se señala la existencia 
de "grandes fracciones de agricultura de mera subsistencia« de las que muy difícilmente 
pueden esperarse aportes sustantivos al esfuerzo general de inversión". Por otra parte« 
se señala que la únioa excepción a esta situación de baja inversión está constituida por 
el incremento en el uso de maquinaria agrloola« expresando que este heoho "ha sido indu
dablemente el cambio más notable registrado en la agricultura latinoamericana después 
de la guerra". \J En este sentido« se asigna importancia a la preocupación de gobiernos 
y agricultores en adquirir maquinaria agrloola en gran esoala« "ya que por este medio - 
junto a las otras formas de tecnifioación de las labores agríoolaS - será posible ele
var la productividad de la mano de obra campesina a niveles más satisfactorios". 2/

Luego de asociar los problemas de la produooión con la insufioienoia de la inver
sión, se señalan los factores que explican a esta última. "Esta situación se origina 
en parte en los procesos inflacionarios que afectan a muchos países de la región, y que 
han desestimulado las inversiones en el eampo, desviándolas hacia los centros urbanos. 
Asimismo, las políticas cambiarlas y de precios, la falta de incentivo« adecuados, las 
estructuras de la propiedad agrícola poco oonveniantes o, simplemente, la oarenoia de 
sufioientes conocimientos téonioos, han sido factores retardatarios de la inversión en 
el agro".

Eh resumen, puede apreciarse que en los años oinouenta la interpretación de la 
CEPAL y la PAO caracteriza la situación de la agricultura latinoamericana como un proble
ma de insuficiente e indiscriminado ritmo de evolución de la produedión. Este heoho, que 
est& asociado a la falta de armonía entre el crecimiento de la agricultura y el de los 
demás sectores, y que genera efectos desfavorables sobre el oosto de la vida, los nive
les de nutrición y el comercio exterior, ee explioa esenoialmente por Un inadecuado 
módulo de inversión. A su ves, ello se debe en gran parte a la oarenoia de estímulos 
económicos adecuados, que en algunas oirounstanoias se explioa por la existencia de pro
cesos inflacionarios y, adioionalmente, por las estructuras ds la propiedad de la tierra 
poco convenientes o por la carencia de sufioientes oonooimientos táonicos.

Pero según se dijo antes, esta caracterización del problema agrario sufrió un 
cambio en la década del sesenta. El nuevo enfoque que se hizo de ese problema está 
estrechamente aaooiado a su definición como un obstáculo estructural básico al desarrollo 
de la economía en su conjunto.^/ Aun cuando este aspeoto será detenidamente oonsiderado

JJ Ibid., páginas 11 y 1 2.
2/ Ibid., página 13» 
jJ  Ibid., página 11
í /  Raúl Prebisch - Hacia una dinámioa del desarrollo latinoamericano - CEPAL - 

E/CN. 12/680, Santiago de Chile, 1963.
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mis adelante, debe constituir el punto de partida del análisis ya que los componentes 
fundamentales de esta nueva presentación de la problemática agrícola están directa o 
indirectamente referidos al mismo.

En particular, cabe señalar que, no obstante algunas diferenoías de menor entidad que 
se irán puntualizando después, la caracterización del problema agrario en la década de los 
sesenta presenta dos diferencias esenciales respecto al enfoque anterior. En primer lugar, 
el problema oentral de la lentitud del crecimiento de la produooión agropecuaria aparece 
ahora asociado a la existencia de una estructura social rural con características muy es
pecíficas. En segundo término, la estructura da la propiedad y la tenenoia de la tierra 
comienza a considerarse como factor determinante del insuficiente aumento de la producción 
y de ia estructura social rural, convirtiéndose así en la causa principal del problema 
agrícola. \j

Respecto de la estructura social rural, se afirma que existe una estratificación con 
características muy específicas y cuyas raíces históricas se remontan a la época de la 
oolonia. "Históricamente, el equilibrio social del sector rural en América Latina se ha 
asentado en un sistema señorial que es todavía elemento importante de la agricultura. Las 
rigideoes institucionales, políticas, económicas y sociales bajo las cuales generalmente 
se ha organizado la producción agrícola durante casi cuatro siglos, han limitado las posi
bilidades del oampesino de modificar su función eoonómica y su posición social, o de tener 
acoeso al poder político". 2/ Por otra parte, este sistema implica la estratificación 
social de la población rural latinoamericana en "verdaderas castas oerradas", sin un 
mínimo de integración entre las mismas. Así, se observa que por un lado existe un pequeño 
grupo de latifundistas de mentalidad tradicional y de empresarios capitalistas de agricul
tura para consumo interno o de agricultura especulativa de exportación, en tanto que 
frente a este pequeño sector están los grupos sociales inferiores constituidos por la in
mensa masa campesina. A su vez estos últimos grupos estén formados por diferentes secto
res según los países y los tipos de agricultura, j/. Por otra parte, una oaraoterlstioí. 
esencial de esta estratificación social de la población rural consiste en que la mayoría 
de dicha población vive en la miseria y con deficientes condiciones de vida.

Teniendo en ouenta que este nivel de vida de la mayoría de la población rural se 
presenta como la característica esenoíal de la estratificación social existente, el ele
mento que se utiliza para integrar los aspectos económicos y sociales del problema agríoola

2J Véanse División Agrícola Conjunta CSPAL/FAO — Problemas y perspectivas de la apicultura 
latinoamericana — E/CN,12/686, Santiago de Chilej 19&3.'y' CEPAL - Estudio económico de 
América Latina 1966 ~ E/CN,12/76T/Hev. 1, Nueva York, 19̂ 7*

"¿J CEPAL - Estudio económico de Amérioa Latina, 1966, op. cit», página 44* 
jJ División Agrícola Conjunta CEPAL/PAO, op. cit., página 99»



es la distribución del ingreso generado por el sector. La insuficiencia de la producoión 
determina un bajo nivel de ingreso rural medio y está además asociada a una distribución 
desigual del mismo, i/

En cuanto a los principales efectos que genera el problema agrícola, la presenta
ción que se viene comentando no registra diferencias significativas respecto a la anterior, 
salvo en lo que se refiere a las relaciones entre la agricultura y la industria, que se 
analizan con mayor detención, en particular los problemas de la ocupación y de la dimensión 
del mercado para bienes industríales. Con referencia al primero, se oomprUeba que la 
falta de oportunidades de empleo productivo en el sector contribuye a agravar las conse
cuencias del insuficiente dinamismo de la industria para absorber la fuerza de trabajo 
disponible y, por esta vía, también contribuye a que "en todas las grandes ciudades de 
la región existan considerables masas de subproletarios que viven hacinados eü miserables 
tugurios". 2/ En lo que concierne al mercado para bienes industriales, se afirma que 
la situación de la agricultura se traduoe en la marginaoión de una enorme masa de pobla
ción del circuito económico, hecho que constituye un obstáculo evidente para la expansión 
de la industria. La agricultura es compradora de un gran número de bienes de origen 
industrial; por lo tanto, también desde este punto de vista la falta de dinamlimo que 
registra el sector representa Tin freno al desarrollo industrial. )>f

También en esta caracterización del problema agrícola correspondiente a la déoada del 
sesenta, dicho problema se presenta as00lado a un bajo nivel teonológioo, pero el análisis 
de este último es más oompleto y permite explicitar algunas contradicciones que antee per
manecían ocultas. Primero, la que existe entre la subutilización generalizada de recursos 
y las crecientes neoesidades de productos agrícolas de la población latinoamericana. t±j 
Segundo, la que ocurre entre la relativa escasez de tierras aptas para la producción agro
pecuaria, especialmente en aquellos países donde ya no resulta posible expandir la frontera 
agrloola, y la "destrucción progresiva de la capacidad productiva de los suelos, que se 
advierte <:•* muchas de las zonas agrícolas de la región". Teroero, la que se da entre 
la abundancia relativa de fuerza de trabajo barata, que es "la piedra angular de la agri
cultura tradicional", y la falta de creación de oportunidades de empleo produotivo, ya que 
"la subocupaciÓn del campesinado latinoamericano ha sido, y continúa siendo, uno de los 
rasgos sobresaliantas de la agricultura de la región". 6/

\J CEPAL - Estudio Económico de América Latina 1966, op. olt., página 44*
2/ División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, op. oit., páginas 82 y 83»

Ibid., páginas 81 y 82.
Ibid., página 85.

¿/ Ibid., página 40.
6/ Ibid., página 83 y CEPAL - Estudio Eoonómico de América Latina. 1966. página 82.
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Como se señaló inicialmente, la presentación de las cansas del problema agrícola re
gistra variaciones importantes respecto al enfoque anterior. No obstante, existe una simi
litud a tener en cuentas en este caso se menciona nuevamente un oonjunto de varios factores 
causales y, a pesar de que se estableoe un cierto orden de prioridad, no se analizan las 
posibles relaciones existentes entre los mismos. Por otra parte, las diferencias reeiden 
no sólo en la naturaleza de las cansas menoionadaa, sino también en la importancia relativa, 
que se les atribuye a las que coinciden en ambas presentaciones.

En lo fundamental, el enfoque que se viene comentando establece como causas del proble
ma agrícola, la estructura de propiedad y tenencia de la tierra; la insuficiencia de los 
conocimientos técnicos y de los mecanismos de difusión de los mismos; el bajo nivel de edu
cación del campesinado; la deficiencia del sistema de comercialización, y la falta de 
orientación de la polítioa agraria.

A la estructura de propiedad y tenencia de la tierra, caracterizada por la alta con
centración de tierras, aguas y recursos financieros en muy pocas manos, y la existencia
de una enorme masa de minifondistas y trabajadores sin reoursos, se le asigna la mayor res
ponsabilidad de la situación de la agricultura en América Latina. Por otra parte, a la in
suficiencia de conocimientos téonioos y de mecanismos de difusión de los mismos se le 
atribuye una mayor importancia como factor causal que en el enfoque correspondiente a la 
déoada del cincuenta. En la medida en que la estructura de propiedad y tenencia de la 
tierra se convierte ahora en la principal causa, y que se jerarquiza el aspecto referente 
a loe conocimientos técnicos y a su difusión, pierde ímportanoia relativa la disponibili
dad de estímulos eoonómioos, que en el enfoque anterior pareóla operar como una de las 
oanisas principales. Además, dicha disponibilidad se refiere ahora, fundamentalmente, a 
las características del sistema de comercialización de loa productos agropecuarios, cuya 
organización perjudica tanto a los productores como a los consumidores. \J

2. La estructura de la propiedad y la tenencia de la tierra
Teniendo en cuenta que la estruotura agraria ocupa un lugar fundamental en la inter

pretación de la CEPAL y la FAO en la década del sesenta, conviene analizar este aspeoto 
oon mayor detención. En particular, se considerará el proceso de formación de 68a 
estructura, la naturaleza del sistema económico y social en que aquélla se encuadra y las 
relaciones entre dioha estruotura y la incorporación de tecnología a la produoción agro
pecuaria.

\J CEPAL - Estudio Económico de América Latina. 1966, op. cit., página 4*
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Aun cuando no lo estudian con profundidad, la CEPAL y la PAO aceptan que la actual 
estructura de propiedad y tenencia de la tierra se originó en la colonia. Así, se afirma 
que "el desarrollo histórico de la agricultura 'n  América Latina ha sido fundamentalmente 
de tipo colonial. Su objetivo esencial era la producoión de estimulantes, alimentos o 
materias primas agrícolas para otros países más avanzados, de quienes se recibía en cambio 
la m^ror parte de los productos manufacturados que se necesitaban. Por las modalidades 
con que se realizó el proceso de asentamiento de los conquistadores primero, y de la vida 
colonial después, no alteradas casi nada en este aspecto por la independencia política 
de comienzos del siglo XIX, el monocultivo agrfoola o ganadero y la gran propiedad basada 
en la explotación de un trabajo más o menos servil fueron rasgos que tendieron a predomi
nar en todas partes", i /  Y desde otro punto de vista, se señala que "históricamente, el 
equilibrio social del sector rural en América Latina se ha asentado en un sistema señorial 
que es todavía elemento importante de la agricultura". Se agrega que "ese equilibrio 
social nunca se vio seriamente amenazado hasta este siglo; pero el siglo XX ha presenciado 
&u varias oportunidades el rompimiento violento de los moldes tradioionales de una socie
dad señorial". 2 j

Con referencia a las relaciones entre la estructura agraria y tenencia de la tierra 
y el sistema económico y sooial predominante en la agrioultura, aegón el enfoque de la 
CEPAL y la PAO, dioha estructura está asociada a un sistema de tipo precapitalist a.

Así, en la interpretación de CEPAL, ello es señalado ya a oomienzos de la década del 
cincuenta, cuando se afirma que subsisten "extensas regiones, de importanoia demográfica 
relativamente grande, en laa cuales las formas de explotación de la tierra, y en conse
cuencia, el nivel de vida de las mases son esencialmente preoapitaliBtas". Por otra 
parte, ello está asociado a un prooeso de penetración desigual de la téonica productiva, 
que "ha avanzado especialmente en productos de exportación y no en todos. La producoión
típica para el consumo interno sigue haciéndose oon esoeea productividad. Encuéntrase allí
uno de los reductos más importantes del precapitalismo". 4/

La interpretación de PAO con referencia a este aspecto es de la misma naturaleza.
Así, por ejemplo, al discutirse los fundamentos que sustentan la necesidad y la urgencia 
de la reforma agraria, se señala que "la erradicación del minifundio ineficiente y la sub
división de la gran propiedad que no utiliza todos sus reoursoe de tierra, no deben

1J División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, op. oit., página 84.
2/ CEPAL - Estudio Económico de América Latina, 1966. op. oit., páginas 60 y 6 1.
3/ CEPAL - Estudio Eoonómioo de América Latina, 1949» op. cit., página 4«
4/ CEPAL - Desarrollo económico, planeamiento yoooperaoión internacional - 

E/CN. 12/5¿}2/lÍev. 1, Santiago de Chile, 1961, página 36.



considerarse simplemente oomo medidas de bienestar social, sino como condioión previa para 
el desarrollo desde un punto de vista puramente económico. En otras palabras, debe cam
biarse el marco institucional para que puedan funcionar los instrumentos de la economía 
capitalista". _1j Ello significa claramente que esos instrumentos no pueden funcionar en 
la actualidad.

No obstante lo anterior, la CEPAL y la PAO no aclaran el car&oter específico del 
sistema preeapitalista vigente. En el oseo de la CEPAL, cabe hacer una exoepción a esta 
afirmación en lo que se refiere a los aspectos sociológioos del problema. En efecto, el 
análisis de dichos aspectos se ha centrado en la hacienda, que constituye la base histó
rica de la estruotura agraria, y que representa un "modelo de autoridad" que "se extiende 
y penetra por todas las relaciones de mando y encama en el patrón la persistente repre
sentación popular". Y el sistema sustentado en esta base de la hacienda se define como 
"señorial". Así se señala que "se habla con frecuencia del sistema de la hacienda como 
de un orden feudal, lo cual es técnicamente un disparate. No lo sería tanto si se pre
firiera el término mucho más amplio de señorial". 2/

Es muy importante determinar si la interpretación que se está analizando considera 
que el sistema económico-social asociado a la estructura agraria coexiste o no con otros 
tipos de organización en el propio sector agropecuario y, en caso afirmativo, es necesario 
conocer las relaciones existentes p>ntre las mismas. En particular, importa saber si alguna 
de ellas es dominante respecto a las demás.

En algunas interpretaciones, la organización de tipo preoapitalista pareoe coexistir, 
por lo menos, oon una de naturaleza capitalista y, aun cuando las relaciones entre las 
mismas no están claramente establecidas, parecerían encuadrarse en un maroo general de 
dualismo estructural. En efecto, los enfoques de CEPAL y FAO ubioan la formación pre- 
capitalista en la agricultura de consumo interno, en tanto que la formación capitalista 
estaría localizada en las actividades de exportación. Por otra parte, para la CEPAL el 
origen de «sta dualidad se explica por un proceso de penetración desigual de la tecno
logía productiva, según ya se vio. Y mientras la base de la formación preoapitalista está 
constituida por la hacienda, en la formación capitalista lo es la empresa agraria. Así,
"la hacienda se disuelve en el grado y medida que se intensifica el prooeso de su "oomer- 
oializaoión" o, dioho en otra forma, en la medida en que la hacienda se convierta en 
empresa". Sin embargo, "hay ocaso pero no extinción de la hacienda, porque todavía

1/ División Agríoola Conjunta CEPAL/FAO - Una política agrícola para acelerar el desarrollo 
económico de América Latina — E/CN.12/5̂ 2 Santiago de Chile, 1961, página 21,

2/ José Medina Echevarría - Consideraciones sociológicas sobre el desarrollo económico de 
Amérioa Latina - CEPAL-ST/ECLA/C0tó?.10/L.35, Santiago de Chile, 19¿3, pSgina_29.
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persisten tanto su presencia como sus influjos". Aun cuando se reconoce la validez del 
concepto de dualismo estructural, también se señalan algunas de sus limitaciones: "es fre
cuente acudir a esta idea para explioar la situación de Amérioa Latina. Sin dejar de ser 
válida - es poderosamente plástica y descriptiva - no es por lo menos suficiente". Y 
por otra parte, se agrega que el dualismo estructural no considera una característica 
peculiar de Amérioa Latina, como es la de que las distancias entre lo tradicional y lo 
moderno están dadas por el propio prooeso interno de desarrollo; así, "no importan tanto 
las diferencias y tensiones entre dos modoB de vida diferentes, sino el hilo de su conti
nuidad, es deoir, su penetración recíproca, las reacciones de las partes retardadas y los 
esfuerzos expansivos de las partes más avanzadas. Be esta manera, en bastantes países de 
América Latina, el dualismo se atenúa y disuelve en buena medida por la difusión generali
zada de laa aspiraciones modernas por todas sus zonas". \J

Finalmente, la interpretación de la CEPAL y la PAO no aclara las relaciones del sis
tema vigente en la agrioultura con el sistema económioo-sooial en su oonjunto. No obstante, 
de las apreciaciones formuladas con referencia al sector agropecuario podría derivarse que 
el oarácter preoapitalista predominante en la agricultura también coexiste en un marco dual 
con otros tipos de organización existentes en el resto de los seotores, especialmente la 
industria.

Las relaciones que pueden existir entre la estruotura de propiedad y tenencia de la 
tierra, y la incorporación de tecnología a la agricultura, guardan una estrecha vincula
ción con el punto anterior, ya que los módulos de dicha inoorporaoión oonstituyen una de 
las características que definen el tipo de sistema predominante en el sector. Sin embargo, 
la importanoia de este aspeoto para la agricultura latinoamericana obliga a comentarlo 
separadamente.

Debe señalarse en primer lugar que, así oomo la interpretación analizada acepta que 
la estruotura de propiedad y tenencia de la tierra está asociada a una organización de 
tipo precapitalista, también admite que dicha estructura agraria oonstituye un obstáculo 
a la incorporación de tecnología productiva. Be ello puede derivarse que, en lo funda- 
mental, uno de loe aspectos básicos que conlleva el referido sistema es el estancamiento 
tecnológioo.

El problema consiste entonces en determinar con precisión las razones por las que 
la estructura agraria se opone al progreso tácnioo. Ello puede contribuir decisivamente a 
definir el tipo de sistema predominante en la agrioultura. Sin embargo, así oomo ya se 
oomprobó que este sistema no está claramente determinado por la interpretación analizada, 
cabe adelantar que, en general, tampoco se establecen con claridad las relaciones de 
causalidad existentes entre la estructura agraria y los módulos de incorporación de la 
técnica productiva.

Jj  J. Medina Echevarría - Consideraciones sociológicas sobre el desarrollo económico de 
América Latina, op. o i t".',* "páginas 30, 24. 18 y iq.
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Respecto de las relaoionea entre la estructura de propiedad y tenencia de la tierra 
y el progreso técnioo, la CEPAL señala que "el régimen de tenenoia de la tierra es uno 
de los grandes obstáoulos a la extensión de la tecnología, aparte sus oonseouenoias sobre 
la distribución del ingreso", j/ P°T otTB. parte, en la interpretación de FIO se afirma 
que ninguna mejora tecnológica de la agricultura podrí, lograrse "sin reformas institucio
nales profundas que permitan romper la actual indiferencia de los productores ante loa i «- 
oentivos económicos dedicados a lograr los aumentos selectivos de producoión agrícola que 
requiere una economía en proceso de crecimiento". 2¡ De este modo, la aplicación masiva 
de las nuevas tecnologías de producción que se requieren "sólo ssría posible si se modifi
casen radicalmente las arcaicas estructuras agrarias vigentes". $ /

En ouanto a las razones por las que la estructura agraria constituye un obstáculo a 
la incorporación del progreso tecnológico, las Interpretaciones de CEPAL y de PAO mencionan 
diversos aspectos que, en algunos casos, no parecen demasiado compatibles entre sí. La que 
aparentemente opera como causa principal es la que se refiere al hecho de que el latifundio 
cuenta oon una superficie de tierra lo suficientemente extensa como para originar un 
ingreso sustanoial sin introducir mejoras tecnológicas. Así, se señala, por ejemplo, que 
el propietario de dichas explotaciones "suele obtener una renta cuantiosa sin preocuparse 
da mejorar la explotación de su tierra o de estimular a sus arrendatarios o aparoeros a 
que lo hagan". 4/ Y, por otra parte, se señala también que la gran cantidad de tierras de 
que dispone el latinfundísta, "le permite, a cambio de una inversión reducida, obtener un 
ingreso global más que sufioiente para satisfacer sus necesidades eoonómioas y de pres
tigio". Ahora bien, esa renta cuantiosa o ese ingreso global sufioiente pareoen origi
narse, a su vez, en dos hechos. Por una parte, la sobreevaluaoión de la tierra que se 
explica por diversos motivos, "entre los que pueden citarse la relativa escasez de tierras 
fértiles fácilmente accesibles, el prestigio social que la propiedad de la tierra significa 
en las sociedades latinoamericanas, la reserva de valor que constituye en condioiones in
flacionarias, la evasión de impuestos que permite, eto.". 6/ También se señala que "per

Jj  CEPAL - Desarrollo económico, planeamiento y cooperación internacional, op. cit., 
página 4.

2f  División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO - Una política agrícola para acelerar el desar- 
rrollo económico de América Latina, op. cit., página 5»

2j  División Agríoola Conjunta CEPAL/FAO - Problemas y perspectivas de la agricultura 
latinoamericana, op. cit., página 94*

\ j  CEPAL - Desarrollo económico, planeamiento y cooperación internacional, op. oit., 
página 35.
División Agríoola Conjunta CEPAL/FAO, op. oit., página 95.

6/ Ibid., página 28.
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el solo hecho de esperar, la tierra se valoriza en virtud del oreoimiento de la población 
y del desarrollo económico. Y esto mismo contribuye a atraer hacia ella a quienes no bUB- 
can su explotación racional, sino una defensa oontra la inflación o un medio de escapar o 
atenuar la progresividad del impuesto", j/ Por otra parte, la magnitud de los ingresos que 
genera el latifundio sin mejoras técnicas, "pareos basarse sobre todo en el sistema de 
retribuir la mano de obra, a la que se pagan salarios ínfimos y en muohoa casos ningún 
salario, reconociéndosele en compensación el derecho de cultivar para sí un pedazo de 
tierra marginal, que el dueño no utiliza". 2/

A este argumento, oonoemiente a la magnitud absoluta de los ingresos o rentas del 
latifundista, se le agrega otro basado en la magnitud relativa de aquéllos* En efecto, 
aparentemente también se sostiene que el progreso téonioo de un latifundio implica un ren
dimiento relativo del oapital, que resulta menor al que puede obtenerse en oiertas activi
dades urbanas. Así, se afirma "al latifundista no le interesa invertir más en la agri
cultura y aumentar su ingreso proveniente de esa actividad, pues hacerlo representarla 
para ál un mayor personal de direooión y administración. Prefiere aprovechar les líneas 
presentes de trabajo en su propiedad e invertir las ganacias que le proporciona en el 
comeroio, la industria y otras actividades urbanas de mis fácil oontrol, menor riesgo y 
mayor rendimiento. Adioianalmente, se señala que, dada la sobreevaluación del precio de la 
tierra, "el negocio agrícola - en términos del rendimiento del capital que representa - 
aparenta ser malo en relación oon les inversiones en otros sectores". $ /

Finalmente, existe un teroer argumento para explioar las relaciones entre la estructu
ra agraria y la inoorporación de tecnología. Se refiere al hecho de que, dadas las enor
mes superfioies de que disponen los latifundistas, dicha inoorporación "puede represen
tar un esfuerzo superior a su oapacidad empresarial, amén de obligarlos a oamblar su modo 
de vida". ¡¡J

3. La funoión de la agrioultura en el proceso de desarrollo económico

Hay una relación bastante estreoha entre la función que esta interpretación le asigna 
a la agricultura en un proceso de desarrollo eoonómioo, y los efeotos que, según la misma 
interpretación, genera la existencia de tan problema agríoola en Amérioa Latina, tema que 
ya fue comentado precedentemente. Se supone que esos efectos constituyen la base de la cual

\ j  CEPAL - Desarrollo eoonómioo, planeamiento y oooperaoión internacional, op. oit., 
página 3Üu

2/ División Agríoola Conjunta CEPAL/FAO - Problemas y pena pe ct ivas de la agrioultura 
latinoamericana, op. cit., página 95»

3¡  División Agrícola Conjvonta CEPAL/FAO - Una política agríoola para acelerar el desa
rrollo eoonómioo de América Latina, op. oit., página 20 y 2$

üj División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO — Problemas y perspectivas de la agrioultura 
latinoamericana, op. cit., página 98*



se deriva la referida función, la cual estaría entonces contenida implícitamente en el 
conjunto de los efectos del problema agríoola. Sin embargo, la importancia del tema exige 
que se lo trate separadamente, de modo de precisar las conclusiones que al respecto presen
tan la interpretación que se está estudiando. En definitiva, se trata de analizar oomo 
Ssta percibe el problema de la inserción de la agricultura en el prooeso eoonÓndco general.

Los enfoques de CEPAL y de PAO son muy similares, hecho que permite estudiarlos conjur 
tamente, y como se verá a continuación, ponen énfasis especial en el papel que le cabe 
a la agrioultura en el proceso de formación del ahorro, en la ooupación de la fuerza de 
trabajo, y en la ampliación del mercado para estimular la expansión de la industria. Adi
cionalmente, también se toma en cuenta la influencia del sector en la dinamización de las 
exportaciones,en la movi idad sooial y en los niveles de nutrición de la población.

En primer término, estos estudios reconooen la integridad del prooeso de desarrollo, 
característica que está asentada en el prooeso de íntroduooión y difusión del progreso 
técnico en los diferentes sectores económicos. Así, "a medida que la téonica moderna 
aumenta la productividad, va oreándose un sobrante de potencial humano que la agricultura 
ya no requiere". Puede apreciarse entonces que, "el avance de la técnica crea relaciones 
de interdependencia entre las distintas ramas de la actividad económioa, que no pueden 
alterarse caprichosamente. Y así como el desarrollo de la industria, de los transportes 
y del comercio, lo mismo que el de los servicios, requiere la gente que ya no se necesita 
en la producción primaría, ésta, a su vez, no podría aumentar sin un desarrollo relativo 
de aquellas otras actividades". JJ Eh efecto, "sólo un amplio desenvolvimiento de la in
dustria podrá dar a la agricultura incentivos poderosos para aumentar su producción, 
salvo, desde luego, el caso especial de las actividades de exportación". 2/

Como se dijo, uno de los aspectos a los cuales se asigna una importanoia especial, 
es la participación de la agrioultura en el proceso de formación de ahorro y de acumula
ción de capital. Ello se debe a que la insuficiencia de ahorro es una de las caracterís
ticas esen ̂ ales del subdesarrollo latinoamericano, así como a que el problema agríoola 
oonstituye uno de los obstáculos estructurales básicos que sustentan esa situación de 
subdesarrollo. Así, se afirma que una de las contradicciones más relevantes en el desa
rrollo latinoamericano, es "la notoria insuficiencia de la acumulaoión de capital exigida 
por la tecnología contemporánea frente al módulo exagerado de consumo de los grupos de 
altos ingresos". Y por otro lado,se sostiene que "en la producción agrícola se encuentra 
generalmente el punto de estrangulamiento interno más pertinaz en el desarrollo latino
americano". 3/ Planteado el problema en estos términos, las formas a través de las cuales

Jj  CEPAL - Estudio económico de América Latina. 194.9« op. oit.» páginas 6 y 14.
2/ CEPAL - Problemas teóricos y prácticos del crecimiento económico, E/CN.12/221, México, 

1952, página i«. ~
3/ R. Prebisch — Hacia una dinámica del desarrollo latinoamericano, op. oit., páginas 6 y 10.
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la agricultura debe cumplir su función en el proceso de ahorro son dos* en primer lugar, 
la reforma agraria entendida como una redistribución de la tierra; en segundo lugar, el 
incremento de la producción. En efecto, "la reforma estructural del régimen de tenencia 
es una de las maneras más importantes de compresión del oonsumo, si la tierra no se paga 
por su valor comercial". Este valor comercial se encuentra generalmente sobreevaluado con 
referencia al rendimiento económico de la tierra, ya que dicho rendimiento no sólo es bajo, 
sino que además, "la inflación ha contribuido a exagerar el valor de la tierra por razones
bien conocidas, entre ellas el propósito de disminuir o eludir la carga tributaria ad
quiriendo tierra". \J Por otra parte, segfin se vio, este hecho constituye una de las vías 
de absorción de los frutos del progreso técnico que se introduce en la agricultura, ya que 
parte de eBos frutos quedan así en poder de los propietarios del suelo, en tanto que otra 
se transfiere a los centros industriales, mediante la baja relativa de los precios de ex
portación. Por estas razones, el valor de la tierra debería fijarse "segdn su rendimiento 
actual y ofrecer plazos dilatados e intereses moderados para su pago", los cuales, a su 
vez, son necesarios para "emplear el potencial de ahorro, ya sea por el estado o por los 
nuevos propietarios". 2/

Una segunda forma mediante la cual la agricultura puede y debe cumplir su función 
en el proceso de ahorro es el propio inoremento de su producción, que además de contri
buir al aumento del producto nacional y de loa excedentes de alimentos y materias primas 
que requieren otros sectores de la eoonomía, puede generar "una parte más importante 
de los recursos económicos que se necesitan para elevar la tasa de inversión". }¡J

Otro de los aspectos a los cuales se atribuye una ponderación importante, es la fun
ción que debe cumplir la agrioultura en la ocupación de mano de obra. La exigencia de 
que contribuya a solucionar este problema, se deriva de la naturaleza de la dotación relar- 
tiva de recursos en América Latina. Aun ouando el prooeso de desarrollo implioa entre 
otras cosas, la transferencia de fuerza de trabajo sobrante de la agrioultura hacia otros 
sectores, la abundancia relativa de este factor con respecto a la esoasez de capital 
exige que el sector agropecuario adopte Una tecnología que contribuya a maximizar el empleo, 
cuando menos en las primeras etapas de dicho proceso de desarrollo. En efecto, las inno
vaciones técnicas no recorren la gradual trayectoria que tuvieron en el desarrollo histó
rico de los países, "ni tienen que pasar, en consecuencia, por las suoesivas fases de
desenvolvimiento que tuvieron sus bienes de capital". De esta manera, "mientras los países 
latinoamericanos tengan abundancia de potencial humano empleado con poco capital y exigua 
productividad", el esoaso capital disponible "debería emplearse en forma de conseguir el

Ibid., páginas 41 y 53«
y  R. Prebisch — Hacia una dinámica del desarrollo latinoamericano, op. oit., página 53.
3,/ División Agrícola Conjunta CEPAI./PAO ~ Una política agrícola para acelerar el desa

rrollo económico de América Latina, op. oit., página 13«
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aumento máximo de producción, eoonomizando mano de obra sólo en la medida en que el capital 
disponible permita absorberla en otras actividades". Esto es, "hay que adaptar la téonlca 
moderna a estoe países y no limitarse a trasfundiría"; y obs adaptación debe basarse en la 
combinación de formas tecnológicas "que aumenten la produooión por unidad de capital, con 
"otras que logren las indispensables economías de mano de obra". En síntesis, estos ante
cedentes reconocen "la validez del principio del rendimiento o productividad marginal 
social del capital en la orientación de la política de inversiones de los países latino
americanos"« j/

El problema que se plantea, entonces, consiste en determinar una distribución del es
caso capital disponible que permita absorber el sobrante real de población activa y econo
mizar dicha población en la producción agropecuaria para absorberla en la industria y 
otras actividades. Así, "es obvio que habiendo un sobrante real de población de fácil des
plazamiento, no sería conveniente invertir oapital en extraer otro sobrante de la producción 
primaria, sino absorber el primero". 2/ Por consiguiente, el aumento de la producción agrí
cola debería basarse primero en la adopción de "mejores táonioas que ahorren tierra y ab
sorban trabajo"} en este sentido, el uso de insumos tecnológicos, como los fertilizantes y 
las semillas mejoradas, adquiere una importancia fundamental. $ /

El tercer aspecto al que se le asigna un énfasis especial oomo función de la agricul
tura en el prooeso de desarrollo, se refiere al tamaño del mercado para la industria. Así, 
"el marco estructural en que se desenvuelve la actividad agrícola y el módulo de distribu
ción del ingreso que prevalece en ella, han retardado también el desarrollo de un mercado 
adecuado para absorber los produotos de la industria nacional". 4/ De este modo, el creci
miento de la agricultura debe estar asociado a la incorporación de una considerable masa 
de población a dicho mercado; en la medida en que la reforma agraria redistribuye la propie— 
dad de la tierra y de los ingresos que ella genera, es el instrumento adecuado para mate
rializar la referida incorporación.

Además de los tres factores que se han venido analizando, se mencionan otras formas 
de contribución del sector en el proceso de desarrollo eoonómioo. Una de ellas se refiere 
a la dinamización del sector externo, ya sea por la vía del aumento de las exportaciones o 
de la sustitución de importaciones de productos agropecuarios, y de esa manera generar 
divisas que "permitan importar bienes de capital tanto para lograr un prooeso de industria
lización mucho más acelerado, oomo para equipar mejor y elevar el nivel de la técnica y la

1J CEPAL - Problemas teóricos y prácticos del crecimiento económico, op. cit., páginas 18, 
5 y 17.

2¡  Ibid., página 20.
3/ División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO - Una política agrícola para acelerar el desa

rrollo eoonómioo de América Latina, op. oit., pagina 15»
4j  Ibid., página 3*
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productividad de la agrioultura". \ ]  lío obstante, no debe olvidarse que así oomo, según esta 
interpretación, la situación de la agricultura latinoamericana está estrechamente ligada al 
problema del deterioro de los términos del intercambio, su transformación estructural vía un 
aceroamiento de la productividad agrícola respecto a la del resto de la economía, contri
buirá a que el país está en mejores condiciones para retener los frutos del progreso técnico 
que se incorpore a las actividades agrícolas. De manera que, aplicando el mismo razonamien
to conceptual ya oomentado al analizar loa efsotos del problema agrícola, la agricultura 
también puede contribuir a atenuar el deterioro de los términos del intercambio, y ello 
constituye un importante oomponente de su función oon respecto al comercio exterior.

Otra contribución de la agricultura al desarrollo económioo, se refiere a la movilidad 
social que - según se afirma - está actualmente entorpecida, en gran parte por la situación 
vigente en el sector. De esta manera, la transformación de la agrioultura debería contri
buir a promover "el surgimiento y ascenso de los elementos dinámicos de la sooiedad". 2/

Finalmente, a la agrioultura también le corresponde una partioipaoién prominente en 
la solución del "serio problema de la insuficiencia de la dieta alimentioia en buena parte 
de los países latinoamericanos". 3/

_J/ Ibid., página 4*
2/ 8. Prebiach - Hacia una dinámica del desarrollo económico, op. cit», página 4.
3j  CEPAL - Problemas teóricos y prácticos del crecimiento económico — op. cit., página 32.



111 ~ UMA ITOKPRBPACIOW BE TIPO NEOCLASICO

Además del uso del Instrumental propio de la teoría econónrLoa de corte neooláaioo, 
los estudios agrupados en el contexto de este segundo enfoque se asemejan por asignar el 
papel de oategoría central del análisis a la acción de loa estímulos aoonómioos en el com
portamiento interno del sector agropecuario, así como oon refarenóla a sus relaciones con 
el resto del sistema. Seta afirmación no significa que dicha variable no esa relevante en 
otras vertientes explicativas. Quiere deoir - en oambio - que en este grupo de estudio 
asume, por lo general, la función de explicación última o definitiva del problema de la 
agricultura.

No obstante dicha raíz identificatoría común, esta interpretación de tipo neoclásico 
se desdobla en diversas perspectivas de análisis, que oonviene distinguir por su impor
tancia y por las consecuencias que han tenido sobre las discusiones desarrolladas acerca 
del problema en el ámbito latinoamericano. En lo fundamental, la diferenciación prinoipal 
deriva del heoho de que ee perciba o no la existencia de dualismo en la conformación de 
las economías analizadas. Como se verá más adelante, el oonoepto de dualismo significa 
aquí la coexistencia de polos con distinto grado de avance eoonómioo al interior de un 
mismo sistema, pero desintegrados funcionalmente, desde el punto de vista del papel que 
juega cada une en relación a la existencia del otro, no obstante lee relaciones entre los 
mismos que son identificadas por estos estudios. El análisis que sigue comentará separa
damente la perspectiva de análisis que implica jerarquizar la influencia de los estímulos 
económicos sin peroibir la existencia de dualismo, de aquélla que observa esa influenoia 
en el oontexto de eoonomíae duales.

1 , La influencia de los estímulos económicos sin la percepción de dualismo económico

Quizá uno de los análisis más representativos de esta perspeotiva de análisis sea el 
que realiza Schultz, refiriéndose incluso específicamente a la realidad de la agricultura 
latinoamericana.

Aun cuando Schultz distingue las situaciones definidas por lo que él mismo llama 
agricultura tradicional y agricultura moderna, realizando un análisis comparativo de las 
variables que explican el comportamiento de una y otra, no plantea ni analiza el oaso 
en que ambas coexisten, o bien el caso en que una agrioultura tradicional coexiste con 
otros sectores de la economía con grados de modernización más avanzados, tal como ocurre 
con otros estudios que también se han agrupado en esta interpretación de corte neo
clásico. Preoisámente, este hecho es el que motiva la inolusión de su análisis en esta 
primera perspectiva que no percibe la existencia de dualismo económico.

La diferenciación entre la agricultura moderna y la tradicional descansa - segdb 
Sohultz - en el grado de contribución al crecimiento eoonómico que una y otra materiali
zan. Adicionalmente, señala que en la agricultura tradicional existe un equilibrio



consolidado desde antiguo, en tanto que la moderna se caracteriza por un desequilibrio en 
crónico movimiento. Precisamente, afirma, el problema de la modernización oonsiBte en 
romper el equilibrio que mantiene la agricultura tradicional. \J

Bn particular, Schultz presenta a los agricultores tradicionales como sujetos que 
tienen un comportamiento eoonómioo esencialmente racional, llegando a afirmar que "loa 
agricultores se comportan mejor en la agrioultura tradicional que en la moderna en cuanto 
a utilización de las oportunidades económicas abiertas para ellos". Así, dada la tierra 
y el nivel de conocimiento que tienen, no registran deficiencias en el uso de aquélla ni 
aplican mal el oapital de que disponen; por otra parte, tampoco aplioan mal b u trabajo 
y el trabajo ajeno con que cuentan. Bn este último sentido, el desempleo parcial no es 
compatible con estas hipótesis que definen el comportamiento de la agrioultura tradicional, 
sino con el desequilibrio que caracteriza a la agrioultura moderna. Esta afirmación está 
asociada a la negación explícita de Schultz sobre la validez de lo que él llama teoría del 
trabajo de valor nulo, a la que califica de "demostrablemente falsa". Afirma que, de 
acuerdo al comportamiento racional de los agricultores tradicionales, el volumen de pro
ducción que obtienen ea adecuado a su disponibilidad de factores. Así, el bajo nivel de 
productividad que caracteriza a esta agricultura no es prueba de que los factores se usen 
mal, sino de que son distintos a los que se utilizan en la agrioultura moderna. T reco
noce que "ai fuese cierto que sobra una parte del trabajo empleado en la agrioultura, 
mi hipótesis caería por su base". 2/ Por esta razón, compatibiliza att hipótesis de racio
nalidad en el oomportamiento de los agricultores tradicionales, oon la negación de la 
existencia de lo que otros autores llaman desempleo encubierto o desocupación disfrazada. 
Según Schultz, esta teoría descansa en una concepción falsa de la productividad del 
trabajo en la agricultura y no es consistente con la evidencia empírica disponible al 
respecto. $ / Con referencia a la primera de estas dos fallas, señala que la medición del 
desempleo enoubierto no toma en cuenta la estaotonalidad que oaraoteriza a la producción 
agrícola y que - por otra parte - suele apoyarse en la consideración de combinaciones de 
factores y rendimientos que corresponden a países avanzados, en vez de indagar acerca de 
lo que la agricultura que se analiza puede producir oon la disponibilidad de factores que 
presenta. Según Schultz, eBto lleva a concluir, erróneamente, que la productividad margi
nal de una parte del trabajo es cero. Bn este mismo sentido, Sohultz también sostiene que 
la tesis de Bckaus 4/ de que no hay oportunidad de sustitución técnica de factores en la 
agrioultura dentro de márgenes relevantes, tampoco es apoyada por los heohos, ya que en 
ningún lugar sepueden observar las necesarias indivisibilidades significativas, tanto en 
los productos oomo en los factores o métodos de producción.

1/  feeodore Sohultz - La crisis económica de la agricultura, Alianza Editorial, Madrid, 1969»
páginas 24* 31 y siguientes.

2/ Ibid., páginas 32 y 6 1.
T. Schultz - Tranaforming traditional agrioulture - Yale Univ. Press, New Haven, Conn.,
1964, Capítulo" 4"! "
R.S. Bckaus - Factor proportions in underdevejopad oountries - American Economic Review,
45, September 1955 .
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En este contexto de racionalidad de la agricultura tradicional, Schultz afirma que 
el esoaso oreoimiento de su produooión ee 'huía cuestión de costes y rendimientos'*, señalando 
en particular, que "el agricultor no es un sujeto eoonómioo movido por un espíritu de con
tradicción en sus respuestas a los inoentivos eoonótsioos "»Por otra parte, agrega que "si 
la población agrícola en les sociedades tradicionales considerase oon indiferencia las 
decisiones económicas, el análisis económico Bería inútil"* Desde este punto de vista, 
aun cuando Sohultz reconoce la existencia de restriooiones de tipo cultural, que según él 
constituyen "datos" para la teoría eoonóadoa y - por lo tanto - no están sujetos a dis
cusión por parte de esta última, expresa que "la población agrioultora no es indiferente 
a los precios de los productos o a los ingresos del trabajo o a las tasas de rendimiento 
de las inversiones", j/ En este sentido, sostiene la falsedad de dos mitos que se han 
oonsolidado aceroa del comportamiento de los agricultores tradicionales» la preferencia 
por el ooio y la tendenoia a la falta de ahorro.

De acuerdo oon eeta aeouenoia de razonamiento, Sohultz llega a la oonolusión de que 
la producción agrioola tradioional oreoe poco porque ee muy baja la tasa de rendimiento 
de las inversiones, y es esta «soasa rentabilidad la que está en el centro del equilibrio 
oonsolidado que define asta eituaoión. A su vez, para entender esta afirmación es preciso 
distinguir entre dos categorías de medios de produooiónt los que ya son oonooidoe por los 
agricultores tradicionales y aquéllos que desoonooen y por tanto no toman en ouenta para 
bus decisiones eoonómioas. Así, ouando Sohultz radioa la causa fundamental del estanca
miento de la agricultura tradioional en la falta de rentabilidad de la« inversiones, está 
considerando sólo los medios de produoción integrantes de la primera oategoría señalada.
En este sentido, expresa que "la agricultura tradioional no es oapaz de ofreoer una aporta
ción barata al oreoimiento eoonómioo porque ha agotado las oportunidades económicas que 
presenta el estado de las téonioas de laa cuales depende". 2/ 7 señala a propósito, que 
un error muy oorriente oonsiste en sobreestimar las posibilidades de producoión que ofre
cen estas técnioas. Sn estas oircunat ano i as, afirma la neoesidad de una teoría de la in
versión "que sirva para mejorar el estado de la téonica, que es la únioa fuente verdadera
de nuevas oportunidades de inversión rentable", i /

De la ooncluaión teórica anterior, Sohultz deriva - en términos de polítioa - la 
neoesidad de programas para modernizar la agricultura a través de la incorporación de 
nuevos medios de produooión con rentabilidad alta. Desde este punto de vierta, expresa que 
"las fuentes de alta retribución son predominantemente las mejoras de la produooión agrí
cola", incluyendo en esta afirmación tanto a los medios materiales como a loa agentes

2/ Theodore Schultz - La crisis económica de la agricultura, op. oit., páginas 38, 39 y 43»
2/ Ibid., página 62 y biguiantes.

Ibid., página 68.
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humanos. La produooión y el suministro de los nuevos medios de producción deberían estar 
a oargo de empresas oomeroiales, inoentivadas a su vez, por la acción de estímulos econó- 
mioos. Por otra parte, los incentivos del beneficio privado no son suficientes, ya que es 
preciso asegurar la vigencia de actividades de investigación, extensión y capacitación de 
los agricultores en el uso eficiente de los nuevos medios de produooión que no suelen ser 
lucrativos para empresas privadas, ya que éstas no pueden captar los beneficios derivados 
de su materialización. En este contexto general, la rapidez de la incorporación tecnológica 
dependeré predominantemente de la rentabilidad del nuevo medio productivo. Si no se veri
fica esta condioión, la tarea de extensión resulta inútil. En esta misma perspectiva, 
Sehultz afirma que "es esencial advertir que la capacitación de la población agrícola en 
las nuevas téonicas es uno de los más importantes entre los nuevos medios productivos 
rentables". \J

La base teórioa sobre la que asienta sus recomendaciones políticas, es la que sirve 
a Sohultz para criticar las políticas y los programas que han estado vigentes en relación 
a la agricultura tradicional, particularmente aquéllos en que ha intervenido Estados Uni
dos. Asi, aunque reoonoce que "no puede decirse que los Estados Unidos no hayan intentado 
ayudar a los países pobres a modernizar su agricultura", afirma - refiriéndose a la agri
cultura moderna - que "nuestro producto no ha resultado bueno en el extranjero”. Según 
Sehultz, las causas del fracaso de estos programas de asistenoia, radican en que no han 
proporcionado a los agricultores "nuevos medios productivos que pudieran adoptar y utili
zar de modo satisfactorio y rentable”. Por otra parte, señala también que "aunque el 
Gobierno norteamericano ha realizado una activa labor de asistenoia técnica en América 
Latina durante dos décadas, la triste verdad es que no se ha desarrollado un solo centro 
de investigación agronómica de primera calidad como consecuencia de esta actividad". 2/

Sehultz también comprueba que los flujos internacionales de productos agrícolas 
desde Estados Unidos hacia loa países pobres, no sólo no han logrado solucionar la esca
sez de alimentos registrados en dichos países, sino que han contribuido a agravar el 
estancamiento de la producción de sua agriculturas tradicionales, vía el efecto depresivo 
que han generado sobre los precios de loe productos agrícolas. Así, afirma que "tampoco 
nuestro gigantesco programa amparado por la Ley PSblica 480, para ceder parte de nuestros 
excedentes agrícolas, por valor de miles de millones de dólares a los países pobres, ha 
logrado abrir brecha apreciable hacia la solución del problema de la escasez de alimentos 
en estos países. Entretanto, tenemos motivos para preocupamos por los adversos efectos 
secundarios de este programa sobre los precioe; de los productos del campo y la producción 
agrícola en loa países receptores de la ayuda americana", Y refiriéndose a los sub
sidios internos a la producción agrícola norteamericana, explica que "mientras

2/ Ibid., páginas 77 y 106.
2j Ibid., páginas 93 y 99-
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proclamamos oomo finalidad de nuestra ayuda la asistencia para su desarrollo económico, 
mantenemos una polítioa agrícola que frustra aus esfuerzos por un crecimiento económico más 
rápido. Para agravar aún más la situación de estos países subdesarrollados, Europa Occi
dental hace en general lo mismo que hacemos nosotros". Agrega que estos subsidios a la 
producción agrícola interna "no sólo dañan la eficiencia del sector agrícola sino que a la 
vez reducen las ventajas que proporciona el comercio internacional”, j/

El mismo esquema de análisis que se ha venido exponiendo precedentemente, as aplicado 
por Schultz al caso específico de la agrioultura latinoamericana. í de dicha aplicación, 
Schultz concluye que la agrioultura de América Latina no es rentable oomo para justificar 
inversiones que la modernicen. A su vez, esta falta de rentabilidad ée consecuencia de 
la política practicada para lograr el crecimiento eoonómioo, basada en el fomento de la 
industrialización sustitutiva de importaciones. Esta última "es, en general, incompa
tible con la tasa óptima de aumento de la producción agraria". 2/

En particular, Schultz afirma que la falta de rentabilidad se materializa en la car- 
rencia de precios "eficientes" de productos y factores. Esta carencia mantiene ocultas 
las oportunidades rentables de inversión y ello conduce al estancamiento de la producción 
agropecuaria.

Las afirmaciones precedentes encierran las mismas claves que fundamentan el razona- 
mi ento general de Schultz comentado antes. Así, las bases de la rentabilidad son dos, 
preoios eficientes y modernización, ambos descuidados en Amérioa Latina. Con respecto a 
los primeros, expresa que las medidas para mantener preoios eficientes reoiben poca 
atención, en circunstancias que "no existe una vía alternativa de integración y organiza
ción efioientes de las actividades económicas de cientos de miles y millones de agricul
tores que sustituya a la oonstituida por un sistema de precios". Para demostrar los 
alcances de esta situación, Schultz afirma que "el hecho de que loe países de Amérioa 
Latina no se opusieran enérgicamente por su parte a la importación de productos a través 
de la Le¿ Pública 480 es un signo de hasta qué punto se habían entregado estos gobiernos 
a una polítioa interior de alimentos baratos". Por otro lado, con referencia al 
problema de la modernización, explica - de la misma manera ya vista antes — que "las 
posibilidades de modernizar la agricultura dependen de la disponibilidad de nuevos medios 
de producción altamente rentables. Estos medios productivos tienen que ser descubiertos, 
desarrollados y ofrecidos a los agricultores antea de que ellos puedan pensar en tales 
medios cuando realizan sus inversiones". 3/ Y señala que estas posibilidades han sido 
descuidadas gravemente en América Latina. Agrega, además, que "la escasez de inversiones

j/ Ibid., páginas 16 y 17.
2/ T. Schultz - La crisis económica de la agricultura, op. cit., Apéndice sobre La teoría 

del c reo i mi e nt'o 'económico y la reñTabiííaadci.e la agricultura en América Latina, 
páginas 151 y 1?1.

3/ Ibid., páginas 173, 162 y 17'1«



directas en la población agrícola es el talón de Aquilas de la futura modernización de la 
agricultura" de la región, refiriéndose a la poca atención prestada a la enseñanza que 
se imparte a dicha población.

Como ejemplo del eetanoamiento agropecuario de América Latina, explicado a su vez por 
las razones ya expuestas, Schultz plantea el oaso de Argentina y, particularmente, de la 
región pampeana, apoyándose en evaluaciones de L. Reca. \J Por el oontrario, como 
exoepoión a varias de sus afirmaciones generales sobre la agrioultura latinoamericana, 
plantea el oaso de México, al que califica de ejemplo de modernización agrícola simultánea 
a una expansión industrial. Según Schultz, la exoepoión mexicana se aprecia tanto en 
términos de rentabilidad oomo de disponibilidad de medios de produooión modernos, y desde 
otro punto de vista, permite comprobar cómo el incremento de la demanda interna — y no 
sólo el de la externa - es capaz de absorber la mayor produooión agríoola resultante del 
proceso. Así, afirma que "la ley de Say no eBtá enteramente desprovista de oontenido.
Una oferta adioional puede orear la demanda adicional. La modernización de la agricultura 
puede redueir los costes de producción y, al descender oomo consecuencia el preoio de la 
alimentación, aparecerán efeotos venta que desplazarán la demanda hacia la derecha. El 
desarrollo eoonómioo de México desde la década de 1940 prueba ouán importante puede ser 
para la agrioultura de un país el crecimiento interno de la demanda de alimentos". 2/

Prácticamente este mismo enfoque conceptual que se ha venido comentando hasta ahora, 
ha sido utilizado también en algunos informes recientes del Banco Mundial sobre la situa
ción de la agrioultura en determinados países de América Latina. Para precisar los al- 
canoes de esta vertiente explicativa, sobre todo desde la perspectiva de la política 
económica que deriva de la misma, conviene considerar brevemente algunos ejemplos al 
respeoto.

Uno muy claro es el que se refiere a un reciente análisis afectuado a propósito de 
la economía argentina, cuyas conclusiones afirman que la misma presentaba profundos des
equilibrios estructurales que han sido agravados por el énfasis asignado a la industria
lización sustitutiva de importaciones. En este contexto general, las políticas tendientes 
a ofrecer alimentos baratos a la población desestirmilaron la producción agropecuaria y 
las exportaciones y transformaron al agro - que era un líder de la economía oon fuerte 
orientación hacia afuera - en un sector productor predominantemente para el mercado in
terno. Ello, a su vez, condujo al deterioro de la capacidad exportadora de la economía 
y a dificultades de balance de pagos.

j/ Lucio Reca - The price and production duality within Argentine agrioultura, 1935-1965 - 
Agricultural Economics Paper No. "57*3, 16 de febrero de 1967«

2/ T. Schultz - La crisis económica de la agricultura, op. cit., página 165.
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Se señala que actualmente el país desea — con perspectiva de largo plazo - incrementar 
la eficiencia y eliminar los desequilibrios estructurales referidos, a través de un desa
rrollo acelerado de la producción para exportación en la que tiene una fuerte ventaja com
parativa* Así, a través de una combinación de políticas referidas a las relaciones con el 
exterior y a los precios internos, se ha incrementado la tasa de oambio real para las ex
portaciones agrícolas y se han tornado favorables al agro los términos de intercambio, ün 
particular, se advierte que la adopción de una tasa de cambio única y cambiante se comple
mentó con otras medidas para simplificar y liberalizar el oomercio y el sietema de pagos, 
de modo de alinear la estructura interna de precios oon los precios internacionales. Entre 
esas otras medidas, cabe citar las que se refieren a la eliminación de gravámenes a las 
exportaciones y controles internos de precios.

De acuerdo al Banco Mundial, la evidencia disponible indioa que el seotor agropecuario 
ya dio una respuesta favorable a las medidas anteriormente reseñadas, incrementando las 
exportaciones de oereales y oleaginosas. Por otra parte, se entiende que las perspectivas 
son favorables si continúa en vigencia la actual política. En este sentido, se cuenta oon 
una amplia oferta de tecnología subutilizada y su adopoión generalizada permitiría incre
mentar sustancialmente la productividad de la Pampa. En esa línea se integra - según se 
advierte - el establecimiento de incentivos para el cambio tecnológico, a través de la 
utilización de instrumentos de crédito, tributación y comercialización.

EstoB análisis permiten percibir las bases de la interpretación que la institución 
ha elaborado acerca de la problemática referida. Se estima que la transición de un sistema 
de precios artificialmente deprimidos y tasas de interés subsidiadas - que prevaleció en 
el país durante varias décadas anteriores - a un sistema basado en el mercado, puede cam
biar la inoertidumbre de los produotores en el oorto plazo. A su vez, hay que tener en 
cuenta la relativamente fuerte respuesta de la producción al inoremento de los preoios.
Todo ello - según el Banco - sugiere que los productores responderán a mayores precios 
oon la materialización de nuevas inversiones, las cuales conducirán a un inoremento de la 
producción a través de la incorporación de tecnología que ya está disponible y que puede 
ser adoptada generalizadámente si los precios lo permiten. Por otra parte, para asegurar 
incrementos sostenidos de la productividad y la producción a largo pituso, habría que 
generar nuevas teonologías y sistemas de producción adaptados a las diversas condioiones 
ecológicas de la Argentina, lo cual exige un incremento sustancial en las actividades 
de investigación y de extensión.

Este mismo esquema, basado en un estímulo de las ventajas comparativas por la vía 
de diversos incentivos - particularmente loe precios - está también presente cuando se exa
mina la economía uruguaya. Así, se sostiene que la renovación tecnológica de la ganadería 
uruguaya no se materializó por la inexistencia de eetfmulos económicos para que ello 
ocurriera. En particular, la diferencia enti'e el precio interno y el precio internacional
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de la carne, derivada de la aplicación de impuestos a la exportación, tiene una alta res
ponsabilidad en la explioaoión de aquella situación. Por esta razón, las praderas mejora
das, que constituyen la clave del progreso tecnológico en la ganadería uruguaya, no podrán 
ser adoptadas generalizadámente a menos que loa productores dispongan de adecuados incen
tivos.

Con referencia a la agricultura mexicana, el Banco Mundial ha destacado que los gm~ 
tos corrientes y de capital que el sector público viene efeotuando en dioho sector - 
particularmente oon destino a extensión, servioioe de apoyo e infraestructura - junto con 
cambios en el destino del crÓdito, deberían conducir a un incremento de la producción en 
los próximos años, fista expeotativa sería más factible ahora que en el pasado reciente, 
cuando había razones para sospechar que el bajo nivel de los preoios agrícolas de sostén 
estaba en la base del estancamiento de la producción. Se constata que esos precios 
de sostén están siendo fijados ahora a nivel de competenoia internacional; el volumen de 
las exportaciones podría orecer rápidamente si las relaciones oosto-precio se restauran 
a un nivel que ofrezca fuertes inoentivos a los exportadores.

Aunque junto a los problemas de investigación y de extensión, los estímulos económi
cos tambián han jugado un papel importante - según la concepción del Banco - en la expli- 
oaoiÓn del ritmo de crecimiento de la producción agríoola de Eouador, que durante la 
década de los sesenta fue inferior al de las necesidades de la población, lo que originó 
un oreoimiento sostenido de las importaciones de alimentos. Así, la política de precios 
se ha basado en niveles de sustentación, subsidios, controles de precios y diferentes 
acciones reguladoras que afectan las exportaciones y las importaciones, manteniéndose 
fuertemente orientada hacia el consumidor, aun cuando en los tíltirnos anos - según se re- 
oonooe — ha habido un cambio en favor de los productores. Para éstos, los precios de 
sustentación y los subsidios pueden ser instrumentos útiles como incentivos, si son ade
cuadamente fijados en el tiempo y resultan consistentes oon la realidad del mercado. Para 
evitar oostosas experiencias, los precios de sustentación, como regla, no deberían exce
der los niveles internacionales predominantes luego.de la cosecha. Los subsidios deberían 
ser analizados por cultivo, de modo de compatibilizar los intereses de los productores y 
los consumidores, así oomo los costos y los beneficios de la economía nacional.

2. La influencia de I03 estímulos económicos en el contexto de economías duales

La otra perspectiva de análisis integrante de este grupo de interpretaciones de 
tipo neoclásico, se distingue por la percepción de la existencia de una conformación dual 
de la economía, y es en ese oontexto donde se observa la influencia de los estímulos 
económicos, que siguen constituyendo aquí una categoría central del análisis. La dife
rencia es que ahora operan en una economía donde coexisten sectores con distinto grado de 
avance o modernización y, precisamente, su influencia será determinante en la evolución 
de ese dualismo, incluyendo su posible desaparición.
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El dualismo, entendido como diferenciación entre los grados de modernización secto
rial, implica la existencia de una asimetría entre las estructuras productivas de los 
sectores que definen los polos de la situación dual. Por encima de las relaciones que 
puedan reoonoceree entre los mismos, no existe entre ellos una integración que oonvierta 
a cada uno en la razón de ser del otro. Por el contrario, esas relaciones que se recono
cen son predominantemente de tipo funcional. Los modelos de dos seotqrefc que pueden inte
grarse en esta corriente de interpretación, ilustran claramente esta afirmación. Y por 
otra parte, se vinculan específicamente a la problem&tioa agrícola, ya que - explícita o 
implícitamente — el sector atrasado se identifica con la agricultura o, por lo menos, 
con una fracción considerable de esta dltimaj en este oaso, la parte que queda excluida, 
dada su estructura productiva, se considera formando parte del sector moderno. En este 
sentido, es dtil citar a Jorgenson, uno de los autores más representativos de esta 
oorriente, quien plantea claramente las definiciones preoedentesí "Very briefly, the 
situation envisaged in the theory of a dual economy is this* the economic system may be 
divided into two sectors — the advanced or modern sector, which we oall, somewhat 
inaccurately, the manufacturing sector, and the backward or traditional sector, which may 
be suggestively denoted agriculture". Y en una nota aclaratoria de esta afirmación 
agrega que "in the primary - producing countries of South-East Asia the advanced sector 
is plantation agriculture, mining and extraction of petroleum. The traditional sector is 
peasant agrioulture and fishing. In Japan the traditional sector includes agriculture, 
small manufacturing and most construction; the advanced sector should bé identified with 
Japanese heavy industry", j/

Como tambián se dijo antes, se aprovechará la circunstancia de comentar esta inter
pretación neoclásica del dualismo para contrastarla oon los Hartados enfoques clásicos 
del problema - a la manera del propio Jorgenson - así como para apreciar Algunos informes 
del Banco Mundial sobre la agricultura de determinados países de América Latina, que se 
inscriben en esta línea de pensamiento.

Jorgenson afirma que hasta comienzos de la década de los sesenta, la historia de la 
teoría del crecimiento presenta dos grupos de estudios no relacionados entré sis las 
teorías para economías avanzadas y aquéllas elaboradas para economías atrasadas. Como 
ejemplo de las primeras, menoiona las de Harrod y Domar, y entre las segundas, las de Lewis
y Leibenstein. Estima que este hecho ha creado un vacío teórioo que debe ser llenado por
una interpretación del desarrollo en economías duales, ya que ninguno de los dos grupos 
mencionados es capaz de explicar esta característica intrínseca del proceso de desarrollo* 
Precisamente, el punto de partida de una teoría para una economía dual es la observación 
de que en la mayoría de los países en desarrollo, los sectores moderno y atrasado ooexisten. 
Así, el prooeso de desarrollo económico puede ser estudiado como un inoremento del ingreso

\J Dale Jorgenson - The development of a dual economy — Economic Journal, Vol. 71,
June 1961, página 311»
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por habitante y una alta proporción de empleo en la agricultura, o alternativamente, como 
una expansión de la actividad industrial en relación a la agrícola* Jorgenson explioa 
que en la teoría de una eoonomía dual, eaos dos prooesos están íntimamente relacionados.
SI desarrollo de la eoonomía tradicional o atrasada oonsiste en estableoer polos modernos 
de organización eoonómioa en ese marco tradicional y transformar al propio sector tradi
cional. Silo puede oourrir simultáneamente, o en oualquier orden, j/

Conviene anotar en partioular, el heoho de que Jorgenson inoluye al modelo de 
Lewis 2/ entre las teorías formuladas para economías atrasadas, esto es, descalificándolas 
oomo lo que ál denomina teoría de una economía dual. A pesar de que dicho modelo está 
formulado para dos sectores, uno avanzado y otro atrasado, Jorgenson afirma que no hay 
relaciones entre las actividades de ambos. Abí, señala que el seotor atrasado funciona 
oomo la contraparte empírioa del ejároito de reserva de desooupadoa de Marx - por su papel 
con respecto a los salarios - y que el ónico propósito de introduoir dicho seotor en el 
análisis, distinguióndolo del avanzado, es el de proporoionar una looalización física 
a dicho ejároito. Agrega que el oreoimiento de la población es tratado exógenamente o 
soalzado como una calificación del argumento prinoipal. 3/

No obstante lo anterior, Jorgenson asigna importanoia al modelo de Lewis oomo fuente 
inspiradora de lo que el llama enfoque clásico del dualismo económico, en el que en- 
oontrará algunas hipótesis básicas de dicho autor. Y a este enfoque contrapondrá el 
suyo propio, de tipo neoclásioo. La diferencia prinoipal entre ambos se refiere a la 
oferta de trabajo para el seotor avanzado. Así, mientras en el enfoque olásioo el salario 
real se supone fijo y hay oferta ilimitada de trabajo a ese salario mientras exista des
empleo encubierto, en el de tipo neoolásioo el trabajo tiene una productividad marginal 
positiva en el sector de subsistencia y, por lo tanto, ni existe desempleo ni puede ser 
retirada una fracción de la fuerza de trabajo de dicho sector sin que su producción baje. 
Adicionalmente, desde el punto de vista del sector avanzado, el salario real oreoe soste
nidamente a través del tiempo, dependiendo de las tasas de cambio tecnológico en ambos 
sectores y de la tasa de acumulación de capital. 4j De acuerdo con lo anterior, según 
Jorgenson, los enfoques clásico y neoclásico tienen implicaciones diferentes en la medida 
en que exista desempleo encubierto. Cuando este último no existe, el enfoque clásico 
se reduce al neoolásioo. Según Jorgenson, el propio Lewis lo reconoce al decirs

\J Ibid., página 310 y D. Jorgenson - The role of agriculture in economio development i 
classical versus neoclassical models of growth - Subsistence agriculture and économie 
development ~- Ed. C. Wharton Jr., Aldine Publishing Company, Chicago, 1969, páginas 320 
y siguientes.

2/ W. Arthur Lewis - Economic development with unlimited supplies of labour - The Manchester 
School, May 1954.
L. Jorgenson — The role of agriculture in economic development ♦ classical ̂versus 
neoclassical modela ÔT growth, op. cit., návTña i??. ' "

4/ Ibid., páginas 323 y 3?4*
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"When capital catches up with labor supply, an economy enters upon the (third) phase of 
development. Classical economics ceases to apply; we are in the world of neoclassical 
economics, where all the factors of production are soaroe, in the sense that their supply 
is inelastic. Wages are no longer constant as accumulation prooeeds; the benefits of 
improved technology do not all accrue to profits; and the profit margin does not 
neoesaarily inorease all the time". _1j Bn cualquier caso, conviene adelantar desde ya que 
Jorgenson no valora debidamente los aportes del modelo de Lewie a la teoría del crecimien
to económico, sea confundiendo el verdadero aignifioado de algunos aspeotos centrales 
de dicho modelo, sea omitiendo otros elementos absolutamente esenoiales de su análisiB.

La influencia del modelo de Lewis sobre lo que Jorgenson califica como enfoque 
clásico del problema de una economía dual, se aprecia claramente en el modelo de Pei y 
Ranis, típico representante del enfoque referido. Así, Pei y Ranls reconocen esa in
fluencia explicit ámentes "With regard to real wages, to the extent that there exists a 
reserve army of the disguised unemployed in the agricultural sector, it is unlikely 
that significant upward pressures on the industrial real wages will persist. It is the 
recognition of this that led to the celebrated condition of an unlimited supply of labor 
(i.e., the constancy of the real wage level) by Professor Lewis. This assumption, truly 
essential for the analysis of the development process in a dualistic economy, will be 
accepted as the starting point (of our theory)". 2j

Sintéticamente, la presentación que Jorgenson hace del enfoque clásioo implica que 
en un sistema dual en el que coexisten, por ejemplo, un sector agrícola de subsistencia 
o atrasado y un sector industrial más avanzado, el exceso de trabajo que presenta el 
primero está disponible para el segundo a un salario real fijo, medido en términos de 
bienes agrícolas. Si en este contexto se suponen términos fijos de intercambio entre la 
agricultura y la industria, y condiciones competitivas en este último sector, el salario 
real fijo aerá igual a la productividad marginal del trabajo en la industria. Mientras 
haya trabajo sobrante o desempleo encubierto en el sector agríoola, el empleo y la pro
ducción industriales se incrementarán a una tasa creciente. Eh este sentido, se supone 
que el ahorro y la acumulación de capital en el sector industrial, que obviamente aon cre
cientes, son iguales a la participación de los beneficios en dicho sector, ignorando la 
depreciación. Como la población total crece a la misma tasa que la produocíón y el cambio 
tecnológico del sector agrícola, la expansión industrial - que se materializa a un ritmo 
más elevado ~ conduce a una disminución del exceso de trabajo en el sector de subsistencia. 
Cuando dicho exceso desaparece se alcanza lo que Pei y Ranís denominan "Lewis turning

2/ W. Arthur Lewis, citado por Dale Jorgenson, Ibid., pigina 329« Aunque atribuye esta
cita al modelo de 1954 correspond« en realidad a The theory of economic growth -
Allen and Unwin, London, 1955*

Zj J.C, Pei y G, Ranis - Capital accumulation and economic development - American Economic
Review - Vol. 53t No. 3¡June 19̂ 3*
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point'M/, a partir del cual se abre una segunda fase del proceso en que la fuerza de trabajo 
agrícola declina a una tasa creciente hasta que la productividad marginal del trabajo en el 
sector agrícola se iguala al salario real al que se aludid antes» A partir de este momento 
se entra en la tercera fase del proceso, con igualación de las tasas de salarios en la 
agricultura y en la industria, que constituye para Lewis y Jorgenson la llamada fase neo
clásica del modelo. 2¡

Segán se adelantó, las diferencias fundamentales que Jorgenson percibe en su enfoque 
neoclásico respecto al clásico, se refieren al hecho de que la productividad marginal del 
trabajo en la agricultura es siempre positiva y, por lo tanto, nunca hay exceso de trabajo 
en dicho sector, así como el hecho de que — en relación con lo anterior — el salario real 
es siempre variable, y el que predomina en el sector atrasado es una proporción del que se 
paga en el sector industrial o avanzado.

Bn síntesis, el funcionamiento de este modelo neoclásico es el siguiente. Por una 
parte, cabe estableoer previamente que la tasa de creoimiento de la población está condi
cionada por las tasas de natalidad y de mortalidad. La primera se supone dada, y sus 
cambios sólo pueden originarse por alteraciones en la táonica de la medicina o en las 
instituciones sociales. La tasa de mortalidad, en cambio, depende de la oferta de ali
mentos por habitante y, si ástos son suficientes, puede alcanzar una magnitud mínima.
De acuerdo con estos supuestos, dada una tasa de natalidad, ese mínimo de mortalidad 
corresponderá a un nivel máximo en la tasa neta de reproducción de la población. Se puede 
apreciar entonces que la magnitud de esta tasa estará asociada al volumen de la producción 
de alimentos por habitante. Por otra parte, tambián cabe señalar en forma previa, que se 
suponen rendimientos constantes a escala en el sector industrial y que el ahorro y la acu
mulación de capital equivalen a la participación de los beneficios en dicho sector. Te
niendo en cuenta estos elementos básicos, en el razonamiento de Jorgenson es de central 
importancia comprender que hay un valor crítico de producción de alimentos, y que áste 
se define como el que posibilita alcanzar el nivel máximo de la tasa neta de reproducoión 
de la población. Una vez alcanzado ese valor crítico, los incrementos del consumo toman 
la forma de bienes industriales. De acuerdo con todo lo anterior, oomo la población 
está oreoiendo, en este caso a una tase constante (que es la máximo) y se supone que el 
consumo de alimentos por habitante está estacionario (al nivel del valor crítico), la pro
ducción de alimentos y la población aumentan a la misma tesa. J¡/ Desde otro punto de 
vista, el ritmo y el volumen de la acumulación de capital dependen de la fuerza de trabajo 
industrial, la función do producción de este sector y .la función de ahorro.

l/ J.C. Frei and 0. Ranis - A Theory of economic development - American Economic Review - 
Vol. 511 No. 4, Septem!>'U'"~TQ?Tl

2/ R* Jorgenson - The role of agriculture in economic developmont* cIosoloal__versus neo- 
olassioal models oT* gro'dih, op, cit., j»iginns T?4 a Y’ j

y  Ibid., pSgin«s 530 i< 3 31 -
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Sobre la base de este modelo, Jorgenson concluye que no habrá, estado estacionario para 
ninguna economía cuyo sector avanzado sea económicamente viable. Y, a su vez, esta viabi
lidad depende exclusivamente de la existencia de condiciones para generar un excedente agrí
cola positivo y creciente. Esto y sólo esto es lo que alimenta la acumulación de capital 
en el sector avanzado, no importa cuál sea la magnitud del stock inicial de dioho capital.
3i se dan esas condioiones para generar un excedente agrícola positivo y creciente, el 
sector avanzado debe continuar creciendo. En las propias palabras de Jorgenson: "sustain- 
ed growth dependa on the economio viability of the advanced sector and not on the initial 
level of capital stock. The advanced sector is economioally viable if and only if there 
is a positiva and growing agricultural surplus". \j Eos términos de intercambio entre la 
agricultura y la industria quedan determinados según la proporcionalidad existente entre 
los salarios reales agrícolas e industriales, y según sea la función de ahorro. Aún cuando 
en estricto sentido neoclásico los salarios agrícolas e industriales deberían ser iguales, 
Jorgenson reconoce que puede ser necesario mantener una diferencia para asegurar el flujo 
de la fuerza de trabajo de un sector a otro, o bien para oubrir el ingreso correspondiente 
a la propiedad de la tierra en el caso en que los agricultores sean propietarios de la 
misma y no puedan realizar enteramente su valor por medio de la venta.

Suponiendo que los términos de intercambio entre la agricultura y la industria perma
nezcan constantes, Jorgenson resume las grandes tendencias de su modelo de la siguiente 
manera* (a) la producción y el capital en el sector avanzado crecen asintóticamente a la 
misma tasa, de modo que la relación capital—producción permanece constante; (b) como la 
fuerza de trabajo industrial crece menos que la producción y el capital de dicho sector, 
la productividad del trabajo en el sector avanzado creoe; (o) las tasas de crecimiento 
del empleo y la producción industrial tienden a declinar durante el proceso de desarrollo. 2j

Se puede apreciar, entonces, que el contraste con el denominado enfoque clásico, en 
el modelo de Jorgenson el desempleo encubierto no es necesario ni suficiente para generar 
un crecimiento sostenido en la importancia relativa del ahorro y de la acumulación de capi
tal. Esta es una diferencia fundamental entre ambos.'

Es muy importante señalar explícitamente que, de acuerdo al modelo de Jorgenson, en 
una economía dual - en el sentido de que además del sector de subsistencia existe acumula
ción de capital y fuerza de trabajo en otro sector - en la que no se orearon las condicio
nes para generar lo que él llama excedente agrícola, la ocupación de trabajadores en la 
industria tenderá a cero y luego de ello no habrá más producción industrial, concentrán
dose toda la población en la agricultura. En estas circunstancias, la producción agrícola 
por habitante declinaría hasta el nivel asociado hacia lo que él llama le. "trampa del

_1/ Ibid., página 335«
2f Ibid., páginas 338 y 339.



equilibrio de bajo nivel", a la manera de Leibenstein. 1/ La diferencia entre el concepto 
neoclásico y el de Leibenstein, es que el primero, una vez materializado, es estable a 
largo plazo y sólo podría salirse de esa situación si se introdujeran oambios en la 
tecnología agropecuaria o en los conocimientos módicos« En cambio, en el concepto de 
Leibenstein, se puede romper ese equilibrio cuando la producción y el ingreso alcanzan el 
nivel de esfuerzo mínimo orítioo, sin exigir las alteraciones referidas precedentemente» 
Naturalmente, tampooo el nivel de esfuerzo mínimo critico de Leibenstein es igual al 
concepto de valor crítico de la producción agrícola por habitante de JorgenBon» 2/

Es «til destacar - finalmente - que Jorgenson tambiÓn afirma que la evidenoia empí
rica disponible verifioa el modelo de tipo neoclásico y, por lo tanto, rechaza la vali
dez del enfoque olásioo. Para ello se basa predominantemente en la realidad japonesa 
anterior a 19 17« Discute varias implicaciones de ambos enfoques, pero particularmente las 
que se refieren a la existencia de desempleo encubierto y a la constancia del salario 
real, asociada a esa situación* Las conclusiones a que llega niegan los postulados 
cláaioos. Con respecto al desempleo encubierto, afirma oomo lo haoe Sohultz, que los 
mótodos de medición tienden a sobreestimarlo, omitiendo considerar - por ejemplo - la esta- 
cionalidad del trabajo agrícola y utilizando tócnioas indireotas de euantificaoión basadas 
en las edades de la población* 3/

3e dijo antes que en esta misma línea de percepción de dualismo eoonómioo en cuyo
contexto operan los estímulos eoonómioos oomo una oategoría fundamental del análisis, 
pueden ser inoluidos algunos estudios del Banoo Mundial, que a diferencia de los otros ya 
comentados sostienen la existencia de dicho contexto dual*

No obstante, conviene advertir que los análisis del Banco presentan diferenoias oon 
los enfoques olásioo y neoolásioo que contrasta Jorgenson. Así, por encima de la dife
rencia central referente a la existencia de desempleo encubierto, estos dos «ltimoa en
foques estudian las condiciones en que la expansión del seotor moderno arrastra a toda 
la eoonomía hacia un crecimiento sostenido. El Banco Mundial, en cambio, perioibiendo 
la existencia de un contexto dual - en el sentido ya explicado de que los polos que lo 
oomponen no constituyen la razón de ser de su opuesto - pondrá el acento en algunas 
condiciones que impiden la tendencia a la expansión global de toda la economía, perpe
tuando las características da funcionamiento del seotor atrasado no obstante el creci
miento del más avanzado.

Teniendo en cuenta lo anterior, la razón de la inclusión de esos estudios del Banco 
en esta corriente de pensamiento obedece a que, aun considerando esas importantes

1y H. Leibenstein - A theory of eoonomio-damographic development - Prinoeton University 
Press, New Jersey, 1954»
B, Jorgenson - The role of agricultura in eoonomlo developmentt claasical versus 
neoolassloal modela of growth,"op. oit», ' p&rinaa 322 y 331—332« —

3/ Ibid., páginas 339-346.
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diferencias - que derivan en la incorporación de categorías de análisis no utilizadas por 
los enfoques clásico y neoclásico - existe una clara semejanza respecto al concepto de 
dualismo. Así, en la perspectiva del Banco, la constatación de ese dualismo, junto a la 
acción de los estímulos económicos, juegan un papel fundamental en el análisis, aunque con 
una mecánica distinta a la que se ha venido comentando precedentemente.

Una primera comprobación puede efectuarse al revisar algunos de los discursos re
cientes del propio presidente del Banco, particularmente los pronunciados en Nairobi en 
1973 y en Manila en 1976* La interpretación de tipo dualista y la inserción del medio 
rural en uno de los polos de ese dualismo se aprecian claramente en el siguiente pasaje 
del discurso de Nairobi: "The basic problem of poverty and growth in the developing 
world can be Btated very simply. Tbs growth is not equitably reaching the poor. And 
the poor are not significantly contributing to growth". Y luego de afirmar que ello está 
asociado a grandes desigualdades en la distribución del ingreso, agrega que el problema 
es especialmente grave en el medio rural. Jj En Manila, McNamara reiteró este concepto: 
"The self-perpetuating plight of the absolute poor simply cuts them off from whatever 
economic progress there may be in their own societies. They remain largely outside the 
entire development effort, neither able to contribute much to it, nor benefit fairly 
from it". 2/

Por otra parte, esta idea de la auto-reproducción de la pobreza a que alude en la 
frase citada precedentemente, está asociada a la presencia de mecanismos que impiden re
solver la situación de dualismo mediante la absorción de un polo por el otro, como ocurría 
en el caso del esquema neoclásico. Y esos mecanismos, a su vez, son el resultado del tipo 
de crecimiento predominante en los países en desarrollo, según McNamara. En este sentido, 
afirma: "One can conclude that policies aimed primarily at acoelerating eoonomio growth, 
in most developing countries, have benefitted mainly the upper 40$ of the population and 
the allocation of public services and investment funds has tended to strengthen rather 
than than to offset this trend", if Por otro lado, en Manila, también esta idea es reite
rada: "Poverty tends to perpetuate itself, and unless a deliberate intervention is de
signed and launched against its internal dynamics, it will persist and grow". Y refirién
dose también a loa pobres, señala que; "Unless specific efforts are made to bring them 
into the development process, no feasible degree of traditional welfare, or simple re
distribution of already inadequate national income, can fundamentally alter the circum
stances that impoverish them". 4/

fj Robert 3» McNamara ~ Address to the Board of Governors — Nairobi, Kenya, September 24, 
1973, página 10. "

2f Robert 3. MoNamara — Address to the Board of Governors - Manila, Philippines,
O ctober 4, 1974, página 3?".

3/ P. S. McNamara - Address to the Board of Governors - Nairobi, op. oit., página 11.
4/ P* McNamara - Address to the Board of Governors - Manila, op. oit., páginas 6 y 36.
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La coexistencia de crecimiento oon reproducción de la pobreza absoluta que McNamara 
comprueba al interior del mundo en desarrollo, se presenta también vinoulada con las dispa
ridades existentes a nivel internacional. Afirma que las diferencias entre países desarro
llados y en desarrollo — según todo pareoe indicar - continuarán oreciendo, y sostiene que 
nada se puede haoer para evitar esto (se supone que a nivel del Banco)» En cambio, sí oa 
posible comenzar a poner en práctioa algunas acoiones tendientes a terminar con la pobreza 
absoluta en los países en desarrollo hacia el final del siglo. Jj

De lo anterior, McNamara deriva la necesidad de reorientar la estrategia y las polí
ticas de creoimiento vigentes en los países en desarrollo. Y en la base de esa reorienta
ción coloca el incremento de la productividad en la agricultura de subsistencia, ya que 
éste es el origen fundamental de lo que califica como pobreza absoluta. En este sentido, 
plantea una interrogante esenoial: ¿será realmente una estrategia BÓlida dedicar una parte 
significativa de los recursos del mundo a incrementar la productividad de la agricultura 
de subsistencia, o es más aconsejable concentrar dichos recursos en el sector moderno oon 
la esperanza de que su alta tasa de crecimiento alcanoe a los sectores más pobres? Y se 
pronuncia por la primera alternativa ya que las diferencias de ingresos se agrandan si 
no se toman medidas directas para beneficiar a los más pobres. Aclara que ello no es in- 
ooapstible oon el crecimiento del resto de la economía: sin crecimiento no se puede 
mejorar la productividad de la agricultura de subsistencia, y sin un rápido progreso en 
esta dltima, es difícil lograr un crecimiento estable a largo plazo o reducir significa
tivamente la pobreza absoluta. 2/ Por otra parte, afirma que el incremento de la producti
vidad en la agricultura de subsistencia es técnicamente factible, ya que las pequeñas 
explotaciones pueden alcanzar los mismos niveles que las grandes, si se los mide en térmi
nos de producción por hectárea. En este sentido - según señala - existe una amplia evi
dencia de que la moderna tecnología agrícola es divisible.

Entre las medidas ooncretaa que McNamara propone para alcanzar loe objetivos señala
dos, se cuentan la aceleración de la reforma agraria, un mejor acceso al crédito, la dis
ponibilidad segura de agua, el incremento de las actividades de investigación y de ex
tensión, la mejora de los servicios públicos y la vigencia de nuevas organizaciones e 
instituciones rurales que otorguen tanta atención a promover el potencial de productividad 
inherente al sector más pobre, como a proteger el poder de los privilegiados, que es lo 
que generalmente hacen. 3¡/ A estas acciones, McNamara agrega en Manila la necesidad de 
poner en práctica políticas más definidas para moderar el crecimiento de la población, 
señalando que poseen una partioular urgencia. 4/ Conviene agregar que a la creación de

\ j  R.S. McNamara - Address to the Board of Governors - Nairobi, op. oit», páginas 26 y 27.
2/ Ibid., páginas 13 y 14*

Ibid., página 17
y  R.S. McNamara - Addreas to the Board of Covernors - Manila, op. cit., página * ?.
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nuevas organizaciones e instituciones rurales, McNamara le asigna una importancia crítica. 
En partioular, establece que lo que se neoesitan son grupos locales e instituciones inter
medias, a través de las cuales los gobiernos y las instituciones comerciales, puedan pro
veer asistencia técnica y recursos financieros. Las instituciones, a su vez, pueden tener 
diversas formas: asociaciones de pequeños productores, cooperativas locales, varios tipos 
de comunas. \J

Señala también McNamara que la aceleración de la reforma agraria - a la que califica 
como el cambio estructural mée urgente - no es fácil, ya que aquellos miembros de la 
estructura de poder que poseen grandes establecimientos la resistirán. Pero para 
McNamara el problema no es sí la reforma es fácil o no. El verdadero problema es si 
diferirla indefinidamente es políticamente prudente, debido a que Una cada vez más im
portante situación de desigualdad, será un desafío creciente a la estabilidad política.
Eta este sentido, reconoce que una reforma agraria no es sólo sobre la tierra, sino que 
apunta al uso y al abuso del poder así como a la estructura social. Y aclara que la
puesta en práctica de esta medida requiere un inmenso coraje por el riesgo político que
conlleva, aunque a largo plazo - afirma - los privilegiados también se beneficiarán con
una medida de este tipo. El siguiente pasaje del discurso de Nairobi es sumamente
explícito al respecto: "It will call for Immense courage, for political risk is involved.
The politically privileged among the banded elite are rarely enthusiastic over the steps
necessary to advance rural development. This is shortsighted, of course, for in the
long term they, as well as the poor, can benefit. But if the governments of the
developing world - who must measure the risks of reform against the risks of revolution - 
are prepared to exercise the requisite political will to assault the problem of poverty 
in the countryside, then the governments of the wealthy nations must display equal 
courage. They must be prepared to help them by removing discriminatory trade barriers 
and by substantially expanding Official Development Assistance". 2/

Asi no sólo se asigna tareas riesgosas a los gobiernos de los países en desa
rrollo sino también a los de loe desarrollados, al llamarlos a una mayor cooperación in
ternacional. Por otra parte, conviene destacar la similitud existente entre las reco
mendaciones políticas sobre la reforma agraria y la cooperación internacional que pro
pone McNamara y las que formulaba la CBPAL hace anos, aunque con otros fundamentos, 
según ya se vio.

Exactamente la misma perspectiva de análisis contenida en estos discursos de 
McNamara, puede encontrarse en un segundo grupo de informee del Banoo Mundial. Como 
se podrá comprobar a continuación la acción de loe estímulos económioos operando en un

_l/ R.S. McNamara - Address to the Board of Governors - Nairobi, op. cit., página 18. 
2/ Ibid., páginas 19 y 28»



contexto dual que - lejos de resolverse - tiende a perpetuar las desigualdades y la pobreza, 
requiriendo por ello la puesta en práctica de medidas específicas, constituyen en conjunto 
el marco conoeptual fundamental del análisis.

Algunos análisis sobre la economía brasileña constituyen ejemplos claros sobre lo 
anterior. Al tiempo de comprobar que después de un período de fomento de la industrializa“ 
ción el Qobierno parecía otorgar ahora más importancia a la modernización agrícola así 
como a la expansión de la frontera del sector, se señala que el incremento de la producti
vidad de la población rural de más bajos ingresos era el mayor desafío que enfrentarían 
las autoridades brasileñas en la próxima dóoada. Con la industria funcionando casi en 
su totalidad, será difícil conseguir un crecimiento global sostenido sin incrementar la 
producción agrícola, y a su vez la relación de dicha producción con la demanda interna es 
crucial para materializar los objetivos de estabilización de precios del Gobierno, además 
del hecho de que el sector agropecuario continuará siendo un generador fundamental de di
visas.

De acuerdo al Banco, la incorporación de nuevas áreas a la producción se ha adicio
nado al incremento de la productividad en base a la modernización tecnológica, apoyada a 
su vez en una mejora de la investigación y en una expansión sustancial de la oferta de 
crédito a tasas subsidiadas de interés para la adquisición de insumos modernos. Los pro
ductores comerciales con mayor capacidad de respuesta han estado en mejores condiciones 
para usar la tecnología moderna y generar excedentes para el consumo interno y la expor
tación. Esto deriva en parte de que los pequeños productores no desean asumir el riesgo 
de cambiar su tecnología tradicional o de endeudarse, a menos que los incrementos margina
les de producción posibiliten un notable mejoramiento en su nivel de vida. Este último 
hecho estaría asociado a la falta de acceso de esos productores a paquetes tecnológicos 
con alto rendimiento, incluyendo nuevas variedades de cultivos ya conocidos para ellos, 
como, por ejemplo, maíz y frijoles.

Con respecto al noreste de Brasil se comprueba que la modernización de la agricul
tura parece implicar la transformación de apai-ceroa y tenedores de tierra en asalariados.
Ello podría ser evitado a través de medidas de reestructuración agraria y proyectos de
desarrollo rural integrado del tipo de los iniciados recientemente. Estos deberían 
tratar de incrementar la seguridad en las condiciones de tenencia. Dichos proyectos, 
capaces de incorporar a los pequeños agricultores de subsistencia en la corriente 
principal de la actividad económica del país, deberían incluir medidas en el campo de la 
investigación, la extensión, la relación hombre-tierra y la tenenoia de esta última, 
el crédito, la comercialización y la distribución, el transporte, la eduoación y la 
salud. En particular se insiste en que la efectividad de las actividades de extensión 
dependería de la disponibilidad de paquetes tecnológicos apropiados al comportamiento 
de aversión al rieBgo que caracteriza a los pequeños productores. En lo que concierne
a la región centro-oeste - que contiene una de las últimas grandes fronteras agropecuarias
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en el mundo - se indioa que ella podría jugar un papel importante para aliviar la pobreza 
rural de Brasil, recibiendo migrantes originarios de áreas atrasadas. Para evitar que se 
reproduzca el binomio latifundio-minifundio habría que asegurar que la población rural más 
pobre tenga acceso a la tierra y un apoyo institucional que otorgue seguridad y permanencia 
a la tenencia de esa tierra. Y como en Brasil la posesión de títulos definitivos es - vir- 
mente - una condición indispensable para alcanzar el apoyo institucional y financiero, se 
señala que un sistema eficiente de otorgamiento de esos títulos tendría favorables reper
cusiones en ouanto al incremento de la productividad y la formación de capital rural. Lo 
contrario desarticula el proceso de ocupación de tierras y promueve las invasiones y la 
especulación, así como la depredación del suelo. Por estas razones, se afirma que el 
mayor problema que tienen las autoridades nacionales consiste en cómo manejar el proceso 
de expansión de la frontera para obtener un balance adecuado entre las consideraciones de 
eficiencia y de equidad.

También en el caso de Honduras se puede encontrar un análisis cuyo enfoque conceptual 
es similar al que se ha venido comentando anteriormente. Así, en particular, los princi
pales obstáculos para el desarrollo agrícola del país radicarían en el limitado conoci
miento tecnológico, en la deficiencia de loa servioios públicos para el sector, en las 
carencias de acceso a la tierra y la estructura de la propiedad de esta última, en el tipo 
de uso que se hace de este recurso, en la irregularidad que caracteriza a los títulos 
sobre la tierra, en la falta de caminos. A todo ello se agrega que los oontroles de expor
tación para asegurar la disponibilidad de una oferta interna de produotos agrícolas a bajos 
precios han deprimido el nivel de estos últimos y - de esta manera - también pueden haber 
contribuido a explicar el escaso dinamismo de la producción a largo plazo.

Según se advierte, la desigual distribución de la tierra y la extrema pobreza de la 
población rural han originado numerosas disputas e invasiones. Si a ello se agrega la pre
sencia de una fuerte organización campesina, con más de 100 mil miembros, se explica la 
política de redistribución de la tierra iniciada por el Gobierno Y» en particular, la ley de 
reforma agraria de enero de 19 75* Esta última constituiría una base para asignar tierra 
a los que no la tienen, proveyéndoles además de servicios complementarios, así como para 
estimular el desarrollo del sector productor comercial.

Aparece así, nuevamente, la dicotomía entre agricultura comercial y de subsistencia, 
así como la necesidad política de apuntar simultáneamente hacia ambos frentes. En este 
sentido el alivio de la pobreza rural dependería de la continua implementación de la reforma 
agraria que, además, inducirá a los productores a utilizar la tierra con mayor eficiencia. 
Por otro lado, la reforma reduciría la inoertidumbre del sector privado y mantendría así 
un clima de inversión que permitirá materializar un rápido crecimiento de la producción y 
las exportaciones.
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IV - UNA IHTEBPRETACION BB TIPO HISTORICO-ESTgPCTÜRAL
Aun cuando se apoya teóricamente en interpretaciones globales construidas hace mucho 

tiempo, y en buena medida, para realidades históricas diferentes a las de América Latina, 
el intento de recrear dichas interpretaciones, enriqueciéndolas a la luz de la experiencia 
regional, es muy joven aán. Quizás eso explique la inmadurez que ha demostrado hasta 
ahora y - por lo tanto - la necesidad de profundizar los análisis que, en el marco de 
esta corriente de pensamiento, se han venido realizando hasta el presente. Este hecho y 
la dispersión de los estudios que podrían integrarse en esta vertiente explicativa tornan 
difícil su sistematización así como la identificación de las oategorías centrales del 
análisis. Por esta razón, los comentarios que se incluyen a continuación sólo pretenden 
ilustrar los principales aspectos jerarquizados por algunos de los trabajos representativos 
de esta corriente.

En términos generales, las categorías de análisis privilegiadas en diohos trabajos 
se refieren - sintéticamente - a los siguientes aspectos! (a) las connotaciones básicas 
del funcionamiento de la organización social capitalista, consideradas sobre la base de una 
perspectiva histórica de larga duración, y el tipo de inserción que presenta la agricultura 
en ese oontexto; (b) la asignación de diversos grados de énfasis - según los estudios - a 
las condiciones internacionales e internas que conforman la articulación de esa organiza
ción a escala mundial; (c) la articulación de las variables económicas propiamente tales, 
con las que corresponden predominantemente al campo socio—político. Teniendo en cuenta 
la naturaleza de estas características principales, se ha preferido identificar a esta 
tercera corriente con la denominación histórico—estructural, que alude a los aspectos 
fundamentales de su metodología de análisis, j j

El primero de los aspectos jerarquizados por esta interpretación supone - entre otras
cosas - negar que el tipo de inserción de la agricultura en la eoonontía en su conjunto 
implique la conformación de una situación dual en el sentido neoclásico ya visto. Por el 
contrario - y aun cuando algunos de los estudios que se comentarán utilizan la expresión 
"dualismo estructural" - por encima de la confusión semántica a que pueda conducir dicha 
expresión, 2/  lo que diferencia a esta vertiente explicativa de la anterior, desde este 
punto de vista, es la percepción de una integración dialéctica entre las distintas áreas, 
actividades o sectores de la economía que presentan diversos grados de avance o madurez,
en el sentido que unos constituyen la razón de ser de loe otros y viceversa.

JJ Véase 0. Sunkel y P. Paz - El subdesarrollo latinoamericano y la teoría del desarrollo - 
Tercera Parte, Capítulo I - El problema dal método v la teoría del desarrollo, páginas 81
a 97. siglo ú r ;  fefeo, T 970. — —   J  --------------- —

2/ Otros autores de esta misma corriente usan asa expresión para calificar el enfoque que 
caracteriza a la primera interpretación analizada, y particularmente a loa estudios de 
la CEPAL. Véase, por ejemplo, Francisco de Oliveira - La economía brasileña! crítica a 
la razón dualista - El Trimestre Económico - Vol. XL(2), Ho. 1S8? léxico, abril'—junio" 
1973, P¿«ina 4 13.
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Habida cuanta da esa connotación central y común, y considerando que también la tercera 
de las señaladas al principio caracteriza a casi todos lo» estudios de este grupo, la dife
renciación principal entre los mismos podría ser la segunda de esas características, esto 
es, la asignación de diversos grados de énfasis a las condiciones internacionales e internas 
que conforman la articulación de la formación capitalista a escala mundial. En realidad, 
ésta es una afirmación necesariamente abstracta, de modo de facilitar la presente labor de 
sistematización, ya que esos distintos grados de énfasis sobre las condiciones internaciona
les e internas se traducen en el manejo de categorías de análisis diferentes y conducen a 
conclusiones diversas. En cualquier caso, esta tercera vertiente explicativa podría sub- 
dividirse según que los trabajos analizados asignen una mayor importancia relativa a las 
condiciones internacionales o a las internas. Con esto no se quiere sugerir que algunos de 
los estudios ignoren las condiciones internas ni que otros desconozcan el contexto inter
nacional de funcionamiento del sistema capitalista. Significa en cambio que, reconociendo 
todos ellos la incidenoia de ambos conjuntos de elementos a partir de la primera caracterís
tica común que presentan, le asignan diversa jerarquía teórica, con la consecuente diferen
ciación del contenido y de las conclusiones del análisis.

1. La jerarquizacjón de las condiciones de funcionamiento del sistema oapitalista a
escala internacional

Este primer grupo es el que resulta más fácilmente esimilable, desde un punto de vista 
conoeptual, a la interpretación que durante la última década se ha denominado corrientemente 
como teoría de la dependenoia. En su oontexto general, la relación de dependencia opera como 
articulación entre estructuras de grado de desarrollo desigual y tiende a perpetuar la desi
gualdad referida. En lo fundamental, los trabajos siguen la línea de Frank, Los Santos, 
Marini, en buena medida la de Cerdoso y Faletto, así como la contenida en los estudios de 
Arain y Bumanuel sobre el desarrollo y el interoambio desiguales, J/ y procuran interpretar 
la evoluoión de la periferia dependiente, y en particular de su agrioultura, a partir - 
casi exclusivamente - de sus relaciones con el centro. En general, dos puntos cruciales 
de este tipo de trabajos radican, por un lado, en el problema de la posible inviabilidad 
del desarrollo capitalista en la periferia o en la identificación de las contradicciones 
asociadas a esa expansión, siempre a la luz de las relaciones con el centro y, por otra 
parte,*en la sobreexplotación de la fuerza de trabajo como una necesidad del capitalismo 
dependiente, jugando la agricultura un papel fundamental en este sentido. No obstante,

JJ Véanse, por ejemplo, À.G. Frank - Capitalismo y subdesarrollo en Amérlca Latina - 
Signos, Buenos Aires, 1970; Tehotonio Dos Santos - 'Sb.e structure of dependenpe - 
American Economie Review, No. 60, 1970; Ruy M. Marini - Dialoetica de la dependencla — 
ERA, México, 1973; F.H. Cardoeo y E. Faletto - Dependencla y desarrollo en Amórica 
Latina - Siglo XXI, México, 1969; Samir Amin - La acuauiaoión a eaoala mnndial - 
Iglo JUU, Buenos Aires, 1974; Arghiri Emmanuel-- 'S! intercambio deaigual - 
Siglo XXI, México, 1972.



conviene advertir desde ya que este último componente también puede encontrarse en algunos 
de los estudios que privilegian el análisis de las condiciones internas, según se verá 
después.

Algunos trabajos recientes de Alain de Janvry, en algunos casos oon Carlos Garramón.1/ 
sintetizan en forma ilustrativa el funcionamiento de las categorías de análisis más impor
tantes que caracterizan a este primer enfoque dentro de esta tercera vertiente explicativa, 
ya que - en lo fundamental - recogen las ideas básicas de los autores mencionados antes 
y las analizan a la luz del proceso de la agricultura periférica en general y de América 
Latina en particular.

El punto de partida de este enfoque puede situarse en la imposibilidad de disociar 
el problema de la pobreza y el atraso rurales, de la dinámica del desarrollo en otras 
áreas del propio sector agrícola, en otras actividades o sectores de la economía, y has+' 
en el propio sistema eoonémico mundial. Esta disociación, presente en el enfoque neo
clásico, debe ser superada por una interpretación en la que el subdessrrollo no sea trata
do separadamente del desarrollo, ya que ambos se relacionan a través del mercado. De 
esta manera, las oontradicoiones implícitas en el desarrollo de determinadas áreas, trans
forman a las sooiedades tradicionales predominantes en otras, en sociedades subdesarrolla
das. 2j  Las condiciones internacionales de funcionamiento del sistema capitalista apa
recen claramente como categoría central del análisis, desde el propio punto de partida.
Y también es clara la idea de l a  perpetuación de esa condición de sociedad subdesarrollada, 
cuando se afirma, a partir de un ooncepto central de Frank, que la trasposición del para
digma occidental producto de las interpretaciones neoclásioas a las oondioiones estructu
rales de la periferia, oonduce al desarrollo del subdesarrollo. En este sentido, la re
producción del modelo clésioo de expansión capitalista, en el que los sectores atrasados 
de la economía se descomponen bajo la dominación de los modernos y la dualidad se trans
forma en unimodalidad, resulta imposible en las condiciones estruoturales predominantes 
en la per*feria. En particular, entre los factorss que explican la expansión de los 
centros y que no resultan reproducidles en la periferia, se citan, el papel del colonia
lismo en la acumulación originaria de capital; la abundancia de recursos naturales

Jj  V5ase, por ejemplo, A. de Janvry - The importance of a small farmer technology for 
rural development — University of Caliiornta, Berks1ey; A. de Janvry — 4*he Politioal 
economy of rural*~development in Latin America; an interpretation - Journal of 
Agricultural ¿oonomios, Vol. 57, Bo. 3» August f9?5i de Janvry y C. Garramdn - 
Laws of motion of capital in the oenter-periphery structure - University of California, 
Division of Agricultural Sciences, Berkeley, February 197̂ 5 A. de Janvry y C. Qarramdn - 
The dynamics of rural poverty in Latin America - University of California, Berkeley.

2/ A. de Janvry — The politioal economy of rural development in Latin America; an 
interpretation, op. oit., p£gina491«



por habitante; el proteooioniamo - natural o impuesto - contra los centros más avanzados; 
la independencia teonológica y empresarial y la articulación sectorial; la expansión del 
mercado a partir de las demandas externa e interna por productos industriales. \J

Teniendo en cuenta este punto de partida, la interpretación sobre las condiciones 
estructurales de la periferia, y especialmente el papel de la agrioultura en ese contexto 
general, requiere según este enfoque considerar desde el principio la heterogeneidad 
estructural de la eoonomía mundial, de acuerdo a la idea de Amin. 2/ Beta heterogeneidad 
estructural es a su vez producto del desarrollo desigual, que descompone a esa economía 
mundial en base a la relación centro-periferia. No obstante, de acuerdo al concepto 
marxiste, en el mundo hay un solo proceso de acumulación de capital. Como este proceso 
tiene lugar en un contexto estructuralmente dual, asume contradiooiones diferentes en el 
oentro y en la periferia. La expresión "dual" está utilizada aquí con un sentido radi
calmente diferente al neoclásico pues los dos polos tienen relaciones neoeearias entre 
sí, es decir, que condicionan dialécticamente sus propias razones de ser. Las necesidades 
de esas relaciones en uno y otro polo tienen naturalezas diversas, como consecuencia de 
la ya oitada diferenciación de contradicciones. Pero hay posibilidades que las integran 
entre sí y que definen las leyes de la acumulación de capital a eeoala mundial. $ /

La heterogeneidad o dualidad estructural entre centro y periferia - que genera la 
diferenciación de oontradiooiones a que se aludió antes - se materializa a través de la 
existencia de tina articulación social y sectorial en el oentro y de una desarticulación 
social y sectorial en la periferia. Por otra parte, en tanto las relaciones entre ambos 
se caracterizan por una solidaridad orgánica, de acuerdo a las posibilidades que conforman 
el prooeso único de acumulación a escala mundial, la estructura central es dominante y la 
periférioa dependiente. En otras palabras, las posibilidades referidas se orientan hacia 
las necesidades del oentro dominante, esto es, hacia la resolución de bus propias contra
dicciones internas y, de esta manera, ese proceso único de acumulación a escala mundial 
genera desarrollo en el oentro y subdesarrollo en la periferia. Bsta es, preoisamente, 
la esencia de la relación de dependencia o de dominación! "el centro moldea a la peri
feria dominada, de modo que las contradicciones internas de la acumulación en la peri
feria oreen relaciones externas necesaria» que sean consistentes oon las necesidades del 
centro”. 4/

jJ  A. de Janvry - The importance of a small farmer technology for rural development. 
op. oit., pAginas 5 a 9»

2/ 3. Amin - La acumalaeifin a esoala mundial, op. cit.
3/ A. de Janvry y C. QarramAn - Lama of motion of capital in the center-periphery 

structure, op. oit., pAgina 3«
^  Ibid., pAgina 4.
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De acuerdo oon lo anterior, la unicidad del proceso de acumulación capitalista a es
cala mundial, la heterogeneidad estructural entre centro y periferia y la relación de do
minación entre esos dos polos, constituyen lea categorías fundamentales de esta primera 
fase del análisis. Para profundizarlo, es preciso considerar con mayor detención el 
problema de la diferenciación estructural entre centro y periferia, observando cómo se 
distinguen las oontradiociones que emergen en cada polo, y luego las formas que asume ir 
relación de dependencia, en cuanto mecanismo integrador de las relaciones externes rece
sarlas planteadas por dichas oontradiociones distintas.

La articulación seotorial que existe en el oentro puede ser apreciada al observar 
el proceso de produoción. Dioha articulación se materializa entre la producción de bienes 
de consumo y la de bienes de capital, y determina objetivamente la asignación social del 
trabajo sn los diferentes sectores productivos. En cambio, la articulación social puede 
ser visualizada desde la perspectiva de la demanda, y es la que existe entre capitalistas 
y trabajadores. Está asooiada al hecho de que mientras la capacidad de producción queda 
determinada por los ingresos del capital, la capacidad de consumo queda determinada -• 
segdn el enfoque se viene comentando — por lo ingresos del trabajo, ya que se supone 
que el sector productor de bienes de consumo produce solamente bienes-malario. Por 
encima de la gran simplificación que encierra este esquema, la artioulaoión sooial se 
materializa a travós de las relaciones entre la tasa de ganancia y los salarios reales, 
entre el desarrollo de las fuerzas productivas y la tasa de plusvalía, y entre la tasa de 
oreoimiento y la distribución del ingreso. A su vez, los procesos de ajuste de estas 
relaciones suponen la generación de osoilaoiones cíclicas y crisis, y a largo plazo, 
las contradicciones fundamentales entre producción y consumo, sato es, del proceso de 
acumulación al interior del centro, se manifiestan en la tendencia declinante de la 
tasa de ganancia y en lá tendencia a la conoentración del excedente en los sectores 
monopolizados. Desde una perspectiva interna al centro, estas tendencias originan al 
mismo tiempo la necesidad ds reducir los costos de trabajo y de expandir la capacidad 
de consumo y ello — a su vez — conduce a la proletarización total de la fuerza de 
trabajo y a la monetización de loa salarios. Desde el punto de vista externo, plantean 
en oamblo la necesidad de encontrar oportunidades para mantener o incrementar la tasa 
de ganancia, o para absorber los exoedentee no realizados. 1/

La desarticulación sectorial y social que caracteriza a la periferia, se ilustra 
a travós de dos casos: las economías de enclave y las de sustitución de importaciones, 
que segdn se afirma - tambión en forma muy simplificada - "caracterizan esencialmente

1/ Ibid., pAginae 5 a 8 y A. de Janvry - The political economy of rural development 
in Latin Amsrioai an interpretation, op. cit., p&gina 493.



a la totalidad de la periferia en la actualidad". \ j  La diferencia básica entre arabos 
casos parece oonsistir en el hecho de que, a favor de una política proteccionista, el 
segundo tipo de economías periféricas ha materializado una industrialización sustituí;iva 
de importaciones de bienes de consumo de lujo o superfldos, destinados a atender la demanda 
de la burguesía local y los terratenientes. Asociado a este hecho, las economías perifé
ricas son presentadas por este enfoque con una estructura dualí en las de enclave, el 
sector moderno es el exportador, en tanto que en las de sustitución de importaciones, el 
sector moderno comprende - además de las exportaciones - la producción de bienes indus
triales para el consumo de lujo o superfino; por otra parte, en ambos tipos de economía, 
el sector tradicional produce exclusivamente bienes - salario, esto es, para el consumo 
de loe trabajadores.

La desarticulación sectorial en la periferia implica la exigencia de importar 
bienes de capital y tecnología, así como también - en algunos casos - los bienes de con
sumo de lujo que no se producen internamente (economías de enclave). De esta manera, el 
equilibrio de la balanza de pagos emerge como una restricción respecto a la capacidad 
interna de producción: así, el comportamiento del sector exportador y los términos del 
comercio con el exterior condicionan las posibilidades de acumulación en el sector 
moderno.

Por otro lado, la desarticulación social que caracteriza a las economías de la peri
feria supone que la relación necesaria entre las capacidades de producción y de consumo 
no implican, a su vez, una relación entre los ingresos del capital y del trabajo como en 
el oaso del centro. Así, la capacidad de produoción del sector moderno se apoya en los 
ingresos del capital, en tanto la capacidad de oonaumo se sostiene a partir de la de
manda externa y, además, por los ingresos del capital en las economías con industriali
zación sustitutiva. De este modo, mientras en las economías de enclave el equilibrio 
de la balanza de pagos expresa la relación necesaria entre las capacidades de producción 
y de consuix), en las de industrialización sustitutiva esa relación necesaria supone -
además - la creación de un mercado interno para bienes de lujo a través del consumo de
parte de la plusvalía, dedicando el resto de esta última a la expansión de la capacidad de 
produoción del sector moderno. Y en forma totalmente desarticulada de lo anterior, se 
presenta en ambos tipos de economías periféricas el funcionamiento del sector tradicional: 
por una parte, produce sólo bienes-salario y por otra, los ingresos del trabajo son los 
que crean la demanda por este tipo de bienes. 2/

De acuerdo con lo anterior, loe trabajadores no constituyen mercado para la pro
ducción del sector moderno y, por lo tanto, sólo representan un costo o una pérdida para

1/ A. de Janvry y C. GarramÓn - Lawe of motion'of capital in the oenter—periphery struoture- 
” op« Qlt», página 9«
2/ Ibid», páginas 5 a 12 y A« de Janvry - The politioal economy of rural development in 
~ Latin Amerioa? an interpretation, cp oit., página 491.



el capital, cuyo proceso de acumulación se materializa exclusivamente en el llamado sector 
moderno. Por este motivo, la desarticulación conduce a la necesidad de perpetuar un bajo 
nivel de salarios y, al mismo tiempo, a la existencia de un solo estímulo para la proletari 
zsctón de los trabajadores: la reducción del costo de trabajo. El otro estímulo, qu sjlc 
tiene vigencia en el centro y que se refiere a la necesidad de expandir la capacidad de 
consumo, no se da en la periferia. Esta es la base objetiva para la emergencia de fuerzar 
subjetivas que se manifiestan en políticas laborales regresivas y represivas, tendientes 
a comprimir la canasta de oonsumo de los trabajadores*

Esta necesidad de la acumulación periférica de mantener un bajo nivel de salarios, 
está claramente expuesta por Marini y, segón él, conduce a la sobreexplotación de la fuerza 
le trabajo como una característica inherente al capitalismo dependiente, j/ En el enfoque 
que se viene analizando, el problema se resuelve a partir del "dualismo funcional" que 
existe entre los sectores moderno y tradicional, y la "semiproletarización" de los trab..- 
jadores. 2/ El dualismo funcional es el que permite pagar en el sector moderno un nivel 
de salarios que está por debajo del costo de reproducción de la fuerza de trabajo, 
mientras el complemento que permite alcanzar dicho costo es proporcionado por la producción 
de subsistencia del sector tradicional. De este modo, el sistema necesita mantener dicha 
producción de subsistencia y, simultáneamente, sólo hay semiproletarización de la fuerza 
de trabajo. De ello se deriva que la expansión del sector moderno, lejos de crear una 
tendencia hacia la unimodalidad de la economía periférica, tiende a perpetuar dicho 
dualismo entre un modo dominante y uno dominado de acuerdo a la idea de Frank sobre el 
"desarrollo del subdesarrollo", constituyendo así, como ese mismo autor lo señala, 
una prolongación interna de las relaciones de dependencia con el exterior. Adicionalmente, 
es en el contexto de esta oonformaciÓn estructural donde hay que interpretar el problema 
de la marginalidad. La economía periférica la neoeaita esencialmente, ya que sólo en 
una situación de generalización de dicha marginalidad es posible el fenómeno de la semi
proletarización y el pago de salarie." por debajo del costo de reproducción de la fuerza 
de traba,;., vía la competencia entre los marginados en el mercado de trabajo. 4/

\J R.M. Marini - Dialéctica de la dependencia, op. cit.
2J A. de Janvry y C. Garraroón - Laws of motion of capital in the center—periphery 

structure, op. cit., página 13*
3/ Ibid., página 13, y A.G. Frank - Capitalismo y subdesarrollo en Amérioa Latina, 

op. oit.
4/ A. de Janvry - The political economy of rural development in Latin America: an 

interpretation, op. cit., página 493 ,y A. de Jianvry y C. Garramón - The áyriámios 
of rural poverty in Latin America, op. cit., páginas 27 y 30.
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Aunque no está claramente expuesto, del razonamiento anterior habría que inferir que 
el sector tradicional - que de acuerdo al esquema es el único que produce bienes-salario - 
crea valores de uso, que son los que constituyer el complemento de los salarios para la 
reproducción de la fuerza de trabajo. Así, la existenoia de un seotor no capitalista que 
en condiciones de reproducción simple produce al mismo tiempo valores de cambio y valores 
de uso, es la única posibilidad de coherencia teórioa en el esquema que se viene analizando, 
fin este contexto - se afirma - la producción de alimentos estará estancada, ya que la 
necesidad de que aquéllos sean baratos, para a su vez abaratar el costo del trabajo, 
torna no rentable la modernización de esa producción, que se ve así perpetuada dentro de 
los límites del sector tradicional. JJ Ligando esto con el razonamiento anterior, se 
puede apreciar que la tendencia a esta perpetuación del sector tradicional, productor 
parcial de valores de uso, deriva de la convergencia de dos elementos! la necesidad de 
generar el complemento correspondiente a la diferenoia entre los salarios monetarios y 
el costo de reproducción de la fuerza de trabajo, y la imposibilidad de modernización por 
falta de condiciones para la acumulación capitalista. Naturalmente, ambos elementos se 
encuadran, a su vez, en una de las características centrales de la estructura periférica: 
la necesidad de mantener un bajo nivel de salarios, inoluso menores al nivel de sub
sistencia que permite reproducir la fuerza de trabajo.

Pero oomo se dijo antes, el seotor tradicional es un sector dominado o dependiente 
en este contexto de dualismo funcional y tiende a descomponerse bajo dicha dominación 
por varias vías, entre las que se destacan el deterioro y la destruoción de los recursos 
naturales, la expropiación de estos últimos y el retiro de fuerza de trabajo captada 
por el eector moderno. De esta manera, entre la perpetuación y la disoluoión del seotor 
traidicional se plantea una de las contradicciones fundamentales al interior de las 
economías periféricas. 2¡

Junto con esta contradicción fundamental, es necesario advertir la emergencia de 
una asimetría fundamental entre las economías centrales y periféricas, ya que en estas 
últimas desaparece la correspondencia necesaria entre el desarrollo de las fuerzas pro
ductivas y la tasa de plusvalía que caracteriza al proceso de acumulación en el centro.
Como en la periferia los trabajadores están dea articulados del mercado interno 3/ para 
el sector moderno y obviamente de la demanda externa de dicho sector, el nivel de los

y j a. efe Janvry y C. GarramÓn - Laws of motion of capital in the oenter-periphery 
structure, op. oit., página 74

Z j Ibid., página 14 y A. de Janvry y C. Garramón - The dynamics of rural poverty in 
Latin America, op. oit.

3/ Cuando hay industrialización sustituí;iva, ya que - según el esquema — en las econo
mías de enclave el único mercado interno es aquel que corresponde a los bienes—salario, 
esto es, a los valores de cambio del sector tradiciontJ.
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salarios monetarios esté asociado a una tasa de plusvalía que ao guarda relación con el 
desarrollo de las fuerzas produotivas en ese sector. 1/

Teniendo en ouenta las menolonadas características esenciales - contradicción entre 
tendencias a la perpetuación y a la disolución del sector tradicional, y falta de corres
pondencia entre la tasa de plusvalía y el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas - 
la acumulación perifÓrioa presenta, en relación oon las mismas, algunas o ont radico iones que 
requieren neoesariamente la vigencia de determinadas relaciones oon el exterior* Ecaa 
contradicciones, ee refieren a su débil capacidad de ahorro y de finanoiamiento (ya que 
ue destina una parte del excedente al consumo de bienes superfluos o de lujo), el limitado 
mercado interno, el desequilibrio de la balanza de pagos y el estancamiento en la pro
ducción de alimentos. 2/

Como se explicó antes, la relación de dependencia opera - en este esquema de aná
lisis - a la manera de un mecanismo integrador de las necesidades planteadas, respectiva
mente, por las contradicciones distintas de los procesos de acumulación en el oentro y en 
la periferia* Así, las posibilidades de esa integración se orientan hacia la resolución 
de las contradicciones del centro, ya que la periferia es moldeada de modo que bus relacio
nes externas necesarias resulten coherentes con la resolución referida» Las formas que 
adopta esa relación de dependencia para operar en la práctica, denominadas en este en
foque como mecanismos de extracción de excedente son tres i (a) imperialismo industrial y 
financiero, oonceptualizado a partir de las ideas originarias de Leinin; (b) intercambio 
desigual, concebido en base a los oonoeptos de Prebisch, Amin, Emmanuel; bj (c) comeroio 
desigual definido a partir de las ideas de Braun. 4/ Las tres formas, en conjunto, tende
rán a superar o a compensar las tendencias centrales en cuanto a la declinación de la 
tasa de ganancia y a la concentración del excedente en los sectores monopolizados. Jj/

En particular, el llamado imperialismo industrial y financiero genera una extracción 
de excedente en la forma de beneficios de la inversión extranjera directa e intereses de 
los préstamos, esto es, la inversión extranjera indirecta.

'\/ A. de Janvry y G. Garramón - The dynamics of rural poverty in Latin America, op, cit., 
página 28. --- ---------------------

2/ A. de Janvry y C. Garramón - Laws of motion of capital in the center-'periphery 
structure, op. cit., página 14.

3/ CEPAL - Estudio económico de América Latina, 1949 ~ E/CN.12/l64/Hev. 1 , Nueva York, 1951 
R. Prebisch - £Í1 desarrollo económico da América'Latina y algunos de sus principales 
problemas - GiíPAL - Boletín Económico ds América Latina, Vol. II, No. 1, Santiago de 
Chile, lebrero de 19̂ 2; S. Amin - La acumulación a escala mundial, op. oit., y El desa
rrollo desigual, Fontanella, Barcelona, 1974» Emmanuel, op. oit.

4/ Oscar Braun - Comercio internacional o imperialismo - Siglo XXI, Buenos Aires, 1973.
:/ A. de Janvry y 0. Garramón - Lswb of motion of capital in the center—periphery 

structure, op. cit,., páginas 14 y IS,



El intercambio desigual genera una transferencia de valor originada en el comercio de 
productos creados a partir de procesos con composiciones orgánicas del capital y tasas de 
plusvalía diferentes. Así, en la transformación de valoree en precios de producción, se 
beneficia la economía con una menor tasa de pluavaía, esto es, el centro, que recibe más 
trabajo directo en sus importaciones que el que envía en sus exportaciones a la periferia. 
Mientras el centro exporta bienes de capital y conocimiento teonológico, que no pueden 
ser producidos en la periferia por su desarticulación sectorial, así como alimentos, cuya 
producoión en la periferia tiende a estancarse por la desarticulación social, la periferia 
exporta materias primas y bienes-salario que - por ser baratos - conducen a una disminu
ción en los costos por concepto de capital constante y variable, contribuyendo así a com
pensar la tendencia declinante de la tasa de ganancia. \J Teniendo en ouenta lo anterior, 
es importante apreciar que en la base del intercambio desigual se encuentra - como una 
de sus claves - la diferencia entre los salarios reales en el centro y la periferia, 2¡ 
lo cual está asociado, a su vez, a las distintas tasas de plusvalía en uno y otro polo.
De esta manera, la acumulación central en un contexto articulado, simultánea a una acumu
lación periférica en un contexto desarticulado, resulta una condición esencial del inter
cambio desigual, junto a los supuestos de movilidad internacional del capital y los pro- 
duotos, de inmovilidad internacional del trabajo, y de igualación internacional de las 
tasas de ganancia, j/

Pero como el intercambio desigual opera arin en condiciones de equilibrio en los pre
cios de producción, un mecanismo adicional de extracción de valor se le superpone, y es el 
llamado comercio desigual, producto de la influencia del centro en las distorsiones regis
tradaa por los precios del mercado internacional. Ea decir, se trata de un mecanismo que 
opera en el campo de los precios y no de los valores, como en el caso del intercambio 
desigual, y tiende a agudizar los efectos de este dltimo. 4/

\J Ibid., oáginas 17 a 19«
2/ La intern ación alie ación de los precios de los bienes-salario, vía comercio internacional, 

posibilita que los salarios reales constituyan indicadores precisos del intercambio des
igual. Como señala Amin: "The only necessary condition for unequal exchange to possibly 
occur is evidently that real wages could be compared, that is to say that the commodities 
that can be bought by wages (the wage goods) be i n t e r e s tional commodities". Y agrega 
que "there is unequal exchange when - whatever the models of production of the 
participants - the differences in payment to labor are greater than the differences in 
productivity of labor" - Véase S. Amin - El desarrollo desigual, op. oit.

3/  Ibid., página 19 y A. de Janvry y C. Garramón - The dynamics of rural poverty in Latin
America, op. cit., página 7.

¡\¡ A. de Janvry y 0 .  Garramón - Laws of motion of c a p i t a l  in the center-periphery structure,
~ op. oit., páginas 19 ” 20.
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La estructura conceptual que se ha venido exponiendo hasta ahora corresponde a la 
interpretación del marco internacional en cuyo contexto se articulan el centro y la peri
feria. Así, en un tínico proceso de acumulación a escala mundial, lo» dos polos presentan 
contradicciones diferenciadas, que orean la necesidad de determinadas relaciones entre los 
mismos. Esas relaciones encuentran sus posibilidades de materializarse en torno a la reso
lución de las contradicciones centrales, como consecuencia del mecanismo de la dependencia 
o dominación, que opera en la prSotioa a través de las formas ya explicadas y que, no sólo 
tiene una vigencia internacional, sino que también se prolonga internamente.

Bs necesario preguntarse ahora qué papel juega la agricultura periférica, y en parti
cular la de América Latina, en el esquema conceptual anterior.

Para responder a la primera parte de esta interrogante, eato es, la que se refiere 
al papel que juega la agricultura periférica, el enfoque que se viene analizando jerarqui;. 
dos de las formas que asume la relación de dependencia: el intercambio desigual y, desem
peñando una función complementaria, el comercio desigual. El razonamiento es el siguiente. 
Bs preciso tener en cuenta ante todo que el oentro capitalista hegemónico, los Estados 
Unidos - a diferencia de otros que le precedieron, como Inglatera - es productor en gran es
cala de bienes-salario (en particular, alimentos) y que ha registrado extraordinarios 
avances en la modernización de esa producción. Todo esto crea las condiciones, no sólo 
para regular el preoio mundial de esos bienes-salario, sino al mismo tiempo para regular, 
en condiciones de comercio internacional, el trabajo socialmente necesario para producir
esos bienes, esto es, el valor de la fuerza de trabajo. En particular, a favor de los
enormes incrementos de esa productividad, asf como de la gran acumulación de existencias 
de los bienes referidos, su precio mundial ha tendido a deteriorarse pronunciadamente. Si 
por otra parte se tienen en cuenta laa diferencias de productividad en la producción de 
esos bienes-salario en el centro y en la periferia, y se mantiene el supuesto de iguala- 
oión de las tasas de ganancia a escala mundial (clave del intercambio desigual), se 
concluye que es el salario periférico el que soporta la carga de la tendencia al deterioro 
de los precios de los bienes-salario. Como se señala explícitamente: "the vage level - and
also the valué of the labor forcé - in the less-developed countries can fall as much as
the productivity of agricultural labor increaaes in the center". j /  I a b u  vez, los 
meoanismos de transmisión que hacen posible esta situación son, el intercambio desigual 
en el campo de los valores y, complementariamente, el comercio desigual en el campo da 
los precios.

Si ahora se considera que la agricultura as uno de los sectores esenciales en la 
producoión de bienes-salario, se aprecia que todo el mecanismo explicado afecta a los 
productos del sector agrícola, y que - en particular - aeré el salario de la agricultura

ij A. de J a n v ry  y  C. Carramón — The dynamics of r u r a l  p o v e r ty  in  L a t i n  A m erica , op . c i t .  
p é g in a  15»
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periférica «i que soportará la carga referida, afectando desde luego sil nivel general de 
salarios al interior de la periferia. De esta manera, todo el funcionamiento del esquema 
conceptual es adecuado, tanto a laa contradicciones de la acumulación en el centro, como a 
las que tienen lugar en la periferia: "the price of food fallsj in the canter, food expen- 
ditures are reduced and the market size for industry lacreases; in the periphery, the 
price of labor falla and, as a oonsequenoe, also the price of raw mataríais, of agricultura! 
products specific tó the periphery, and Of manufacturad producto exportad to the canter". 
Para dar una idea de la importancia que se le asigna a esta mecanismo y de la jerarquía 
que se le atribuye en el razonamiento, es dtil señalar que se lo oonsiáera como el más 
efectivo que ha caracterizado a las relaciones centro-periferia en los óltiraoB 40 anos. \J

Ahora bien, para que el salario de la agricultura periférica pueda descender, incluso 
por debajo del nivel mínimo de subsistencia, tiene que existir alguna fuente capaz de 
suplir la diferencia entre ese salario y el referido nivel. Esa fuente es la agricultura 
de Subsistencia, que a través de la producción de valores de uso materializa el complemento 
referido, integrándose funcional menta, a su vez, a la agricultura comercial productora 
de bienes-salario. De esta manera, la agricultura de subsistencia es también la fuente de 
la marginalidad que, una vez generalizada, es la que posibilita la competenoia entre 
trabajadores agrícolas que, a b u  vez, permitirá pagarles a éstos un salario por debajo 
del nivel de subsistencia.

A esta altura, conviene adelantar que existe una confusión conoeptual en el modelo 
que se viene comentando. Dioha confusión se advierte con referencia a la definición que 
antes se había hecho acerca de la desarticulación en las economías periféricas. 2/ Allí 
se planteaba una dualidad entre un sector moderno que produce para la exportación o bienes 
de lujo para el consumo interno y un sector tradicional que produce bienes-salario en 
condiciones de reproducción simple no capitalistas. En este sentido, se dijo antes que, 
en una aplicación estricta de este esquema, la ónioa posibilidad teórica de que funcionara 
coherentemente es que el llamado sector tradicional sea, simultáneamente, productor de va
loree de uso y valores de cambio, precisamente, en condiciones de reproducción simple no 
capitalistas.

Pero ahora se va a sostener que la dualidad anterior se prolonga al interior de la 
propia agricultura de la siguiente manera. Por un lado, un polo constituido por la llama
da "agricultura comercial" y, por otro, lo que se denominará "agricultura de subsistencia". 
Esto podría hacer pensar que la agricultura comercial integra el polo que antes se llamó 
sector moderno, quedando la de subsistencia en el sector tradicional. Ello supondría que

\j Ibid., páginas 16 y 17.
2¡ A. de Janvry y C. Garramón - Laws of motion of capital in the center—periphery
~ s truc ture, op. c,it., páginas TcTyTñ --------  —
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esa agricultura oomeroial queda así sólo vinculada al mércalo externo, en tanto que la 
de subsistencia prodUoe simultfine aúnente bienes-salario (valores de cambio) y valores de 
uso complementarios de los salarios monetarios peroibidos por los trabajadores agrícolas.
Sin embargo, no es así como se definen los dos polos del dualismo al interior de la 
agrioultura. La agrioultura oomeroial, segfin se afirma, produce bienes-salario oon lo 
oual - de acuerdo al esquema de desarticulación explioado al prinoipio - tendría que in
tegrar si seotor tradicional, que es el tfnico que de acuerdo a dicho esquema produce 
esos bienes. Pero resulta que al mismo tiempo esa agricultura comercial es oapitalísta, \J  
y por lo tanto acumula y paga salarios monetarios, oon lo oual se incurriría en una 
contradiooión oonoeptual oon el esquema de desarticulación, ya qué el seotor tradicional 
de ese esquema se presenta como operando en oondioiones de reproducción simple no capi
talistas (ni acumula, ni amplía su capacidad de producción). Para que haya coherencia 
oon el esquema de desarticulación oon el que se parte, la llamada agrioultura oomeroial 
tendría que integrarse al seotor moderno, ser capitalista y producir para el meroado ex
terno, o bien integrarse al seotor tradioional, no ser capitalista y produoir sólo bienes- 
salario* En ouanto al seotor de subelstenoia, se lo define oomo no oapitalieta y productor 
de valores de uso, así oomo de algunos bienes de menor importancia. Ello sería ooherente 
oon dioho modelo de desarticulación sólo si la agricultura oomeroial tampoco fuera capita
lista y produjera los bienee-ealario integrada al mismo seotor tradioional* Pero si la 
agrioultura oomeroial se inserta en el seotor moderno - de acuerdo al modelo de desarticular* 
oión inicial - el seotor tradicional, oomo ya fue dioho, tendría que produoir simult Ensar
menté valores de uso y de cambio (bienes-salario) en oondioiones de reproducción simple 
no oapitalistas.

En resumen, la introduooión de este par de conceptos, agrioultura comercial- agrioul
tura de subsistencia, viene acompañada por una oonfusión en las categorías de análisis*
Ho sólo por las incoherencias apuntadas precedentemente, sino además por el abandono 
en este oaao particular de las oategorías moderno—tradicional y su sustitución por el 
binomio oapitalistado capitalista. Naturalmente, también hay que estableoer que no

JJ De esto no quad an dud. as oon la siguiente frase: "The monetary wage that is paid 
by commercial agriculture in the periphery can thus fall along with the world 
market price of food and maintain the agricultural rate of profit at equilibrium 
with the international average rate of profit". A. de Janvry y C. Qarramdn - 
The dynamics of rural poverty in Latin America, op. cit., pSgina 16.



obstante esa confusión, el significado oonceptnal esencial del análisis no se ve mayormente 
afectado. Es decir, el papel fundamental del sector de subsistencia como productor y pro
veedor d® trabajo barato, así como la desarticulación principal que se materializa en la 
separación de los trabajadores del mercado del llamado sector moderno, permanecen a pesar 
de la confusión apuntada. Pero es necesario igualmente superar esta última, ya que, en casi- 
oontrario, queda ignorado al proceso d® acumulación al interior de la agricultura comercie!., 
particularmente en lo que se refiere a la relación que tiene que existir entre su capacidad 
de producoión y la capacidad de consumo de los bienes-salario que produce, así como lo qu«- 
se refiere a au proceso de modernización tecnológica. También queda ignorada la distribu
ción de esa capacidad de consumo entre el mercado interno y el externo.

Aparentemente, de esta confusión sólo se sale cambiando el modelo de desarticulación 
del que se partió, de modo que la agricultura comercial capitalista pueda participar, simul
táneamente, en lo que antes se llamó sector moderno y sector tradicional, lo cual - a su 
vez - exigiría modificar buena parte de las reglas de juego que definen a esta estructura 
conoeptual sobre cuya base partió el análisis. En particular, la identificación del bi
nomio oapitalista-no capitalista, con moderno-tradicional, ya no podría funcionar. Por 
otra parte, las contradicciones del proceso de acumulación en la periferia tendrían que ser 
redefinidaa de una manera bastante más compleja que la que se presenta a partir del modelo 
de desarticulación inicial.

Volviendo al análisis que se viene comentando, la integración funcional de la agricul
tura comercial oon la de subsistencia opera, en resumen, de la siguiente manera. Para man
tener la tasa de ganancia al nivel de equilibrio, la primera descarga el efecto del deterio
ro de los precios de los bienes-salario sobre el nivel de los salarios de los trabajadores. 
La fuerza de trabajo, a su vez, se origina en la agricultura de subsistencia, que comple
menta esos salarios con la producción de valores de uso. Así, mientras la agricultura co
mercial produce alimentos baratos, la de subsistencia produce trabajo barato. Por esta 
razón, se firma, esta última juega un papel clave en el proceso de acumulación en la peri
feria y - en definitiva - en la acumulación a escala mundial. Y por eso también se afirma 
que la última y esencial contradicción del capitalismo mundial se refiere - precisamente - 
a esa agricultura de subsistencia, quedando definida por la necesidad de su perpetuación y 
la tendencia a su disolución. Jj Dicho sea de paso, conviene señalar por su importancia 
que, además de plantear la contradicción en esos términos, esto es, "necesidad de perpetua
ción-disolución", el análisis también la plantea en términos de "perpetuación-disolución", 
como si ambos procesos tuvieran lugar efectivamente al mismo tiempo. Incluso, la expre
sión de Frank "Desarrollo del subdesarrollo" 3® utiliza para ilustrar esa perpetuación 
efectiva. 2j Una de dos: o ae perpetúa o se descompone. Las dos tendencias no se pueden

Jl/ A. de Janvry y G, Garramón - Laws of motlon of capital in the center-'periphery 
structure, op. cit., páginas 7 ?3.

2] Ib id . ,  páginas 1.3 y 14»



registrar al mismo tiempo. Lo que sí puede ocurrir es que la agricultura de subsistencia 
as vaya transformando, asumiendo nuevas formas, pero al mismo tiempo siga cumpliendo su 
papel productor de trabajo barato. Algo así como lo que ocurre con los proyectos de desa
rrollo rural - tan en boga en los años recientes - segdn la interpretación del propio de 
Janvry. i/ Pero aun en este caso, es mis correcto plantear la contradicción como "necesi
dad de perpetuación-disolución" y no como si hubiera un "desarrollo del subdesarrollo" simul
táneo a una disolución de eBte filtimo.

En Amirica Latina, el binomio agricultura comercial-agricultura de subsistencia, se 
materializa en la dualidad latifundio-minifundio, cuyos orígenes históricos parten de los 
procesos de conquista y colonización. 2/ Es decir, es la extemalización del minifundio 
la que permite que el latifundio genere la agricultura comercial oapitalista, produciendo 
biones-salario, en tanto que el primero oonstituya la agricultura de subsistencia, producto
ra de valores de uso y bienes de poca importancia, operando en condiciones de reproducción 
simple no capitalistas. 7 al mismo tiempo, esa extemalización del minifundio prolonga 
la dualidad preexistente entre sector urbano capitalista y latifundio no oapitalista, al in
terior de la propia agricultura. Vale la pena citar explícitamente esta afirmación porque 
es dtil a los efectos de ilustrar la oonfusión conceptual referida antes: "The subsistence 
sector is, hence, characterized by non-capitalist relations of production and by simple 
reproduction. The structural dualism that exists under prevalence of the latifundio between 
the capitalist urban sector producing luxury goods and the precapitalist rural sector 
producing wage goods is thus preserved after extemalization of the minifundio. In this 
dual struoture surplus extraction from commercial agriculture occure through the product 
market via deterioration of the price of wage goods. Once the•minifundio has been ex
ternalized, the agricultural sector itself is characterized by a functional dualism between 
the capitalist sector producing wage commodities and the non-capitalist sector producing 
use values and petty commodities. Here, surplus extraction within agriculture occurs 
through the ' abor market via wages below subsistence. In the periphery, the freeing of 
labor thus permits increasing its level of overexploitation. The capitalist agriculture - 
subsistence sector binomial is hence the structural reflection of the rationality of 
peripheral accumulation". 3/ Pero como ya se dijo antes, esto no es compatible con el mo
delo de desarticulación que ilustra el proceso de acumulación periférica. Más bien exige 
su modificación.

Jj A. de Janvry - The politioal economy of rural development in Latin America: an inter—
fret at ion, op. cit., páginas 436 a 498 y A. is Janvry - The importance of a small farmer echnology for rural development,op., oit., páginas 14 y siguientes.

2/ A. de Janvry j C. Garramón - The dynamics of rural poverty in Latin America, op. oit.t 
páginas 18 y siguientes.

3/ Ibid., página 30.
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Con respeoto a este último punto, es útil también establecer que «1 propio análisis 
reconoce diferentes posibilidades de inserción de la agricultura de subsistencia en la eco
nomía periférica. Así, se afirma que por ejemplo en la mayor parte de América Latina el 
sector de subsistencia está relacionado predominantemente a la agricultura productora 
de bieneá-ealario y sólo secundariamente al enclave industrial. En oambio, En Asia, así 
como en algunas zonas de la región latinoamericana, el seotor productor de bienes-salario 
es en sí mismo un sector de subsistencia, y está relacionado principalmente a los enclaves 
industriales y exportadores. Se puede apreciar, de esta manera, que esta última situación 
es la que parece estar representada por el esquema de desarticulación comentado al prin- 
oipio, pero no la primera, que a sU vez exigiría algunos cambios importantes en dioho 
esquema, tendientes a oonceptualizar la situación algo más compleja que - según se ha reco
nocido - existe eü la mayor parte de América Latina.

Finalmente, oonviene hacer referencia a las contradicciones peculiares que genera 
el propio sector de subsistencia, caracterizado genéricamente como minifundio en América 
Latina. Para apreciarlas, hay que partir del hecho de que en la medida que la dominación 
sobre dicho minifundio aumenta, la lucha por la subsistencia induce a la búsqueda de re
cursos productivos adicionales y factores no tradicionales para incrementar la productividad 
del trabajo. \J En este marco general, se generará una determinada división del trabajo 
por sexos y edades. En particular, la mujer y los niños de la familia constituirán 
factores de producción y de protección, a diferencia del centro, donds son fundamentalmente 
agentes de consumo* De lo anterior, derivan dos contradicciones esettcialeB que se refie
ren, respectivamente, a loa procesos de destrucción de los recursos naturales y de explotar* 
ción demográfica, que "profundizan acumulativamente el desarrollo del subdesarrollo en la 
agricultura". 2¡ Esta afirmación vuelve a oscurecer el planteo de la contradicción entre 
los procesos de perpetuación y disolución de la agricultura de subsistencia, ya comentados 
antes.

En síntesis, el intercambio y el comercio desiguales, en cuanto mecanismos de la 
relación de dependencia, juegan Tin papel esencial en la integración de las contradicciones 
específicas del oentro y de la periferia, de modo de orientar el proceso de acumulación a 
escala mundial hacia la resolución de las contradicciones centrales. Así, en condiciones 
de intercambio y comercio desiguales, se genera una compulsión para reducir el valor y el 
precio de la fuerza de trabajo en la periferia, lo cual está asociado a su vez a la separa
ción de los trabajadores del mercado del sector moderno, la compresión de la canasta de 
consumo de loa trabajadores vía la acción de fuerzas subjetivas, la producción de bienes-

\j Ibid., páginas 31 a 33«
2/ Ibid», páginas 36 y siguientes.
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salario baratos, y la fijación de un salario de sobreexplotación - por debajo de las nece
sidades de subsistencia - en el sector productor de bienes-salario. En definitiva, todo 
esto supone una falta de correspondencia entre el nivel de desarrollo de las fuerzas pro
ductivas y la tasa de plusvalía. La agricultura de subsistencia, encuadrada en el mini
fundio en América Latina, es la pieza clave del razonamiento, al producir los valores de 
uso que permiten reproducir la fuerza de trabajo a un costo muy barato, compatible con la 
rentabilidad de equilibrio de la agricultura eomeroial. De esta manera, así como la in
corporación de los trabajadores es tina condición del orecimiento en el centro, la margina- 
lidad es una condición del orecimiento en la periferia y es en este contexto general que 
debe ser oonceptualizada e interpretada. \J La pobreza rural latinoamericana es, entonces, 
el resultado lógico de una cadena de explotación a tres niveles: el internacional, entre 
centro y periferia; el sectorial-periférico, entre la industria moderna y la agricultura 
comercial productora de bienes-salario; el social-periférico, entre los productores agrí
colas comerciales y los trabajadores agrícolas. En esta situación, cuando la agricultura 
comercial es el principal sector exportador, como en Argentina y Uruguay, las relaciones 
de explotación se atenúan por reducirse la oadena anterior a sólo dos niveles, y la 
pobreza rural es menos aguda.

2. La jerarquizaoión de las condiciones internas de funcionamiento del sistema
capitalista ' ’ " ~

Un segundo grupo de estudios de esta tercera vertiente explicativa ee diferencia del 
anterior en el grado de énfasis o jerarquía teórica que se le asignan a las condiciones 
internas de las llamadas economías periféricas. Así, sin desconocer la importancia de la 
articulación internacional del sistema capitalista, dichas condiciones resultan claramente 
privilegiadas en el análisis, especialmente en comparación con el papel que juegan en el 
grupo de estudios que se acaban de comentar.

Ante todo, es necesario advertir que la dificultad para sistematizar el enfoque 
conceptual de la tercera vertiente explicativa, se agudizan en este segundo grupo de inter
pretaciones. No sólo porque la dispersión de estos estudios es aún mayor, sino porque 
su propia naturaleza esencial, esto es la jerarquizaoión de las condiciones internas que 
básicamente los caracteriza, hace que la mayoría de ellos estén contenidos en interpretar- 
ciones referidas a países de la región, individualmente considerados. Adicionalmente, 
cabe destacar que estos estudios son aún más recientes que los del primer grupo, y que 
por lo tanto, su proceso de maduración y decantación conceptual está recién comenzando.

2J Ibid., páginas 44 a 46 y A. de Janvry — The political economy of rural development in
Latin America: an interpretaction, op. cit., páginas 493 a 495»
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Por las razones anteriores, sólo se destacan aquí algunas de las categorías de aná
lisis que están en la base de este enfoque, y que insinúan el nuevo camino que busca esta 
teroera vertiente explicativa. Naturalmente, de este nuevo camino derivará a su vez una 
redefinición del tipo de inserción que ha caracterizado a la agricultura latinoamericana, 
así como un nuevo enfoque conceptual de su proceso histórioo.

En primer lugar, el punto de partida que conviene elegir para estos oomentarios es 
considerar a este segundo grupo de estudios como una crítica a la teoría de la dependencia 
en que se apoyan los del primer grupo, y como un intento simultáneo de reforraular dicha 
teoría. Lejos de negar la existencia de esas relaciones, lo que se busca es explicarlas 
de otra manera pues no se comparte la secuencia causal implíoita en la versión más tradi
cional de la teoría de la dependencia. Be ahí que se busque jerarquizar las condiciones 
internas de la acumulación perifÓrica, y en particular, en las diversas áreas que la 
oomponen, como una de las bases fundamentales de la nueva estructura conceptual. En 
este sentido, vale la pena citar a Agustín Cueva cuando señala: "La dependencia obvia
mente no ha muerto, ni nadie ha tratado en momento alguno de negar Su existencia, ya 
que es una de las dimensiones más expresivas de nuestra realidad. Los estudios concre
tos que sobre ella se han heoho siguen y seguirán por lo tanto vigentes, y no como un 
simple reservorio de datos sino como una cantera inagotable de preocupaciones y suges
tiones para la futura investigación. Lo que tal vez haya estallado sin remedio es esa 
caja de Pandora de la que en un momento dado llegaron a desprenderse todas las signi
ficaciones e ilusiones, y que recibió el nombre de teoría de la dependenoia. Caja de 
Pandora que desde luego no era un "lugar sin límites", sino un maroo de representación 
de oontornos definidos por la idea de que toda nuestra historia es deductible de la 
oposioión "centro-periferia", "metropoli-eatélite" o "capitalismo clásioo-oapitalismo 
dependiente", eje teórico omnímodo sobre el cual podían moverse desde los autores 
cepalinos hasta los neo-marxistas." \J Cueva critica explícitamente la secuencia 
causal característica de la versión más tradicional de la teoría de la dependencia, es 
decir, la que implioa que lo que ocurre en la periferia constituye un resultado o un 
reflejo de fenómenos metropolitanos o de origen central. En este sentido, señala que 
"hay pues, un problema en el tratamiento de la relación interno-externo, que a nuestr^ 
juioio no ha sido adecuadamente resuelto por la teoría de la dependencia. De heoho, 
ásta parece oscilar entre una práctica en la que la determinación ocurre siempre en 
sentido único (lo que sucede en el país dependiente es resultaclo mecánico de lo que 
ocurre en la metrópoli), y una "solución" teórica que es estrictamente sofística y no 
dialeotica: no hay, se dice, diferencia alguna entre lo externo y lo interno, puesto 
que el colonialismo o el imperialismo actúan dentro del país colonizado o dependiente.

1/ A. Cueva - Problemas y perspectivas de la teoría de la dependenoia - Historia y 
~ Sociedad - Segunda Epoca, No. 3, Otoño de 1974, Máxico, página it>.
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Esto último es cierto, ya que de otro modo se trataría de elementos no pertinentes, ajenos 
simplemente al objeto de estudio; pero hay un sofisma en la medida en que de esa premisa 
verdadera se deriva una conclusión que ya no lo es: ese nestar adentro" no anula la dimen
sión externa del colonialismo o el imperialismo, sino que más bien la plantea en toda su 
tirantes". Por estas razones, Cueva afirma que la secuenoia causal de la teoría de la 
dependencia debería formularse al revás: "¿no será más bien la índole de nuestras socie
dades la que determina en última instancia su vinculación al sistema capitalista 
mundial?". Y afirma que "en rigor, es esta segunda formulación la que está más ceroa de 
la verdad", j/

En el mismo sentido anterior, Francisoo Oliveira establece que "al insistir en el as
pecto de la dependencia - la conocida relación centro-periferia - los teórioos de la 
"forma de producción subdesarrollada" casi dejaron de tratar los aspeotos internos de las 
estructuras de acumulación propias de países como el Brasil". Y agrega que esa teoría 
"continúa sin responder quián tiene el predominio: si son las leyes internas de articula
ción que generan el "todo" o si son las leyes de liga con el resto del sistema las que 
gobiernan la estructura de relaciones. Lleno de ambigUedad, el "subdesarrollo" parecería 
ser un sistema que se mueve entre su capacidad de producir un exoedente que queda par
cialmente en poder del exterior y su inoapacidad para absorber internamente, de modo 
productivo, la otra parte del excedente que genera". 2/ La lectura de todo el trabajo de 
Oliveira permite apreciar que su respuesta a la interrogante precedente y, por lo tanto, 
su intento de superar la ambigüedad referida, consisten en jerarquizar, teóricamente, 
las condioiones internas del proceso de acumulación en el Brasil. Así, establece muy 
claramente que, "no existe duda de que la expansión del capitalismo en el Brasil en 
forma autónoma era inconcebible; esto es, no habría capitalismo aquí si no existiese 
un sistema capitalista mundial. Tampoco hay duda de que en muchas etapas, principal
mente en su fase agrícola - exportadora, que es la más larga en nuestra historia econó- 
mioa, la expansión capitalista en el Brasil fue un producto de la expansión del capitai- 
lismo en escala internacional, siendo el crecimiento de la economía brasileña un mero 
reflejo de aquálla. Pero el enfoque que se prefiere aquí es el de que, en las transfor
maciones que ocurrieron desde los anos treinta, la expansión capitalista en el Brasil 
fue mucho más el resultado concreto del tipo y de la forma de lucha de clases interna, 
que un mero reflejo de las condiciones imperantes en el capitalismo mundial". 3/ Según 
Oliveira, esta transformación estructural posterior a la dácada del treinta en Brasil 
constituye una "posibilidad definida dentro de sí misma; esto es, las relaciones de

_1/ Ibid., páginas 71 y 75*
2/ P. Oliveira, op. cit., páginas 414 y 41r>, 

Ibid., página 447.
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producción vigentes contenían en sí la posibilidad de reestructuración global del sistema; 
inteneificando la estructuración capitalista, incluso cuando el esquema de la división 
internacional del trabajo dentro del propio sistema capitalista mundial fuera adverso.
En e l l o  reside tina diferenciación de la teais básica de l a  dependencia, que sólo ve esa 
posibilidad cuando hay sincronización entre loa movimientos interno y externo", j/ También 
Cardoso, en uno de sus más recientes trabajos, señala la necesidad de estudiar oon mayor 
profundidad el proceso social asociado a las formas presentes de la dependencia y e l  
imperialismo, redescubriendo sus contradicciones y sus oposiciones. En este sentido, a lá 
manera de Stavenhagen en su oonocido ensayo, establece una crítica a las tesis más tradi
cionales sobre la dependencia. 2/

Habida ouenta de este intento de reformular la teoría de la dependenoia como punto 
de partida de las interpretaciones de este Segundo grupo, hay qué destacar ahora que, én 
relación Muy estrecha oon esa base común, Satos estudios procuran privilegiar al análisis 
de clasé reépecto al enfoque que se apoya en categorías especiales, oomo son las que 
aluden a los conceptos de naciones desarrolladas - naciones subdesarrolladas, centro- 
periferia, metrópoli-satélite, etc. Así, por ejemplo, Cueva le atribuye a la teoría 
de la dependencia "la presenoia de un esquema en el cual la explotación y por tanto las 
contradicciones de clases son remplazadas por un sistema indeterminado de contradicciones 
nacionales y regionales1*, bf en el que - éntre otras cosas - no aparece la lucha de 
clases como categoría relevante de análisis. 7 agrega, más adelante, que "es el análisis 
de las olaséé y su lucha lo qúe constituye él talón dé Aquilas de la teoría de la depen
dencia" • 4/ este miSmo Sentido, Oliveira afirma que cuando el análisis se basó en la 
relación dé dependencia "toda la cuestión del desarrollo fue enfooada desde el punto de 
vista dé las relaciones externas, y el problema se transformó así en una oposición entre 
naciones, pasando desapercibido el heoho de que, en vez de oposición entre naciones, el 
desarrollo o el crecimiento es un problema que se refiere a la oposición entre olases 
sociales internas". ¡/

Otra de las connotaciones fundamentales que parece diferenciar a los estudios de 
este grupo se refiere al problema de la viabilidad del desarrollo capitalista en la peri
feria. Así, en contraposición al "desarrollo del sub-desarrollo" de Frank, luego reelaborado

j/ Ibid., página 438 - Subrayado del autor.
2/ Fernando H. Caldoso - Current theseé oh Latin American áevelopment and dependenoy:

a critique - Boletín de Estudios Latinoamericanos y del Caribe - lío. 22, Junio de 1977, 
página 54 .

b/ A. Cueva, op. oit., página 57 ~ Subrayado del autor.
2/ Ibid., página 63.

F. Oliveira, op. cit., página 414.
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por Marini y presento también en los e s t u d i o s  de de Janvry y Garramón comentad00 precedente
mente, este segundo grupo defenderá la p o s i b i l i d a d  de qus el desarrollo capitalista en la 
periferia resulte viable, aun cuando manteniendo peculiaridades propias y distintas a las 
que presentó en el centro.

Una primera precisión que es necesario efectuar respecto a lo anterior es que la 
expresión "desarrollo capitalista" alude a la expansión del proceso de acumulación de capi
tal y sus efectos difarenoiadores de la estructura económica en la que tiene lugar, y no - 
como lo establece explícitamente Gardoso - a una situación en la que tendieran a igualarse 
los ingresos o a finalizar la explotación. \j

Teniendo en cuenta lo anterior, puede afirmarse que lo que este segundo grupo procura 
rescatar para fundamentar la viabilidad del desarrollo capitalista en los llamados países 
perifárioos, son las leyes que rigen el funcionamiento de toda formación social capita
lista, por encima de las peculiaridades históricas que presenta cada una. En otras palabras, 
la especificidad del "subdesarrollo" o al "capitalismo dependiente" se refiere a las condi
ciones histórioas propias en que oobran vigencia las leyes del capitalismo, y no a estas 
últimas consideradas en sí mismas. Así, Cueva sostiene que "la esencia de nuestra problemá
tica no puede descubrirse haciendo de la oposioión capitalismo clásico - oapitalismo depen
diente el rasgo de mayor pertinencia, sino a partir de las leyes que rigen el funciona
miento de todo oapitalismo". Y agrega, en forma terminante, que las peculiaridades que 
caracterizan a la expansión capitalista en la denominada periferia, no son "capaces de 
constituir un nuevo objeto teórico, regido por leyes propias, ya que la dependenoia no 
constituye un modo de 'producción sui—generis (no existe ningún "modo de producción capita
lista dependiente" como en cierto momento llegó a decirse) ni tampooo una fase específica 
de modo de producción alguno (comparable a la fase imperialista del modo de producción 
capitalista, por ejemplo) sino que es la forma de existencia concreta de ciertas sooiedades 
cuya particularidad tiene que ser desde luego estudiada". 2j

Asociada a esta jerarquizacidn de las leyes que rigen el proceso histórico de cual
quier formación sooial capitalista, se critica la tendencia a confundir lo que pueden ser 
características de algunas fases o etapas con las connotaciones permanentes de todo el 
proceso social. Estas últimas, se refieren al carácter oíolico de la acumulación capita
lista, sus oontradiooiones y la tendencia espontánea hacia la concentración del ingreso y 
la riqueza, según senada Cardóse. 3/ -En este sentido, recesiones o estancamientos ooyuntu— 
rales, o contradicciones expresadas en fenómenos como el de la miseria de las poblaciones 
marginales, no pueden tomarse como obstáculos a la posibilidad de la expansión 
capitalista en la periferia. A sí ,  por ejemplo, señala el mismo Cardoso que es posible

_1f P.H. Cardoeo — op. oit., página 6 1.
2j A. Cueva - op. cit», páginas 66/67.
3/ P.H. Cardoso, op. cit., página f>6.



que en algunos países latinoamericanos loa grupos marginales desaparezcan de la escena 
política sin que ello signifique el fin de la expansión capitalista. La marginalidad es 
una conseouenoia de cierta fase del desarrollo capitalista dependiente en determinadas 
condicionas sociales. Pero ello no autoriza a que una interpretación dé tipo catastrófico 
- según afirma - basada en los efectos del capitalismo dependiente sobre la demanda de 
fuerza de trabajo, séa generalizada, ni á todos los países ni a todas las fases o ciclos 
de la expansión oapitalista, j/

De esta manera por encima de sus contradicciones peculiares, oonsidéradaá como con
diciones y no como obstáculos, los autores de este segundo grupo jerarquizan la idea de 
una efectiva expansión capitalista en la llamada periferia. Así, Oliveira critica el 
trabajo dé GardoSo y Paletto 2j - que según este enfoque que se viene analizando integra 
la versión más tradicional dé la teoría de la dependenoia - por "no dár aún el peso 
debido a la posibilidad teórica y empírica de que se expanda el capitalismo en países 
como él Brasil áitóqúé séa desfavorable la división internacional del trabajo en el sis
tema capitalista én éu conjunto. En mi opinión, la expansión del capitalismo en el 
Brasil, después dé Iob años 30, ilustra precisamente ese caso". 3/ En el mismo sentido, 
el propio CardoSo autíténtá la milma idea en sus trabajos más recientéé; Y eá importante 
destacarlo en particular, porque lo hace aludiendo directamente a un aspecto qüé el 
primer grupo de estudios dé esta tercera interpretación, considéra ésénci&l en ouanto 
al papel que la agricultura viene jugando en el proceso histórico de I o b  paíées latino
americanos. Así, ese aspecto es tratado en forma bastante distinta por Cardoso, que 
señala qúé¿ dado el carácter progresivo y acumulativo del sistema capitalista, lo que 
es eipéoífioo dél mismo és su capacidad para crecer en espiral, transformando las rela
ciones Sociales dé producción como consecuencia de la expansión de la acumulación y el 
desarrollo dé laé fuérZáa prbductivái. El proceso no ocurre homogÓnéáméhté en la peri
feria: comienza en aquellos países donde ha avanzado más la intemaciótt&liZaciÓn del 
mercado intémo. Pero es innegable - segtín afirma Cardoso - que él avancé del capitalismo 
en el medio rural destruye la economía de subsistencia en dicho ámbito y tiende a dismi
nuiré el peso de las formas tradicionales de la explotación del trabajo y a crear una 
clase de trabajadores agrícolas asalariados. Simultáneamente, va creando Una clase 
trabajadora más amplia y provoca la diferenciación de los sectores medios, a través de 
la expansión del empleo en el sector terciario. 4/

Toda esta afirmación de la viabilidad de la expansión capitalista en la periferia, 
característica común y central de este grupo de estudios, no obsta al reconocimiento 
de las peculiaridades de dicha expansión, que la diferencian de la que tuvo lugar en el

J/ Ibid., página 5 5.
2j F.H. Cardoso y E. Paletto, op. cit.
$/ P. Oliveira, op. cit., página 415*
4 /  F .H . C ardoso , op .  c i t . , p á g in a s  55 y 56 .
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centro. Aunque es necesario señalar que ese reconocimiento no tiene la misma dimensión 
teórica segón los autores. Por ejemplo, Cueva reconooe que el desarrollo de los "pafaes 
dependientes’1 no ocurre en la misma forma que el de los países avanzados y que "tanto la 
dominación y explotación imperialistas como la articulación particular de modos de pro
ducción que se da en cada una de nuestras formaciones sociales, determinan que incluso 
las leyes propias del capitalismo se manifiesten en ellas de manera más o menos acen
tuada o cubiertas de "impurezas". JJ Con lo que reconooe la existencia de relaciones de 
dependencia que, segón ya se vio, califica en otra parte de su trabajo como "una de las 
dimensiones más expresivas de nuestra realidad". Pero al mismo tiempo dice, terminante
mente, que "nuestra tesis es, por lo tanto, la de que no hay ningún espacio teórico en 
el que pueda asentarse una "teoría de la dependencia", marxista o no, por la misma razón 
por la que no lo hubo ni en la Rusia de Lenin ni en la China de Mao, aunque en todos 
estos casos haya, naturalmente, complejos objetos históricos concretos cuyo conocimiento 
es necesario producir a la luz de la teoría marxista". 2¡ Con esta última afirmación 
arroja bastante oscuridad sobre la naturaleza que tienen para él, las peculiaridades de 
los países dependientes, o la propia dependencia oomo "dimensión expresiva" de la reali
dad latinoamericana. Aparentemente, lo que se está diciendo es que, aun cuando hay de
pendencia, resulta imposible explicarla desde un punto de vista marxista, lo cual es 
bastante difícil de entender. Por otra parte, y aun aceptando que la dependencia no 
tuviera "espacio teórico", tampoco queda claro quá tipo de elementos habría que privi
legiar al estudiar las peculiaridades de los procesos históricos en los países dependien
tes.

Cardoso, en cambio, es mucho más claro y preciso desde este punto de vista. Luego 
de afirmar la existencia de características peculiares en el capitalismo perifárico, re
mite esta* últimas a las diferencias que presenta el proceso de acumulación en la perife
ria respecto al que tiene lugar en el centro, de manera similar á la ya vista en el 
primer grupo de estudios de esta corriente. En este sentido, señala en particular que 
la oompetenoia entre los capitalistas al interior de la periferia, que explica la eleva
ción de la oomposición orgánica del oapital, conduce simultáneamente a un incremento de 
la demanda de bienes de capital producidos en el centro y, considerando el deterioro de 
los tárminos del interoambio, tambián provoca endeudamiento externo. Y agrega que como 
la industrialización de la periferia ocurre al mismo tiempo que la intemacionalización 
del sistema capitalista, la baja del costo de reproducción de la fuerza de trabajo es más 
una consecuencia de las inversiones extranjeras y la tecnología que conllevan, que de 
presiones internas derivadas de una escasez da trabajo. Por eso, afirma, la dinámica 
de la acumulación perifárica no puede ser explicada sin considerar los cambios en el 
centro. ~bj

y  A. Cueva, op . o i t . , p á g in a  67. 
y  I b i d . , p á g in a s  76 y 67- 
3/ P.H. Cardoso - op . c i t . , p á g in a  56 .
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Una cuarta característica que es posible enoontrar, por lo menos en algunos trabajos 
de este segundo grupo, tiene mucha importancia por referirse a un aspecto estrechamente 
relacionado con el papel de la agricultura, particularmente lo que suele llamarse "agricul
tura de subsistencia”. Así, se vio que el primer grupo de esta teroera corriente asigna un 
lugar clave a esta última, como base de la sobreexplotaciÓn del trabajo, que es a su vez, 
una categoría fundamental del análisis. En buena medida, esta sobreexplotación va a ser 
negada o puesta en duda como característica relevante del capitalismo perifárioo.

Según Cerdoso, el asignarle a la sobreexplotación la jerarquía de connotación esen
cial o necesaria, también constituye un ejemplo de la ya señalada confusión entre fases de 
un proceso histórico y oondioiones permanentes de este último. En este sentido oritica el 
concepto central de Marini acerca de la sobreexplotación y sus ideas asociadas, esto es, 
las que se refieren a la restricción del consumo de los trabajadores vía su separación 
del mercado para la industria avanzada, los problemas de oirculación y realización de la 
plusvalía que se presentan, lá tendencia al estancamiento por falta de un mercado consu
midor amplio y la tendencia a superar estos problemas por las vías del inoreraento de las 
exportaciones y el subimperialiamo. Segdn Cerdoso, lo esenoial para la dinámica de la acu
mulación capitalista, no es la competencia entre los trabajadores sino entre los capitalis
tas, que conduce a su vez a un incremento de la composición orgánioa del capital. Y no 
obstante reconocer que la sobreexplotaciÓn juega un importante pa|>el en ciertas fases 
del proceso dé acumulación, particularmente cuando se materializa la dé oaráotér originario, 
señala que ello no puede extrapolarse a otras fases en que el dinamismo dél sistema 
requiere, al contrario del "desarrollo del subdesarrollo", la creación real de un mercado 
oonsumidor, que no sólo comprende el consumo de los trabajadores, sino también el de los 
capitalistas, las firmas, el estado y las clases ligadas al sector terciario. Aunque 
en la fase de intemacionalización del mercado interno, que se caracteriza básicamente por 
la emergencia de sectores monopólicos, persista la extracción de plusvalía absoluta, "es 
simplista explicar el avance de la acumulación como si no existieran formas más complejas 
de explotación". Y en la misma medida que no se puede admitir la generalización de la 
sobreexplotaciÓn como característica inherente al capitalismo periférico, tampoco se la 
puede utilizar como argumento para fundamentar la inviabilidad dé su expansión. \J

Cueva tambiÓn critica los conceptos de Marini, pero en forma bastante más imprecisa. 
Señala que "muchos de loa problemas planteados por Marini son desde luego ciertos; queda 
sin embargo la inquietud da saber si entre el capitalismo llamado clásico y el depen
diente existe realmente una diferencia cualitativa que autorice a formular leyes especí
ficas para uno y otro, o si Marini no está simplemente cargando las tintas a fin de volver 
operables los modelos." 2/ Y manifiesta a continuación sus dudas de que la sobreexplota
ciÓn de Marini no sea una categoría aplicable a la Francia de los anos treinta o cuarenta.

1j Ibid., páginas $6 a 5̂ «
2/ A. Cueva, op. cit., página 66. Subrayado del autor.
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Aunque no eB muy preoiso al respecto, Oliveira representa algo así como una excepción 
en cuanto a este problema de la sobreexplctación, ya que su perspectiva resulta bastante 
similar a la de Marini, incluso, teniendo en cuenta las ideas asociadas a dicha sobre- 
explotación, como por ejemplo, la separación dé los trabajadores respecto a los mercados 
consumidores de productos de la industria avanzada. Así, refiriéndose a loe procesos his
tóricos de las economías mexicana y brasileña, encuentra una similitud que radica "en el 
heoho de que ambas sociedades llegaron a situaciones estructurales semejantes "latu sensu" 
mediante procesos cuyo denominador común fue la amplia explotación de su fuerza de trabajo, 
fenómeno que se encuentra en la base de la constitución de un mercado selecto para las 
industrias dinámicas al mismo tiempo que la distribución desigual del ingreso". Por otra 
parte, Oliveira señala que una de las vertientes por las que corrió el esfuerzo de acumula
ción en el Brasil, fue el "aumento de la tasa de explotación de la fuerza de trabajo, que 
proporcionó los exoedentes internos para la acumulación". \J Si bien ello no significa 
en sí mismo que haya habido sobreexplotación, Oliveira pareoe insinuarlo ouando menciona 
en seguida como uno de los indicadoras relevantes de la situación mencionada, la relación 
entra el salario real y el oosto urbano de generación de la fuerza de trabajo. No obstante, 
también menciona la importanoia de la relación entre el salario real y la productividad.
De esta manera, el problema de la tasa de explotación aparecerá planteado tanto en térmi
nos de plusvalía absoluta como de plusvalía relativa. Esto es, el trabajo no sólo no 
accedería a las ganancias de productividad, sino que sería sobraexplotado. En otro pasaje, 
Oliveira aclara algo más las cosas cuando señala que "sin embargo, la represión de los 
salarios oonstituye un heoho. ¿Dónde va a parar, pues, el superaxcedente arrancado a los 
trabajadoras y a qué fines sirve dentro del sistema? Aquí se hace un esbozo previo, 
sintético, de la respuesta. El superaxcedente, resultado de la elevación del nivel de la 
plusvalía absoluta y relativa, desempeñará en el sistema la función de sustentar una 
superacumulación, necesaria esta última para que la acumulación real pueda realizarse". 2/

Gomo se señaló antes, y aun cuando el asunto no es definido con praoisión desde un 
punto de vista conoeptual, de las afirmaciones anterioras es posible inferir la presencia 
de la sobreexplotación como una de las características vigentes en la expansión capitalista 
del Brasil con posterioridad a la década del treinta. Y aparentemente, el razonamiento de 
Oliveira sostiene - al contrario de Cardoso y Cueva - que esa sobreexplotación habría ad
quirido la dimensión de una oonnotación permanente, esto es, ya no una condición que cali
fica a una fase del proceso, sino una característica de esencia. Es cierto que Oliveira 
estáble'oe que "ningún deterninismo ideológico puede aventurarse a prever el futuro". Pero

j/ F. Oliveira, op. oit., páginas 412 y 4?0. 
2j Tbid., página 468.



también señala que a partir de los primeros años de la década del sesenta, la elevación 
de la tasa de utilidades, es decir, la contrapartida de la eobreeiplotación y contención 
salarial, "se transformó en una necesidad permanente para la expansión de la economía", 
asociada a un proceso de "homogeneidad monopolística" de dicha eoonomía, "como condición 
sine qua non de su expansión". En particular, la necesidad de mantener alta la tasa de 
utilidades, se debe a su ves, a que "uno de los puntos críticos de la economía brasileña", 
se refiere a que su oapacidad de ahorro "excede a las necesidades de la acumulación real". 
I si ese ahorro no se transforma en acumulación real, el sistema llega a sus límites. Por 
esta razón "la forma mediante la cual la economía consigue huir del espectro de la depre
sión es busoando la elevación de la tasa de utilidades". Esto haría suponer una remunera
ción de la mano de obra por debajo de su costo de reproducción. Se afirma también que 
estas connotaciones podrían mantenerse en el futuro. \J

En resumen, el punto de vista de Oliveira sobre este aspecto es diferente al susten
tado por otros autores de este segundo grupo, no obstante compartir con ellos las demás 
categorías de análisis esenciales que se han elegido, precisamente, para definir el grupo.

Vale la pena detenerse un poco más en el examen del papel que asume la agrioultura 
en la interpretación de Oliveira. No sólo por estar muy relacionado con el problema 
que ee acaba de comentar, sino porque además constituye un ejemplo de cómo es tratada 
la inserción del sector en la economía en su conjunto, por parte de un estudio integrante 
de este segundo grupo. Oliveira rechaza que el tipo de inserción de la agrioultura brasi
leña en la eoonomía en su conjunto, y particularmente en sus relaciones con la industria, 
suponga la conformación de una dualidad ni una inelasticidad de la oferta agrícola, al 
estilo de la tesis difundida por la CEPAL. Por lo que señala después, la dualidad que 
Oliveira está rechazando es mucho más de tipo neoolásico que cepalino. Así, por ejemplo, 
establece que las diferencias de productividad entre agricultura y la industria no auto
rizan a la construcción de un modelo dual, oon lo que refiere inevitablemente la connota
ción de dualidad a las interpretaciones de tipo de las de Jorgenson.

Lo que, en oambio, existe entre agricultura e industria segán Oliveira, es una in
tegración dialéctica, asemejándose así su posición a los estudios del primer grupo de 
esta tercera corriente, por más que algunos, como los de de Janvry y Garramón ya comenta
dos, usan las expresiones "dualismo estructural" o "dualismo funcional" para ilustrar pre
cisamente una situación de naturaleza similar. La integración dialéctioa de Oliveira ee 
materializa en "relaciones estructurales entre los dos sectores que radican en la lógica 
del tipo de expansión oapitalista de los dltimos treinta años en el Brasil". En el marco 
de esas relaciones estructurales, la agricultura juega un papel vital para la expansión
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1/ Ibid., páginas 469, 480 y 482/84.
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del sistema, proporcionando contingentes de fuerza de trabajo y alimentos baratos. Simul
táneamente, el crecimiento industrial redefine las condiciones estructurales de la agri
cultura, introduciendo nuevas relaciones de producción en dicho sector, que tornan viable 
la agricultura comercial de consumo interno y extemo, vía la formación de un proletariado

En particular, la agricultura genera enormes contingentes de población de reserva en 
las oiudades, permitiendo, según Oliveira, "una redefinioión de las relaciones capital-tra
bajo, que amplió las posibilidades de acumulación industrial". Adioionalmente, proporcio¿<¡. 
excedentes alimenticios baratos, apoyados a su vez, en un bajo costo de generación de la 
fuerza de trabajo rural. De esta manera, estos alimentos baratos, unidos a los contingen
tes de población de reserva referida, contribuyen a reducir el precio de la fuerza de 
trabajo urbana. 2j Se puede apreciar entonces, que hay muchas similitudes entre este
esquema conceptual de inseroión de la agricultura, y el ya comentado oomo parte de los
estudios del primer grupo de esta tercera corriente. La gran diferenoia radica en el 
hecho de que Oliveira llega a esta conolusión a partir de una jerarquización de las condi
ciones internas de la economía brasileña, en tanto los estudios del primer grupo lo hacen
a partir de la articulación centro-periferia.

Conviene referirse ahora al tipo de proceso a través del oual, según Oliveira, se 
llega a materializar la inseroión agrícola que se acaba de definir. En este sentido, la 
clave de este proceso se refirió al "compromiso entre mantenerla activa y no estimularla 
como seotor y unidad central del sistema, a fin de destruir al "mércalo antiguo". A su 
vez, la solución de ese compromiso se apoyó, simultáneamente, en el enorme contingente de 
mano de obra - lo que a su vez está asociado a una oferta elástioa de fuerza de trabajo - 
una oferta elástica de tierras y la acción del Estado tendiente a posibilitar el en
cuentro de los dos factores anteriores mediante la construcción de infraestructura, prin
cipalmente carreteras. Sobre estas bases, fue posible una "permanente expansión horizon
tal de la icupación, con bajísimo ooeficiente de capitalización y hasta sin ninguna capi
talización previa", que operó a la manera de "una especie de acumulación primitiva".
En esta acumulación primitiva se expropia un excedente formado por la posesión provisoria 
de la tierra. Y el proceso es idéntico tanto en la apertura de fronteras externas como 
internas! "el trabajador rural o el arrendatario ocupa la tierra, desmonta, destocona y 
efectúa los cultivos temporales llamados "de subsistencia"; en ese proceso prepara la 
tierra para los cultivos permanentes o para la formación de pastizales, que no son suyos, 
sino del propietario. Hay, por lo tanto, una transferencia de "trabajo muerto", de acu
mulación en favor del valor de los cultivos o actividades del propietario, en tanto

y  Ibid., página 426..
2¡ Ibid., página 425*
3/ Ibid., páginas 421 y 42?.
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que la sustracción de valor que resiente el productor directo se refleja en los precios 
de los produotos de su oultivo, rebajándolos", i/ Segán Oliveira, en el caso de las fronte
ras externas, este proceso se expande con las carreteras, en tanto que en el de las fronte
ras internas se apoya en la rotación de las tierras y no de los cultivos, dentro del lati
fundio.

SI esquema anterior permite, al mismo tiempo, mantener bajos los costos y los precios 
de los productos agríoolas; la viabilidad de la agricultura comercial, que incorpora nuevos 
insumos y mecanización! la competencia de la agricultura primitiva con la comercial en 
varios productos; la formación de un proletariado rural, y el hecho de que la expansión 
del sistema deje sin tocar "las bases agrarias de la produooión, eludiendo los problemas 
de distribución de la propiedad". lj Segdn Oüveira, el mantenimiento de estas bases, que 
suponen una elevada tasa de explotación de la fuerza de trabajo, constituye algo asf 
como una compensación por el trato "discriminatorio" y "oonfisoatorio" que sufrió la 
agricultura para posibilitar la expansión industrial.

Bs de la manera anterior, que se va conformando el tipo de inseroión de la agricul
tura en la economía brasileña y se van definiendo sus funciones en el proceso de expansión 
capitalista. Esta inserción, al tiempo que supone un tipo determinado de relación 
estructural con la industria, también conlleva al interior del sector una relación estruc
tural entre agricultura "primitiva" y agricultura comercial y moderna. En particular, 
la reproducción de esta última relación, apoyada en la "acumulación primitiva" definida 
antes, es lo que hace que Oliveira comparta la oonceptualizaoión de Ruy Miller Paiva, que 
llama a ese proceso "mecanismo de autocontrol en el proceso de expansión del progreso 
técnico en la agricultura".

Después de considerar el razonamiento anterior, surgen una vez más similitudes con 
los estudios del primer grupo de la tercera corriente, sin desconocer al mismo tiempo las 
diferencias conceptuales que los separan y que ya fueron señaladas. No obstante, vale la 
pena llamar la atención sobre el problèma de la proletarizadón de la fuerza de trabajo 
rural. Mientras para Oliveira, esta última - que no adquiere condición legal por 
ausencia de una legislación laboral como la que existe en el medio urbano - garantiza la 
acumulación en la agricultura comercial para el mercado interno y el externo, en los 
estudios del primer grupo, dicha acumulación se apoya en una semiproletarización de la 
fuerza de trabajo rural, que, a su vez, implica su sobreexplotación.

i/ Ibid., página 422«
2/ Ibid., páginas 423 y 424»
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V - CONTOA3TACI0N CRITICA Y CONCLUSIONES

Luego de haber comentado los principales aspectos del contenido de estos tres grupos 
de interpretaciones sobre el proceso económico de la agricultura en América Latina, corres
ponde ahora contrastarlas desde una perspectiva crítica y proourar extraer conclusiones 
válidas para la continuacién futura de los estudios sobre el problema, en el marco de lo que 
ha constituido, y seguirá siendo, un verdadero prooeso de creación de conocimientos. En 
particular, ello exige detectar los aportes que han materializado los análisis hasta ahora 
disponibles, así como sus insuficiencias y sus carencias, sobre las que habrá que concentrar 
el esfuerzo de aquí en adelante. Este ha sido el principal objetivo del presente trabajo 
y sus resultados serán sistematizados en lo que sigue. En primer término, se efectuará 
un análisis oomparativo entre las tres vertientes explicativas en base a una perspectiva 
crítica; luego se expondrán las conclusiones generales del análisis.

1. Análisis de oontrastaoién

Para encarar este análisis de oontrastaoién es necesario definir previamente los puntos 
de vista sobre los cuales se efectuará el mismo. En este sentido, se puede afirmar que los 
principales son los que se refieren al enfoque metodológico con que las distintas interpre
taciones abordan el objeto del estudio, las categorías fundamentales de análisis que utili
zan, el período histórico que cubren, y las recomendaciones políticas que - explícita o 
implícitamente - formulan.

a) El enfoque metodológico

Quizá este primer punto de vista sea el más importante, ya que - en buena medida - 
constituye en sí mismo una síntesis de los aspectos más relevantes que hacen al contenido 
de oaia interpretación, y por lo tanto, al análisis de contrastación que se procura realizar. 
Es que en el enfoque metodológico es donde en rigor nacen las diferenoias entre las con- 
oepoioneB, que luegorse verifican en las categorías oentrales del análisis, los períodos 
históricos cubiertos y las recomendaciones políticas.

Del estudio detallado que se hizo antes, surge oon claridad que el enfoque 
metodológico más débil desde el punto de vista científico-social, es el que utiliza el 
grupo de interpretaciones de tipo neoclásico. Así, dicho enfoque puede ser caracterizado 
oomo basándose en una lógica deductiva carente de contenido histórico. Ello es particular
mente válido con referencia a los modelos de economía dual como el de Jorgenson* la faltat'
de historia se aprecia tanto en loe supuestos - como cuando se asume la vigencia de oondi- 
oiones competitivas en el sector avanzado - cuanto en las conclusiones del análisis, como 
cuando se afirma que basta la existencia de un excedente agrícola positivo y creciente 
para asegurar que dicho sector avanzado arrastrará a toda le economía hacia un prooeso 
de crecimiento sostenido. Por otra parte, la. poca evidencia empírica a la que se recurre 
para avalar el contenido del análisis, está totalmente alejada de la realidad latinoamericana,



no sólo desde un punto de vista espacial, sino también - lo que es más importante - consi
derando la naturaleza de la situación histórica representada por dicha evidencia.

La interpretación que han compartido normalmente la CEPAL y la PAO se inscribe bási
camente en el enfoque de tipo estructuralista estibleoido por la primera de las dos insti
tuciones desde sus primeros estudios, a oontar de fines del decenio de Iob cuarenta. Ello 
representa un notorio progreso respecto al enfoque anterior, aun cuando, desde el punto 
de vista del objeto específico de los estudios, esta interpretación estruoturalista haya 
sido ubicada temporalmente con anterioridad a la neoolásica. Lo que ocurre eB que la 
perspectiva neoclásica general, que alienta metodológicamente a los estudios particulares 
de este tipo que se han comentado en el presente trabajo, es históricamente muy anterior 
a la concepción estruoturalista, como bien se sabe. Por eso lo de progreso. Y este 
último se fundamenta, en general, en el heoho de que la conformación de esta concepción 
representa efectivamente uno de los primeros pasos en la creación de conocimiento latino
americano, no sólo en la materia específica referida al sector agropecuario, sino en el 
ámbito económico-sooial en su conjunto. _l/ ^ en particular, porque este enfoque estructu
ral lata constituyó un claro avance con respecto al contenido histórioo del análisis, casi 
inexistente en el neoclásico.

Con referencia a este último aspecto, cabe siñalar que este enfoque metodológico de 
la CEPAL, oomo lo indica su propio nombre, se basa en la jerarquización oonoeptual de las 
connotaciones que caracterizan a la estructura productiva de los países de América Latina 
- que forman parte a su vez de lo que se denomina genéricamente periferia - su heteroge
neidad interna, en base a los diversos niveles de productividad del trabajo y al grado de 
oomplementariedad sectorial, asi oomo su diferenciación respecto a la estructura pro
ductiva predominante en los centroB» De esta manera, el enfoque estruoturalista no es 
utilizado sólo para caracterizar a la periferia latinoamericana,, sino - simultáneamente - 
a todo el esquema centro-periferia en que aquélla se inserta, y que oonstituye una de las 
columnas "undamentales del pensamiento oepalino. 2¡ Es por dichas razones que este 
enfoque permite el desarrollo de un análisis mucho más impregnado de historia que en el 
caso neoclásico y en particular, acerca su contenido a la realidad latinoamericana, a 
sus características internas y a algunas de las que se refieren a. sus relaciones con el 
exterior.

1/ Sobre este téma puede verse un trabajo reciente de Fernando H. Cerdoso - La originali- 
” dad de la copia« la CEPAL y la idea de desarrollo - CEPAL - Revista de la CEPAL, No. 4, 

Santiago de Chile, Segundo Semestre de" 1977. '
2/ Para un análisis detallado sobre este tema, véase Octavio Rodrigues - Sobre el pensa- 
~ miento de la CEPAL, op. cit», y dol mismo autor, Sobre la concepción del sistema 

centro—periferia, pp. cit»,
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No obstante lo anterior, la perspectiva del tiempo transcurrido con posterioridad al 
surgimiento del enfoque estruoturalista, iría indicando con claridad que, desde el punto 
de vista histórico y habida cuenta del avanoe registrado en esta materia, se trata en defi
nitiva de un intento que se detiene a mitad de camino. Como se comprobará al oonsiderar con 
detalle las categorías principales del análisis, la interpretación no explica el origen 
histórico de la diferenciación estructural que está en la base del enfoque, ni desde un 
punto de vista interno ni desde una perspectiva internacional, ignorando simultáneamente 
las actitudes de loe grupos sociales subyacentes en dicho origen así como en la evolución 
posterior de la diferenciación referida. 1/ Por eso es que buena parte de las relaciones 
esenciales entre el centro y la periferia permanecen ignoradas y por eso es también - en 
particular - que queda sin explicación el origen del tipo de inserción de la estructura 
agraria periférica en el ámbito global de esta última. Es que, en síntesis, falta en el 
enfoque estruoturalista un contexto conceptual totalizador, que lleve el acercamiento a la 
historia hasta sus últimas consecuencias, desnudando la base social de la misma.

Varios años después del auge de la concepción estruoturalista, algunos análisis del 
Banco Mundial — que en los comentarios del presente texto fueron inoluidos junto a la 
interpretación neoclásica - parecen asumir una postura de tipo estruoturalista en la con
sideración de problemas específicos del sector agropecuario, particularmente el que se 
refiere a la propiedad y las formas de tenencia de la tierra. Esta apreciación deriva, en 
buena medida, del contenido de dos discursos relativamente recientes del presidente de la 
institución. Sin embargo, conviene tener en cuenta que esa postura no se apoya en un 
esquema global de tipo estruotural, como el que está contenido en la concepción centro- 
periferia aludida antes, y que - por lo tanto - su falta de sustento teórico es mucho ma
yor, hecho que se ve reflejado claramente en la evaluación de la viabilidad de las reco
mendaciones políticas, segdn se procurará demostrar más adelante. Por lo demás, estos 
estudios del Banoo son muy posteriores a los que fueron conformando la concepción 
estruoturalista, esto es, surgen cuando ya la perspectiva del tiempo y sobre todo la 
propia realidad latinoamericana, se encargaban de destacar la necesidad de seguir progre
sando en el análisis, especialmente en lo que tiene que ver con su base de sustentación 
histórica. Be esta manera, no pueden ser evaluados con la misma óptica que los análisis 
de la CEPAL y la PAO, que - oomo ya fue dicho - constituyen aportes pioneros en el proceso
de formación del pensamiento latinoamericano sobre la. materia.

■ 'Quizá sean las ya señaladas insuficiencias de la ooncepciÓn estruoturalista, las que 
hayan constituido el prinoipal fundamento para el surgimiento de la teroera vertiente ex
plicativa, cuyo enfoque metodológico se denominó hiatórico-estructural. Se trata de un

V Vóase 0. Rodríguez - Sobre la concepción del sistema oentro-periferia, op. oit., 
Páginas 238 y 239. . ------------------------
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nuevo i n t e n t o  de s u p e ra c ió n  m e to d o ló g ic a ,  muy joven  aún y t o d a v í a  en p le n o  p ro c e so  de e l a 
b o r a c ió n .  La denom inación que se  l e  ha dado p r o c u r a  r e f l e j a r  sus  c a r a c t e r í s t i c a s  funda
m e n ta le s ,  p e r c i b i d a s  en r e l a c i ó n  a  l a s  a n t e r i o r e s  i n t e r p r e t a c i o n e s .  Es d e c i r ,  a l  enfoque 
e s t r u c t u r a l i e t a  conoeb ido  p o r  l a  CEPAL y  u t i l i z a d o  tam bién  p o r  l a  PAO, s e  a g re g a  ah o ra  «1 
i n t e n t o  de l l e n a r  l a s  c a t e g o r í a s  d e l  a n á l i s i s  oon h i s t o r i a ,  p e ro  no a  m e d ia s ,  s i n o  h a s t a  
l a s  ú l t im a s  c o n s e c u e n c ia s .  E l l o  s i g n i f i c a  que se  t r a t a  de t o t a l i z a r  e s e  a n á l i s i s ,  J /  e s te  
es ,  de c o n s i d e r a r  l a s  m o t iv a c io n e s ,  l a s  a c t i t u d e s  y  l o s  com portam ien tos  d e  l o s  d i f e r e n t e s  
grupos s o c i a l e s ,  s i n  d e j a r  cabos  s u e l t o s  y  r e la c io n a n d o  co h e ren tem e n te  a  t o d a s  l a s  va
r i a b l e s  e n t r e  s í .  La ú n i c a  m anera de l o g r a r  to d o  e s to  s im u l tán eam e n te  -  o p o r  l o  menos 
de i n t e n t a r l o  -  e s  d i s p o n e r  de l o  que f a l t a  en l a s  con cepc ion es  n e o c l á s i c a  y  e s t r u c t u r a -  
l i s t a !  un c o n te x to  c o n c e p tu a l  g e n e ra l  y  t o t a l i z a n t e ,  que a l  t iem po  de  e x p l i c a r  e l  o r ig e n  
h i s t ó r i c o  de l a  s i t u a c i ó n  o e l  p ro c e s o  que se  t r a t a  de i n t e r p r e t a r ,  o to r g u e  s e n t i d o  -  o sea¡  
una  d e te rm in a d a  r a c i o n a l i d a d  -  a l  com portam iento  de l o s  grupos s o c i a l e s  y  su s  c r i t e r i o s  
de d e c i s i ó n ,  a s í  como a l a s  r e f e r i d a s  r e l a c i o n e s  de c o h e r e n c ia  e n t r e  l a s  v a r i a b l e s .  La 
l ó g i c a  de l a  i n t e r p r e t a c i ó n  t i e n e  que e s t a r  apoyada  en ú l t i m a  i n s t a n o i a  en  e s e  c o n te x to  
c o n c e p tu a l  g e n e r a l  y  e s t e  ú l t im o ,  a  su  v e z ,  no puede r e f e r i r s e  a  o t r a  c o s a  que a l  t i p o  de 
fo rm ac ión  s o c i a l  y  en p a r t i c u l a r  a l  modo de p ro d u cc ió n  dom inan te , en l o s  que se  i n s e r t a  
e l  o b j e t o  de l a  e x p l i c a c i ó n .  P or  e s t a  ra z ó n  es que uno de l o s  a s p e c to s  fu n d am en ta le s  a 
l o s  que se  v i n c u l a n  l a s  c a t e g o r í a s  c e n t r a l e s  d e l  a n á l i s i s  c o n te n id o  en  l a  i n t e r p r e t a c i ó n  
de t i p o  h i s t ó r i c o - e s t r u c t u r a l ,  son l a s  c o n n o ta c io n e s  b á s i c a s  d e l  f u n c io n a m ie n to  de l a  o rg a 
n i z a c ió n  s o c i a l  c a p i t a l i s t a ,  c o n s id e r a d a s  s o b re  l a  base  de u n a  p e r s p e o t i v a  h i s t ó r i c a  de 
l a r g a  d u r a c i ó n .  Y tam b ién  p o r  l a s  r z o n e s  a n t e r i o r e s  es  que e s a s  c a t e g o r í a s  c e n t r a l e s  
suponen l a  a r t i c u l a c i ó n  de l a s  v a r i a b l e s  económ icas p rop iam en te  t a l e s  con  l a s  que c o r r e s 
ponden predom inan tem ente  a l  campo s o c i o —p o l í t i c o .  Además, l a s  p r o p i a s  c a r a c t e r í s t i c a s  
d e l  método u t i l i z a d o  hacen que e l  t e r c e r  grupo de i n t e r p r e t a c i o n e s  a n a l i z a d o  a n t e s ,  s e a  
tam b ién  e l  que h a  c u b i e r t o  p e r ío d o s  h i s t ó r i c o s  más e x t e n s o s .

Desde o t r o  punto  de v i s t a ,  no puede d e j a r  de s e ñ a l a r s e  que un a  p a r t e  de l o s  e s tu d io s  
i n t e g r a n t e s  de e s t a  t e r c e r a  c o r r i e n t e ,  t r i b u t a r i o s  de l a  co n ce p c ió n  m a r x i s t e ,  p ro c u ra n  
r e c r e a r l a  y  e n r i q u e c e r l a  a  l a  l u z  de l a  e x p e r i e n c i a  l a t i n o a m e r i c a n a .  De e s t e  modo, agre
gan u n a  p e r s p e c t i v a  m e to d o ló g ic a  m a t e r i a l i s t a  y d i a l é c t i c a  a  l a s  c o n n o ta c io n e s  h i s t ó r i c a  
y e s t r u c t u r a l  que d e f in e n  su  e n fo q u e .

En p a r t i c u l a r ,  e s  en e l  marco de e se  c o n te x to  c o n c e p tu a l  t o t a l i z a n t e  que e l  enfoque 
h i s t ó r i c o - e s t r u o t u r a l  i n t e n t a  a n a l i z a r  e l  t i p o  de í n a e r c i ó n  de l a  a g r i c u l t u r a  l a t i n o a m e r i 
c a n a  en e l  ám bito de l a s  econom ías r e g i o n a l e s  c o n s id e ra d a s  en su  c o n ju n to  y  -  a l  mismo 
tiem po  -  d e l  s i s t e m a  i n t e r n a c i o n a l  a l  que a q u é l l a s  e s t á n  i n t e g r a d a s .  E n to n c e s ,  e s a  
i n s e r c i ó n  t r a s c i e n d e  lo  que s e  h a  denominado ” l a  fu n c ió n  de l a  a g r i c u l t u r a  en e l  d e s a r r o l l e

j /  Véase 0 .  Sunkel y P .  P az ,  op .  o i t-. ,  T e r c e r a  P a r t e ,  C a p í tu lo  I  -  E l  p ro b lem a  d e l  método 
y l a  t e o r í a  d e l  d e s a r r o l l o ,  p á g in a s  81 a  97 .
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económico", que estudiada por Xas concepciones neoclásica y estruoturalista, hace referen
cia más bien al cúmulo de relaciones intersectoriales entre el agro y los demás, concibiendo 
áiohas relaciones con un criterio carente - en buena medida - de contenido social. En la 
interpretación hiatórioo-astructural, en cambio, se trata de una inserción de la agricul
tura en la sociedad en su conjunto. No es que no considere las relaciones intersectoriales 
convencionales, sino que ástas se perciben complementadas e integradas con el conjunto di 
las relaciones sociales, otorgando así a la inserción estudiada una dimensión mucho más 
completa y profunda que en las concepciones anteriores.

En particular, conviene tener en cuenta también que el enfoque metodológico adoptado 
por el teroer grupo de interpretaciones, constituye el únioo camino para superar el dua
lismo neoclásico a la manera de Jorgenaon. A pesar de la afirmación de Oliveira desde 
este punto de vista, lo de la CEPAL no es dualismo, en términos estrictos. Es más bien 
una heterogeneidad estructural asociada al funcionamiento del esquema centro-periferia. 1/
Tal ves las implicaciones sociológicas del análisis cepalino rooen, por momentos, la 
perspectiva dualista-estructural, según ya fue visto. 2/ Pero la psroepoión de la hetero
geneidad estructural, en que la penetración desigual del progreso téonico origina diversos 
niveles de productividad del trabajo y un perfil de relaciones interaectoriales que 
contrasta con el del centro, no responde en rigor a un enfoque dualista. Sin embargo, por 
razones ya explicadas, la oonoepción estruoturalista sólo represénte una ventaja a medias 
respecto a la perspectiva dualista: considera parcialmente las relaciones entre el centro 
y la periferia - omitiendo, por ejemplo, la explicación de formas esenciales de apropia
ción por parte del oentro de valor generado en la periferia - y no dilucida el origen 
histórioo de las relaciones que estudia, ni percibe con suficiente profundidad sus vincula
ciones con el funcionamiento interno de las economías latinoamericanas.

Finalmente, también eB importante destacar en particular que buena parte de los es
tudios más reoientes de la interpretación histérico-estructural, esto es, los que inte
gran la segunda corriente, privilegian el análisis con una perspectiva de clase, que en 
la primera oorriente apareoe como subsidiaria respecto a la perspeetiva espacial. Natu
ralmente, ese análisis en términos de clase esté igualmente ausente en las concepciones 
neoclásica y estruoturalista. Tampoco esa primera corriente - o eea la versión más 
tradicional de la teoría de la dependencia — ha logrado llenar adecuadamente ese vacío 
teórico esencial. La elevada jerarquía conceptual que asigna a la perspectiva espacial, 
lo cual esté asociado a la importancia esencial que se otorga a la explicación de las 
condiciones de articulación internacional del sistema, tiende a limitar mucho la compren
sión de las motivaciones, los criterios de decisión y las actitudes de las clases sociales.

j/ Véase 0. Rodríguez - Sobre la concepción del sistema oentro—periferia, op. cit.,
página 207 y Aníbal Pinto — Concentración delprogreso téonico y de"sus frutos_en el 
desarrollo latinoamericano. El Trimestre~12conomico, &o. 125, México, Enero-Marzo de 1965*

2/  Véase por ejemplo, J. Medina Echevarría - Consideraciones sociológicas sobre el 
desarrollo económico de América Latina, op. oit., página 30.
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Por  o t r a  p a r t e ,  s i  se  t i e n e  en c u e n ta  que e so s  com portam ien tos  o a c t i t u d e s  de c l a s e  e s t á n ,  
en buena  medida, t e ñ i d o s  p o r  l a s  p e c u l i a r i d a d e s  de oad a  c o n te x to  h i s t ó r i o o  c o n c re to  (un 
p a í s ,  u n a  r e g i ó n ) ,  l a  t e n d e n c i a  r e c i e n t e  a  p r i v i l e g i a r  e l  a n á l i s i s  de c l a s e  e s  oonv erg en te  
con l a  i n c l i n a c i ó n  a  j e r a r q u i z a r  co n cep tu a lm en te  e l  e s tu d io  de  l a s  c o n d i c io n e s  i n t e r n a s  de 
fu n c io n a m ien to  de l a s  economías p e r i f é r i c a s .  De e s t a  misma m anera , en l a  v e r s ió n  t r a d i c i o 
n a l  de l a  t e o r í a  de l a  d e p e n d e n c ia ,  l a  e s c a s a  im p o r ta n c ia  de l a  p e r s p e c t i v a  de c l a s e  s e  
co r re sp o n d e  con e l  hecho de que -  dado e l  a l t o  n i v e l  de a b s t r a c c i ó n  p redo m inan te  en e l  aná
l i s i s  -  e s a s  p e c u l i a r i d a d e s  l o c a l e s  y  mucho más o o n o r e t a s ,  permanecen c a s i  s iem pre  i g n o r a d a s .

Aun cuando t o d a v í a  h a  t r a n s c u r r i d o  muy poco t iem p o  desd e  que comenzaron a  s u r g i r  e s t o s  
t r a b a j o s  que C r i t i c a n  y p ro c u ra n  re n o v a r  l a  t e o r í a  t r a d i c i o n a l  de l a  d e p e n d e n c ia ,  con v iene  
d e s t a c a r  que l a  r e a o o ió n  que c o n l l e v a n  en c u a n to  a  p r i v i l e g i a r  l a  p e r s p e o t i v a  de c l a s e ,  
p a rece  -  h a s t a  a h o ra  -  su p o n e r  un d e sp la z a m ie n to  d e l  punto  de v i s t a  e s p a c i a l ,  cuando l o  que 
c o n s t i t u i r í a  ev id en tem en te  un e n r iq u e c im ie n to  c o n c e p tu a l  de a q u e l l a  v e r s ió n  t r a d i c i o n a l  e s  
una com plem entación de ambas p o s tu r a s  c o n c e p t u a l e s .  Es d e c i r ,  l a  p e r s p e c t i v a  e s p a c i a l  no 
puede s e r  d e s p la z a d a  o ig n o ra d a  t o t a l m e n t e ,  porque e l l o  i m p l i c a r í a  d e sc o n o c e r  u n a  r e a l i d a d  
o b j e t i v a ,  en l a  que d i s t i n t a s  r e g io n e s  y  p a í s e s  p r e s e n ta n  r e l a c i o n e s  e n t r e  s í  que -  no 
o b s t a n t e  d e r i v a r  de com portam ien tos  de c l a s e  — t i e n e n  tam b ién  un s i g n i f i c a d o  e s p a c i a l .  A sí ,  
l a s  m o t iv a c io n e s ,  c r i t e r i o s  de d e c i s i ó n ,  a c t i t u d e s  y  com portam ien tos  de  l a  b u r g u e s ía  depen
d i e n t e ,  no son l o s  mismos que m ues tran  bus p a r e s  d e l  c e n t r o .  Los p a rá m e tro s  que l o s  r i g e n  
son d i s t i n t o s ,  y  en buena  medida l o  s o n ,  p r e c is a m e n te ,  como c o n s e o u e n o ia  d e l  com portam iento  
de l a  b u r g u e s í a  c e n t r a l .  E s to  no puede s e r  o lv id a d o  porque l a  y a  l a r g a  e x p e r i e n c i a  l a t i n o 
am erica n a  l o  h a  v en id o  dem ostrando f e h a c ie n te m e n te .  S in  em bargo, p a r e c e  s e r  desco no c ido  
en muohos de l o s  e s t u d i o s  i n t e g r a n t e s  de e s a  á l t i m a  c o r r i e n t e  a n a l i z a d a .  Por e jem plo ,  
O l i v e i r a  no d e j a  dudas a c e r o a  de l o  que p i e n s a  a l  r e s p e c t o ,  cuando s o s t i e n e  que "en vez 
de o p o s ic ió n  e n t r e  n a c io n e s ,  e l  d e s a r r o l l o  o e l  c r e c im ie n to  e s  un p rob lem a que se  r e f i e r e  
a l a  o p o s ic ió n  e n t r e  c l a s e s  s o c i a l e s  i n t e r n a s " .  1/

En s í n t e s i s ,  l a  n e c e s id a d  de s u p e r a r  l a s  c a r e n c i a s  c o n c e p tu a le s  de l a  con cepc ión  e s t r u c -  
t u r a l i s t a ,  ha  s id o  uno de l o s  p r i n c i p a l e s  fundam entos p a r a  que e l  p ro c e so  de fo rm ac ión  d e l  
pen sam ien to  la t in o a m e r i c a n o  en l a  m a t e r i a  haya  c o n t in u a d o  p o r  e l  s e n d e ro  de e s t e  t e r c e r  
grupo de i n t e r p r e t a c i o n e s ,  cuy a  denom inación h i s t ó r i c o —e s t r u c t u r a l  p r o c u r a  r e f l e j a r  e l  
enfoque m e todo lóg ico  u t i l i z a d o .  En lo  fu n d am e n ta l ,  h a  p ro cu rad o  com plem entar  e l  é n f a s i s  
en l a  d i f e r e n c i a c i ó n  e s t r u c t u r a l  -  he redado  de l a  con cepc ión  o e p a l i n a  — con l a  p r o f u n d iz a -  
o ión  h i s t ó r i c a  q u e ,  a l  t iem po que p e rm i te  e x p l i c a r  e l  o r ig e n  de a s p e c t o s ,  a  veces  c e n t r a 
l e s ,  que de o t r a  m anera p e rm an ece r ían  como e lem en tos  e x íg e n o s ,  p o s i b i l i t a  l a  e x p l i c a c ió n  
de l o s  com portam ien tos  s o c i a l e s  que e s t á n  en l a  base  d e l  o b j e t o  de e s t u d i o ,  a l  d i s p o n e r  de 
un c o n te x to  g e n e r a l  y t o t a l i z a n t e  a  l a  lu z  d e l  c u a l  d ic h o s  com p ortam ien tos  ad q u ie ren  s e n t i d o ,  
r a c io n a l id a d . ,  Por  o t r a  p a r t e ,  l a  j e r a r q u i z a o i ó n  de l a s  p e r s p e c t i v a s  e s p a c i a l  o de c l a s e ,  
no supone un a  v a r i a c i ó n  r e l e v a n t e  de l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  m e to d o ló g ic a s  comentadas

j /  El subrayado e s  n u e s t ro .  Véase F ran c isco  O l iv e i ra ,  op. c i t », pág ina  414»
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precedentemente. En cambio, segtln se comprobará más adelante, originará diferencias en el 
contenido mismo del análisis, y particularmente, en sus categorías más concretas, esto es, 
a un bajo nivel de abstracción.

fe) Las categorías principales del análisis

Gomo es lógico, la naturaleza de las categorías principales del análisis depende 
en gran medida del tipo de enfoque metodológico utilizado. Por ello, aquí se comenzará a 
apreciar la razón por la que se afirmó al iniciar esta contrastación, que la mayor parte 
de las diferencias fundamentales entre las distintas concepciones nacían realmente en los 
enfoques metodológicos adoptados. Otra advertencia previa es que la selección de las prin
cipales categorías del análisis está condicionada por el nivel de abstracción con respecto al 
cual se efectáe dicha selección. Así, desde el punto de vista del presente trabajo, las 
que más interesan son las categorías que se refieren al estudio del proceso económico de la 
agricultura. Sin embargo, dado el enfoque metodológico del que se parte, generalmente no 
es posible percibirlas con precisión, si no es a la luz de las que operan como categorías
centrales al más alto nivel de abstracción. Estas dltimas son las que derivan más directa
mente del enfoque metodológico utilizado, y por lo tanto, las que trasmiten a las demás 
la naturaleza de la postura conceptual que se adopta.

i) Los obstáculos estructurales originados en la agricultura, en el marco de la
concepción centro-periferia

En el análisis de la concepción estructuralista, se señaló que la CEPAL y la 
PAO privilegiaban en su interpretación el papel de la agricultura como obstáculo estructu
ral al desarrollo latinoamericano, especialmente en los estudios realizados sobre la materia 
durante el transcurso del decenio de los sesenta.

En efecto, segdn ya fue explicado, la interpretación de tipo estructuralista 
sufrió algunos cambios entre las décadas del cincuenta y los anos sesenta, principalmente 
en cuanto a las causas del problema agrícola, y en menor medida, en la explicación que se 
hace de los efectos del mismo.

Durante la década del cincuenta se percibía la situación de la agricultura latino
americana como un problema de insuficiente e indiscriminado ritmo de evolución de la pro
ducción. Este hecho, que se consideraba asociado a la falta de armonía entre el crecimiento 
de la agricultura y el de los demás sectores, se debía en gran parte a la carencia de 
estímulos económicos adecuados y, además, a la poco conveniente estructura de la propiedad 
de la tierra y a la carencia de suficientes conocimientos técnicos. Esta situación generaba 
efectos desfavorables sobre el costo de la vida, los niveles de nutrición y el comercio 
exterior.

En los estudios de los anos sesenta, el problema central del crecimiento de la 
producción agropecuaria aparece asociado a una estructura social rural con determinadas 
características, y ambos aspectos - a su vez - son explicados fundamentalmente por la



e s t r u c t u r a  de p ro p ie d a d  y t e n e n c i a  de l a  t i e r r a  ( e s t r u c t u r a  a g r a r i a ) ,  que  s e  c o n v i e r t e  en 
l a  c a u s a  p r i n c i p a l  d e l  p rob lem a a g r í c o l a .  En cuan to  a lo s  cambios que s e  r e g i s t r a n  en e l  
a n á l i s i s  de l o s  e f e c t o s  de d ic h o  prob lem a, e s  p r e c i s o  d e s t a c a r  l a  c o n s id e r a c i ó n  de l a s  r e 
l a c i o n e s  e n t r e  l a  a g r i c u l t u r a  y l a  i n d u s t r i a ,  p a r t i c u l a r m e n t e ,  l a s  d i f i c u l t a d e s  que de l a  
s i t u a c i ó n  a g r í c o l a  d e r iv a n  p a r a  l a  ex p ans ión  de l a  i n d u s t r i a l i z a c i ó n ,  a  t r a v é s  de l a  i n 
f l u e n c i a  que e s a  s i t u a c i ó n  e j e r c e  so b re  l a  o cu p ac ió n , e l  ah o rro  y e l  tam año d e l  mercado 
p a r a  l o s  b ie n e s  i n d u s t r i a l e s .  P r e c i s a m e n te ,  e s  como p a r t e  de e s to s  cam bios r e g i s t r a d o s  
en e l  d e c e n io  de lo s  s e s e n t a ,  que se com ienza c o n c e b i r  e l  p rob lem a a g r í c o l a  de l a  r e g ió n  
como uno de l o s  o b s tá c u lo s  e s t r u c t u r a l e s  i n t e r n o s  a l  d e s a r r o l l o !  segán  P r e b i s c h ,  e l  más 
p e r t i n a z  de e l l o s .  _l/ í*n s í n t e s i s ,  in te g r a n d o  c a u sa s  con e f e c t o s ,  e s e  o b s t á c u lo  e s t r u c t u 
r a l  r a d i c a b a ,  e s e n c ia lm e n te ,  en l a  p ro p ie d a d  y  l a  t e n e n c i a  de l a  t i e r r a .

Lo s e ñ a la d o  p re ced en tem en te  s e  a p r e c i a  cuando e l  n i v e l  de a b s t r a c c i ó n  d e l  aná
l i s i s  c o r re sp o n d e  a l  ámbito d e l  s e c t o r  a g r o p e c u a r io .  P e ro .cu an d o  se  e l e v a  d ic h o  n i v e l ,  
a l  punto  de r e f e r i r l o  a  l a  econom ía en su  c o n ju n to ,  l a s  c a t e g o r í a s  c e n t r a l e s  d e l  a n á l i s i s  
e s t r u c t u r a l i s t a  son l a s  que conforman l a  con cepc ión  c e n t r o - p e r i f e r i a ,  que a  au  vez operan  
oemo marco g e n e ra l  de t o d a  l a  i n t e r p r e t a c i ó n .  En l a  ba se  de d i c h a  c o n c e p c ió n ,  se  e n c u e n t r a  
l a  d i f e r e n c i a c i ó n  e s t r u c t u r a l  o r i g i n a d a  p o r  un a  p e n e t r a c ió n  d e s ig u a l  d e l  p r o g re s o  t é c n i c o  
a e s c a l a  m un d ia l ,  y  e n e rv a d a  p o r  l a  p r o p i a  d in á m ic a  de e s t e  esquema i n t e r n a c i o n a l ,  que 
conduce a un ensancham ien to  de l a  b r e c h a  e n t r e  e l  c e n t r o  y l a  p e r i f e r i a .  2 /

Aunque con v a r i a c i o n e s  en e l  é n f a s i s  r o l a t i v o  que se  l e  a s ig n ó ,  e s t a  concep
c ió n  c e n t r o - p e r i f e r i a  s e  ha  m antenido p o r  encim a de l o s  cambios s u f r i d o s  p o r  l a  i n t e r p r e 
t a c i ó n  e s p e c í f i c a  d e l  p ro c e so  a g r í c o l a .  Así, l a s  v a r i a c i o n e s  y a  com entadas  en c u a n to  a l a  
i d e n t i f i c a c i ó n  de l a s  c au sa s  d e l  p rob lem a a g r í c o l a  no suponen una  a l t e r a c i ó n  de a q u e l l a  
con cepc ión  más g l o b a l ,  n i  d e l  c a r á c t e r  e s t r u c t u r a l i s t a  que s iem pre  tu v o  t o d a  l a  i n t e r p r e 
t a c i ó n .  P or  e l  c o n t r a r i o ,  e 8 a  c o n n o ta c ió n  e s t r u c t u r a l i s t a  se r e f u e r z a  aán más, y a  que 
l a  mayor r e s p o n s a b i l i d a d  en l a  e x p l i c a c ió n  de d ic h o  p rob lem a se l e  a s i g n a  a  l a  p ro p ied a d  
y l a  t e n e n c i a  de l a  t i e r r a ,  que c o n s t i t u y e n  con fo rm aciones  e s t r u c t u r a l e s  en e l  ámbito 
e s p e c í f i c o  d e l  s e c t o r .  En s í n t e s i s ,  l o s  o b s t á c u lo s  e s t r u c t u r a l e s  o r i g i n a d o s  en l a  a g r i c u l 
t u r a  c o n t r ib u y e n  a r e f o r z a r  l a  c o n d ic ió n  p e r i f é r i c a  de l a s  economías l a t i n o a m e r i c a n a s ,  lo  
c u a l  -  a  b u  vez -  forma p a r t e ,  como fue  d ic h o ,  de l a  d in ám ica  de todo  e l  esquema. 3/

j /  Véase R. P re b is c h  -  H ac ia  u n a  dinámica, d e l  d e s a r r o l l o  l a t i n o a m e r i c a n o , op .  c i t . , pág .  6 ,
2/  Véase 0 ,  Rodríguez  -  Sobre l a  co n c ep c ió n  c e n t r o - p e r i f e r i a , op . c i t . , p á g in a s  205 a. 217«
3/ Sr. e s t e  s e n t i d o ,  0 .  R odríguez  o p in a  que en l o s  c o n cep to s  c e p a l i n o s  de c e n t r o  y  p e r i f e r i a ,  

no s ó lo  hay  i m p l í c i t a  una id e a  de d e s a r r o l l o  d e s ig u a l  o r i g i n a r i o ,  s i n o  que ,  además, 
e n t re n a n  to d o  e l  p ro c e s o  p o s t e r i o r  de p e n e t r a c ió n  d e s i g u a l  de l a  t é c n i c a .  Véase 0 .  
Rodríguez  -  Sobre l a  co n ce p c ió n  de l  s i s t e ma c e n t r o - p e r i f e r i a ,  op. c i t . , p ag in a  206.
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Desde el punto de vista interno, esa contribución se materializa a través de su influencia 
en el proceso del resto de la economía, y particularmente, el freno que constituye para la 
industrialización, incidiendo así en el mantenimiento de una estructura productiva espe
cializada en productos primarios y tecnológicamente heterogénea. Desde el punto de vista 
de las relaciones internacionales, la agricultura influye en el estrangul amiento externo, 
ya sea a través del estancamiento de las exportaciones o el incremento que provoca en 
importaciones, o bien, a través de la participación que le cabe en el problema del dete
rioro de loe términos del intercambio y, consecuentemente, la concentración de los frutos 
del progreso técnico en los centros.

En cualquier caso, cuando el estudie se efectúa al nivel del sector agropecuario 
y se consideran los trabajos más recientes, la categoría fundamental del análisis es evi
dentemente la de obstáculo estructural, que en este caso específico asume la forma de una 
determinada estructura de propiedad y tenencia de la tierra, la cual, al tiempo de expli
car el problema agrícola constituye un freno al desarrollo de la economía en su conjunto.

Esta comprobación de las diferentes categorías de análisis que aparecen en el 
centro de la interpretación a distintos niveles de abstracción, no es sólo útil para sis
tematizar toda la explicación, sino también para apreciar sus principales carencias. Así, 
por encima de la aparente coherencia entre los distintos componentes / de la concepcié.i 
estructuralista considerada en su conjunto, la falta de un contexto conceptual global y 
totalizador, impide que esos componentes se integren adecuadamente entre sí, especial
mente si se los percibe desde la perspectiva de su origen histórico. El caso particular 
de la agricultura latinoamericana, que es el que más interesa aquí, sirve precisamente 
para ilustrar la afirmación anterior. En efecto, la estructura agraria tiene - según lo 
indica la oonoepoión estructuralista — consecuencias que resultan coherentes con el refor
zamiento del esquema centro—periferia. Pero el origen de esa estructura, así como los 
elementos que explican su evolución posterior, no aparecen ligados teóricamente a dicho 
esquema, que aparece como la categoría central del análisis. En otras palabras, no hay 
elementos teóricos que integren el esquema centro-periferia y la estructura de propiedad 
y tenencia de la tierra; no hay una explicación acerca de por qué se necesitan mutua
mente y tienen efectos convergentes. La mera comprobación de estos últimos no alcanza 
para explicar la integración referida.

Esa carencia de un contexto conceptual totalizador convierte a los elemento? 
centrales del análisis en variables exógenas, es decir, en aspectos cuyo origen no puede 
ser explicado por la propia interpretación. Y ello ocurre a los diferentes niveles de

1/ Por ejemplo, 0. Rodríguez distingue, como componentes del pensamiento de la CEPAL en 
el ámbito de la teoría económica, la concepción del sistema centro—periferia, varias 
versiones de la teoría del deterioro de los términos del intercambio, la explicación 
del proceso de industrialización, el análisis de loe obstáculos estructurales al desa
rrollo y la teoría de la inflación. Véase 0. Rodríguez - Sobre la concepción del sis
tema centro-periferia, op. cit., páginas 217 y siguientes.
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abstracción que se han mencionado! al más alto, con la concepción oentro-perifería; en el 
ámbito de la agricultura, con la estructura agraria. Be que tanto el primero como la se
gunda tienen lugar en una organización social de tipo capitalista, cuyas connotaciones bá
sicas de funcionamiento son ignoradas por la explicación, quedando así esta última en la 
superficie. Este hecho no sólo tiene una importancia muy grande desde una perspectiva 
teórica. También la tiene - según se comprobará más adelante - desde el punto de vista de 
las recomendaciones políticas, cuya falta de viabilidad es una ooneecuenoia directa de la 
superficialidad y el carácter exógeno de las categorías centrales del análisis, antes 
referidos.

En particular, la misma falta de un contexto conceptual totálízador que impide 
integrar teéricamente los orígenes históricos del esquema centro-periferia y de la es
tructura de propiedad y tenencia de la tierra, es la que explica la superficialidad del 
análisis referente a la formación y evolución posterior de esta última. En este sentido, 
los estudios dé CEPAL y de FAD aceptan que la actual estructura se originó en la colonia 
y que, históricamente, el equilibrio social del sector rural en América Latina se asentó 
en un sistema señorial que sigue manteniendo eu importancia en la época contemporánea.
Pero no están dilucidados con precisión los aspectos que explican esa formación colonial 
y sobre todo, los que pérmiten comprender cómo esa estructura de origen colonial y de 
características señoriales - según la interpretación que se oomenta - vino evolucionando 
a través del tiempo, hasta constituirse en el obstáculo estructural interno más pertinaz 
de la periferia latinoamericana. En otras palabras, cómo una estructura de origen pre- 
capitalista, se mantiene durante mucho tiempo, y pasa a desempeñar un papel decisivo en 
el funcionamiento de una organización social capitalista.

Estas mismas dificultades teóricas subyaoen en la ambigüedad con que es tratado 
el problema del tipo de organización social dominante dentro y fuera del sector 
agropecuario. Así, si bien se establece que la estructura agraria se presenta asociada 
a un sistettia preoapitalista y que este último es el que corresponde, en lo fundamental a 
la agricu_,ura de consumo interno, no está bien resuelto el problema de las relaciones 
que ese sistema puede tener oon otros tipos de organización, ya sea dentro del propio 
sector, como la agrioultura de exportación, o externas al mismo, como las actividades 
industriales. Naturalmente, la falta de una adecuada definición en cuanto a la organi
zación social dominante, no es ajena a la carencia de un contexto conceptual totalizador.

Ahora bien, esa carencia no sólo afecta a las categorías centrales del análisis, 
sino que también impide llevar hasta sus últimas consecuencias el análisis de las relacio
nes entre aquéllas y otros elementos oomplementarios en la explicación. Así, en los 
estudios de la décaia del sesenta, además de la estructura agraria, que opera como causa
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p r i n c i p a l ,  s e  l e  a s ig n a  r e s p o n s a b i l i d a d  a  l a  i n s u f i c i e n c i a  de l o s  c o n o c im ie n to s  t é c n i c o s  y 
de su s  mecanismos de d i f u s i ó n ,  a l  b a jo  n i v e l  de ed u cac ió n  d e l  cam pes inado , a  l a  d e f i c i e n c i  
d e l  s i s t e m a  de c o m e r c i a l i z a c ió n ,  y  a  l a  f a l t a  de o r i e n t a c i ó n  de l a  p o l í t i c a  a g r a r i a .  El 
p rob lem a e s  que to d o s  e s t o s  f a c t o r e s  c a u s a l e s  no apa recen  adecuadam ente  r e l a c io n a d o s  e n t r^  
s í .  P o r  e jem p lo ,  no hay un a n á l i s i s  de l a s  v i n c u la c io n e s  n e c e s a r i a s  que puedan e x i s t i r  
e n t r e  e s a  e s t r u c t u r a  de p ro p ie d a d  y t e n e n c i a  de l a  t i e r r a  y l a  i n s u f i c i e n c i a  d e l  c o n o c i
m ien to  t e c n o l ó g i c o  d i s p o n i b l e ,  que a  su  vez -  según s e  a f i rm a  -  p a re c e  d e r i v a r  t a n t o  de 
l a  c a r e n c i a  de mecanismos de c r e a c ió n  como de d i f u s i ó n .  En e s t e  s e n t i d o ,  tampoco e s t á  
r e s u e l t o  e l  p rob lem a de l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  d i c h a  e s t r u c t u r a  y  e l  o t r o  p ro c e so  r e l e v a n t e  
desde  l a  p e r s p e c t i v a  t e c n o l ó g i c a ,  que es  l a  adopción  o in c o r p o r a c i ó n  de co n o c im ien to s  
t é c n i c o s  a  l a  p ro d u c c ió n .  M ie n tra s  p o r  un la d o  se  s e ñ a l a  que l a  i n s u f i c i e n c i a  de c o n o c i 
m ien to  d i s p o n i b l e  tam b ién  o p e ra  como c a u s a  d e l  p rob lem a a g r a r i o ,  j u n t o  a  l a  e s t r u c t u r a  
a g r a r i a ,  dando a  e n te n d e r  oon e l l o  que a s í  se  a p l i c a  -  p o r  l o  menos en p a r t e  -  e l  b a jo  
y e s ta n c a d o  n i v e l  t e c n o ló g i c o  de l a  p ro d u c c ió n ,  po r  o t r o  la d o  se  a f i r m a  que un a  de l a s  
c a r a c t e r í s t i c a s  e s e n c i a l e s  de l a  e s t r u c t u r a  r e f e r i d a  e s  l a  de c o n s t i t u i r  una  b a r r e r a  a 
l a  i n c o r p o r a c i ó n  de p ro g re s o  t é c n i c o  a  l a  p ro d u c c ió n .  P ero  no se  s e ñ a l a n  con c l a r i d a d  
c u á l e s  son l a s  r e l a c i o n e s  de c a u s a l id a d  e x i s t e n t e s  e n t r e  d i c h a  e s t r u c t u r a  y  l a  in c o rp o ra 
c ió n  de t e c n o l o g í a ,  de modo de p o der  com prender adecuadamente l a s  r a z o n e s  p o r  l a s  que 
a q u é l l a  h a  c o n s t i t u i d o  un f r e n o ,  s i  e s  que e f e c t iv a m e n te  h a  s i d o  a s í .  A paren tem ente ,  
e s t a  a f i rm a c ió n  de l a  con cepc ión  e s t r u c t u r a l i s t a  s e r í a  c o h e re n te  con l a  que tam bién 
r e a l i z a  a c e r c a  d e l  c a r á c t e r  p r e c a p i t a l i s t a  de l a  o r g a n iz a c ió n  s o c i a l  a  l a  que se  p r e s e n t a  
a s o c i a d a  l a  e s t r u c t u r a  a g r a r i a .  Pero  a l  no qu ed a r  r e s u e l t o  p o r  l a  i n t e r p r e t a c i ó n  c u á l  
es  e l  t i p o  o l a s  c o n n o ta c io n e s  e s p e c í f i c a s  de e s a  o r g a n iz a c ió n  s o c i a l  p r e c a p i t a l i s t a ,  n i  
s i  e s t a  íH t im a  u o t r a s  r e s u l t a n  dom inan tes  d e n t r o  y f u e r a  de l a  a g r i c u l t u r a ,  tampoco hay 
una  e x p l i c a c i ó n  c o r r e c t a  y  p ro fu n d a  de l a s  v in c u la c io n e s  e n t r e  l a  e s t r u c t u r a  a g r a r i a  
y  l a  in c o r p o ra c ió n  de t e c n o l o g í a  a l a  p r o d u c c ió n .  De e s t a  m anera, l o s  d i s t i n t o s  a sp e c to s  
v in c u la d o s  a  un p ro c eso  c l a v e ,  desde  e l  -punto de v i s t a  de l a  acum ulac ión  m a t e r i a l i z a d a  
p o r  l a  a g r i c u l t u r a  c o m e rc ia l  de l a  r e g ió n ,  ap a recen  co n c e p tu a lm e n te  d e s i n te g r a d o s  e n t r e  
s i s  l a  e s t r u c t u r a  a g r a r i a ,  l a  i n s u f i c i e n c i a  de l a  d i s p o n i b i l i d a d  de co n o c im ien to  te c n o l ó 
g i c o ,  y  l a  f a l t a  de in c o r p o ra c ió n  de p ro g re s o  t é c n i c o  a l a  p r o d u c c ió n .  Por eso  e s  que 
no se  e x p l i c a n ,  s in o  que sim plem ente  se  p l a n t e a n ,  c o n t r a d i c c io n e s  t a l e s  como l a  que 
e x i s t e  e n t r e  l a  abund anc ia  r e l a t i v a  de f u e r z a  de t r a b a j o  b a r a t a ,  y  l a  f a l t a  de c r e a c ió n  
de o p o r tu n id a d e s  de empleo p r o d u c t iv o .  P o r  eso  tam bién  es que e s a  ab u n d an c ia  de f u e r z a  
de t r a b a j o  b a r a t a  es  r e c o n o c id a  como " l a  p i e d r a  a n g u la r  de l a  a g r i c u l t u r a  t r a d i c i o n a l " ,  1 /  
pe ro  se  i g n o r a  e l  v e rd a d e ro  o r ig e n  de e s t e  hecho y l a s  f u n c io n e s  que cumple en lo s  
ám bitos s e c t o r i a l  y g l o b a l .

1 /  D iv i s ió n  A g r í c o l a  C on jun ta  CEPAL/fa¡0 — Problemas y p e r s p e c t i v a s  de l a  a g r i c u l t u r a  
1a t in o a m e r ic a n a .  op . c i t , ,  p á g in a  83.



ii) La disponibilidad de estímulos económicos

Al más alto nivel de abstracción, la disponibilidad de estímulos económicos 
para la  producción agropecuaria, expresada frecuentemente en términos de la relación de 
intercambio entre la agricultura y la industria, constituye la categoría central de las 
interpretaciones de tipo neoclásico. Como ya se ha visto, un grupo de estos trabajos per
cibe l a  acción de esos estímulos en un contexto de características unimodales, en tanto 
otro l a  considera en el marco de una situación de dualidad. Por otra parte, en ambos grupos 
hay trabajos que - como los de Schultz y Jorgenson - presuponen la existencia de condicio
nes competitivas.

*A cualquier nivel de abstracción se puede apreciar que las categorías centra
les del análisis neoclásico, al igual que en la concepción estructuralista, carecen de un 
contexto conceptual global y totalizador que les otorgue sentido y las explique endógena
mente. De esta manera, en su mayoría, dichas categorías permanecen como factores exógenos 
al análisis, con todas las oonsecuencias negativas que ello tiene en lo teórico y en las 
recomendaciones políticas derivadas de la interpretación. Este problema se presenta con 
mayor agudeza aquí que en el caso de la concepción estructuralista. Porque el contenido 
de la interpretación neoclásica, eegfln ya se explicó, está en general mucho más alejado 
de la realidad latinoamericana que dicha concepción, con lo que las variables principales 
no sólo quedan exógenas, sino representando un objeto de análisis distinto al predominante 
en la región, como cuando Jorgenson define la existencia de un contexto dual, o ese mismo 
autor y Schultz Buponen la vigencia de condiciones de competencia. Es decir, aquí no sólo 
quedan conceptos fundamentales sin explicar, sino que, además, todo el análisis tiene 
poco que ver con la verdadera manera en que funciona la realidad agropecuaria regional.
En particular, por ejemplo, se ignoran totalmente las connotaciones básicas del funcionar- 
miento de la organización social capitalista - que es donde tienen' lugar los hechos que 
se procura interpretar - así como las relaciones internacionales que caracterizan a dicha 
organización lo mismo que las que existen entre los polos del dualismo que se percibe 
en un grupo de estos trabajos. Sobre este dltimo punto, conviene reiterar que esta 
afirmación no significa que no se considera ningdn tipo de relación entre esos polos, 
pero sí que se omite la explicación de las relaciones que verdaderamente importan, esto 
es, las que convierten a cada polo en la razón de ser del otro.

Tomando en cuenta los comentarios generales precedentes, puede ahora consi
derarse cada grupo de trabajos integrantes de esta segunda vertiente explicativa, de 
modo de ilustrar dichos comentarios a un nivel de abstracción más bajo.

En la concepción de Schultz, esa falta de un contexto conceptual totalizador 
impide entender por qué dicho autor afirma que los que él llama agricultores tradicionales 
son sujetos con un comportamiento esencialmente racional y que, incluso, se comportan 
mejor que los modernos en cuanto a la utilización de las oportunidades económicas de que.



disponen. El problema es que como el criterio de racionalidad no aparece definido en el 
análisis, no se sabe a qué se refiere ese supuesto mejor comportamiento de ese grupo de
agricultores. Por momentos parecería que su comportamiento ra c io n a l  supone no tener pre
ferencia por el ocio o tener tendencia al ahorro. En otros pasajes del análisis parece 
que se asienta en la llamada tasa de rendimiento de las inversiones. i/ En cualquier 
caso, y desde una perspectiva capitalista, es difícil concebir que la hipótesis de Schulto 
en cnanto al "mejor" comportamiento de los agricultores tradicionales respecto a loa
modernos, se confirme efectivamente en la práctica.

El problema del desempleo encubierto se encuentra relacionado estrechamente 
con lo anterior, ya que Schultz niega su existencia llegando a afirmar que si realmente 
existe ese desempleo encubierto su hipótesis sobre el comportamiento de la agricultura 
tradicional caería por su base. Y la verdad es que la realidad objetiva de la región 
latinoamericana viene ofreciendo muohos ejemplos de existencia de desempleo encubierto 
desde hace ya mucho tiempo, a pesar de lo cual es difícil juzgar adecuadamente si cae 
su hipótesis de racionalidad debido a la propia superficialidad o insuficiencia con que 
Schultz define el concepto de racionalidad. Así, en la medida en que esta última depende 
del tipo de organización social en que se inscribe el proceso analizado - factor que 
Schultz ignora totalmente - no puede haber una sola clase de racionalidad. Y si la 
agricultura tradicional carece de la que le asigna Schultz, tendrá que tener otra, 
siempre a la luz de la organización social referida, que opera como contexto global in
soslayable en relación a lo que se intenta explicar. El problema es que Schultz lo 
soslaya, y lo que debería ser una búsqueda del tipo de racionalidad que representa la 
agricultura tradicional, se convierte - para él - en saber si esta última es o no racio
nal. La respuesta que da a esta interrogante es afirmativa, y uno de los elementos en que 
se basa es la negación de la existencia de desempleo encubierto. Como se puede apreciar, 
entonces, además de estar mal planteada esa interrogante, las pruebas a que acude en apoyo 
de su explicación tampoco tienen validez - como ya se afirmó - a la luz de la experiencia 
latinoamericana.

La superficialidad de la interpretación de Schultz, asociada a su total des
conexión de la realidad de la región, se comprueba en su afirmación de que el estanca
miento de la producción agropecuaria latinoamericana se explica por una política económica 
que al promover la industrialización sustitutiva de importaciones, supuso un deterioro 
de la relación de términos del intercambio entre ambos sectores en perjuicio de le agricul
tura, que de este modo vio desestimulado su propio proceso de crecimiento« Esta percep
ción del problema del estancamiento revela pooo conocimiento acerca de cómo funciona 
la realidad a la que sa refieren las afirmaciones precedentes. Primero, porque estas

\J Véase, en este mismo texto, el punto II1-1 - La influencia de los estímulos económico:
sin la percepción de dualismo económico, páginas 29 y 3 1.
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últimas parecen derivar conoeptualmente de la teoría de las ventajas comparativas desde un 
punto de vista internacional, y de la eficiencia de un sistema interno de precios como me
canismo insustituible para orientar las actividades económicas; y bien se sabe que el mundo 
real no ha convalidado ambas hipótesis. En segundo término, suponer que el deterioro de los 
términos del intercambio de la agricultura es un hecho que sólo esté vinculado a la política 
económica de los países latinoamericanos, significa desconocer la existencia y él funciona
miento del contexto económico internacional en que aquéllos están insertos. Después de todo 
esto, no es extraño que Schultz considere el caso de la agricultura mexicana en base a la 
ley de 3ay. Además de que esta última más que ley es una tautología, puede señalarse que 
el enfoque que el autor realiza acerca del problema supone ignorar nada menos que la 
agricultura de subsistencia, que sobre todo en México, ha jugado un papel esencial en el 
proceso histórico del sector y de toda la economía. A pesar de ello, plantea su análisis, 
exclusivamente, en términos de modernización agrícola—expansión de la demanda interna de 
productos agropecuarios-crecimiento industrial. Naturalmente, este esquema de análisis 
le impide explicar cómo en los últimos años, se ha registrado un incremento de la producción 
industrial, simultáneo a un estancamiento de la producción agropecuaria.

Hay varios análisis del Banco Mundial referidos a países de la región que sus
criben la tesis acerca de la importancia de la acción de los estímulos económicos en un con
texto unimodal y competitivo, cuyo marco conceptual en el plano internacional parece estar 
constituido por la teoría de las ventajas comparativas. Realizan así apreciaciones muy 
discutibles, como por ejemplo cuando se señala que la producción ganadera de un país no 
dispone de estímulos económicos porque la política interna ha dispuesto un impuesto a la 
exportación que aleja el nivel de los precios internos respecto al que registran los 
precios internacionales, explicándose así el estancamiento de la producción referida. Con 
lo que habría que entender que, si los precios estuvieran siempre al nivel internacional, 
habría permanentes estímulos para la ganadería del país. Se desconocen así las oscila
ciones que han venido experimentando esos precios internacionales, respondiendo al ciclo 
de la producción ganadera en los países del centro, ciclo que se trasmite a los países 
de la periferia en donde, por lo general, las políticas internas contribuyen a agudizar 
sus consecuencias i/. En definitiva, al ignorarse el funcionamiento de ese contexto inter
nacional en que están insertas las economías de la región, la explicación queda a mitad 
de camino.

_l/ Sobre este punto, puede verse Gustavo Ñores - Estruótura trimestral de la economía 
j ^ e r a  argentina: Un modelo de corto plazo, 1960-7q . Instituto Nacional' de tec
nología Agropecuaria, Serie Investigación, No. 4, Buenos Aires, Julio de 1972; Raúl 
ver - he investment behavior and the supply response of the cattle industry of 

j»¿* doctoral, University of Chic ago, Agosto de 1̂ 7l; Joaquín Secoo y
ar os érez Arrarte - El ciclo ganadero - Revista de la Asociación de Ingenieros 
Agrónomos, Montevideo, Noviembre de 1975.



Desde o t r o  punto  de v i s t a ,  es  im p o r ta n te  d e s t a c a r  que en l a  co n cepc ión  neo
c l á s i c a  que se  a n a l i z a ,  a  l a  p a r  que s e  recono ce  l a  e x i s t e n c i a  de c o n o c im ie n to  t e c n o ló g i c o  
a u b u t i l i z .a d o  po r  l a  f a l t a  de e s t ím u lo s  económ icos, se s e ñ a l a  l a  i n s u f i c i e n c i a  de l a s  a c t i v i 
dades de i n v e s t i g a c i ó n  y e x t e n s ió n ,  y l a  n e c e s id a d  c o n s ig u ie n te  de i n c r e m e n t a r l a s .  La cohe
r e n c i a  que puede e x i s t i r  e n t r e  ambas a f i rm a c io n e s  no s ó lo  no queda  c l a r a  p o r  l a s  c a r a c t e r í s 
t i c a s  ya  comentadas a c e r c a  de e s t a  e s t r u c t u r a  c o n c e p tu a l ,  s in o  además p o rq u e ,  en p a r t i c u l a r !  
io s  p ro c eso s  de g e n e ra c ió n ,  d i f u s i ó n  y  adopción  de t e c n o l o g í a  no son  c o n s id e ra d o s  in te g ra d a  
mente e n t r e  s í ,  de modo de t e n e r  en c u e n ta  l a  i n t e r a c c i ó n  que e x i s t e  e n t r e  e l l o s .

E l  a le j a m ie n to  de l a  r e a l i d a d  r e g io n a l  e s  t o d a v í a  más agudo en l a  concepc ión  
de J o rg e n so n ,  q u ie n  no hace nunca  una r e f e r e n c i a  e s p e c í f i c a  a  América L a t i n a  pues l a  s o l e  
e v i d e n c ia  e m p í r i c a  a  que acude es  l a  de Japón  a n te s  de 1917. Desde vina p e r s p e c t i v a  l a t i n o 
a m erican a ,  e n to n c e s ,  l a  i n t e r p r e t a c i ó n  de Jo rg en so n  apa rece  como un e j e r c i c i o  de l ó g i c a  
d e d u c t iv a ,  c a r e n t e  en a b s o lu to  de c o n te n id o  h i s t ó r i c o .

Apoyándose en una  c o n t r a s t  a c ió n  de l o  que é l  denomina en fo q u es  c l á s i c o  y neo
c l á s i c o  d e l  du a lism o  económico, Jo rg en so n  a n a l i z a  l a s  c o n d ic io n e s  p o r  l a s  c u a l e s  e l  po lo  
moderno a r r a s t r a  a  t o d a  l a  econom ía h a c i a  e l  c r e c im ie n to  s o s t e n i d o .  E l mismo Jo rgen son  
s e ñ a l a  que l a  d i f e r e n c i a  e s e n c i a l  e n t r e  e so s  en foq ues  c l á s i c o  y n e o c l á s i c o  r a d i c a  en e l  
problema l e í  desempleo e n c u b i e r t o ,  cuy a  e x i s t e n c i a  e s  a f i rm a d a  p o r  e l  p r im e ro  y negada 
po r  e l  segundos a s í ,  un a  vez  a b so rb id o  d ic h o  desem pleo , l a s  im p l i c a c i o n e s  y l a s  c o n c lu s io 
nes de ambos enfoques  son bás icam en te  s i m i l a r e s .

En e s t e  p l a n t e o  l a  a c c ió n  de lo s  e s t ím u lo s  económicos en un c o n te x to  que oe
supone c o m p e t i t iv o ,  e s  e l  motor que conduce a l  s e c t o r  moderno y  lu ego  a  t o d a  l a  economía,
h a c i a  l a  exp ans ión  s o s t e n i d a .  E s t a  es u n a  c a r a c t e r í s t i c a  cormín de to d o s  l o s  e s tu d io s  de 
e s t e  grupo de i n t e r p r e t a c i o n e s  de t i p o  n e o c l á s i c o .  Pero b a jan d o  e l  n i v e l  de a b s t r a c c i ó n ,  
se a p r e c ia n  o t r a s  v a r i a b l e s  r e l e v a n t e s  de su  c o n c e p c ió n .  A s í ,  en e l  c o n t e x to  d u a l  que 
p e r c i b e ,  e l  prob lem a de l a  v i a b i l i d a d  d e l  s e c t o r  avanzado es  l a  c l a v e  de  t o d a  l a  concep
c i ó n .  Cor : y a  fu e  e x p l i c a d o ,  e s a  v i a b i l i d a d  depende e x c lu s iv a m e n te  de l a  p o s i b i l i d a d  de 
g e n e r a r  un e x ced en te  a g r í c o l a  p o s i t i v o  y c r e c i e n t e .  Conviene a c o t a r  que e l  co n cep to  de 
ex c e d e n te  que s e  u s a  aqu í no e s t á  usado  de l a  misma m anera que en l a s  t e o r í a  o b j e t i v a s  
d e l  v a l o r ,  s i n o  que hace r e f e r e n c i a  a  u n a  r e l a c i ó n  e n t r e  e l  volumen f í s i c o  de l a  p rod ucc ión  
a g r o p e c u a r i a  y l a  p o b la c ió n ,  o con más p r e c i s i ó n ,  a  l a  d i s p o n i b i l i d a d  de a l im e n to s  por  
h a b i t a n t e .  En e s t e  s e n t i d o ,  l o  que e l  a u t o r  denom ina v a l o r  c r í t i c o  de p ro d u c c ió n  de a l i 
m entos , a l  t iem po  de p o s i b i l i t a r  e l  n i v e l  máximo de l a  t a s a  n e t a  de r e p r o d u c c ió n  de l a  
p o b la c ió n ,  g e n e ra  l a s  c o n d ic io n e s  p a r a  que s e  m a t e r i a l i c e  d ic h o  e x c e d e n t e .  _l/ ^  e e t a
manera, ese  v a l o r  c r í t i c o  de p ro d u cc ió n  de a l im e n to s  asume e l  p ap e l  de u n a  c a t e g o r í a  
c e n t r a l  en e l  a n á l i s i s  de J o rg e n s o n ,  y a  que l a s  p o s i b i l i d a d e s  de c r e c i m i e n t o  de l a  econo
mía e s t á n  c o n d ic io n a d a s  p o r  l a  m a t e r i a l i z a c i ó n  de e se  v a l o r .

V  é̂ase en este mismo texto, el punto III - 2. La influencia de los estímulos económicos
en el c ntexto de economías duales .



Es im p o r ta n te  r e c o r d a r  que en e l  modelo de Torgenson, l a  d u a l i d a d  siem pre 
t i e n d e  h a c i a  l o  que p o d r í a  c o n s id e r a r s e  un c o n te x to  unimodal p u e s ,  e i  e s  v i a b l e  e l  s e c t o r  
avanzado t o d a  l a  economía t i e n d e  a l a  acum ulación de c a p i t a l  y  a l  c r e c im ie n to  s o s t e n id o ,  
m ie n t r a s  que ,  en ca so  c o n t r a r i o ,  l a  f u e r z a  de t r a b a j o ,  e l  c a p i t a l  acum ulado y  l a  p rod ucc ión  
que pueda r e g i s t r a r  e l  s e c t o r  avanzado t i e n d e n  a  d e s a p a r e c e r ,  c o n c e n t r á n d o s e  to d a  l a  
p o b la c ió n  en e l  po lo  a t r a s a d o .

La o b s e rv a c ió n  de l a  r e a l i d a d  h i s t ó r i c a  de l a  r e g ió n  b a s t a  p a r a  a p r e c i a r  
que e l  modelo de Jo rg e n so n  r e p r e s e n t a  un u n iv e r s o  t o ta lm e n te  d i f e r e n t e .  En p a r t i c u l a r ,  
d i c h a  r e a l i d a d  i n d i c a  c la r a m e n te  que l a  v i a b i l i d a d  de l a  ex p an s ió n  i n d u s t r i a l  no depende 
so lam en te  de l a  e x i s t e n c i a  de un e x ce d e n te  a g r í c o l a  p o s i t i v o  y  c r e c i e n t e ;  tampoco m ues tra  
que e l  c r e c im ie n to  de l a  i n d u s t r i a  a r r a s t r e  a  t o d a  l a  economía, y  e s p e c i a lm e n te  a  l a  a g r i 
c u l t u r a ,  h a c i a  l a  acum ulación y e l  c r e c im ie n to  s o s t e n id o s ;  y  desd e  lu e g o ,  c o n t r a d i c e  e l  
hecho de que l a  i n v i a b i l i d a d  d e l  s e c t o r  i n d u s t r i a l  conduzca  a  su  t o t a l  i n e x i s t e n c i a  y  a i a 
c o n c e n t r a c ió n  de t o d a  l a  p o b la c ió n  en l a  a g r i c u l t u r a .  La e x p e r i e n c i a  de  lo s  p a í s e s  l a t i n o 
am ericanos donde más c r e c i ó  l a  i n d u s t r i a  -  e s t o  e s ,  A rg e n t in a ,  B r a s i l  y México -  s i r v e  p a r a  
i l u s t r a r  e f i c i e n t e m e n t e  l a s  dos p r im e ra s  de e s t a s  t r e s  a f i r m a c i o n e s .  En e l l o s ,  p o r  e jem plo ,  
tu v o  mucho más im p o r t a n c i a  l a  a f l u e n c i a  de c a p i t a l  e x t r a n j e r o  o l a  co n fo rm ac ió n  e s t r u c t u r a l  
de l a  economía en su  c o n ju n to ,  que l a  e x i s t e n c i a  de un ex c e d e n te  a g r í c o l a  p o s i t i v o  y c r e 
c i e n t e  e l  que , en o u a l q u i e r  c a s o ,  no op eró  n u n ca  como c o n d ic ió n  ú n i c a  y s u f i c i e n t e .  Por  
o t r a  p a r t e ,  lo s  p ro c e so s  h i s t ó r i c o s  de o t r o s  p a í s e s  como lo s  de Centroamérica, Ecuador y 
Uruguay, r e v e l a n  cfüe aunque d e sd e  un pun to  de v i s t a  i n t e r n o  l a  i n d u s t r i a  c a r e z c a  e s t r i c t a 
mente de v i a b i l i d a d ,  l a  acum ulac ión ,  l a  o cu pac ión  y  l a  p ro d u c c ió n  de d i c h o  s e c t o r  no han 
te n d id o  a  d e s a p a r e c e r ,  n i  t o d a  l a  p o b la c ió n  se  h a  id o  c o n ce n t ra n d o  en l a  a g r i c u l t u r a .

Es d e c i r ,  l a  t e n d e n c i a  h a c i a  e l  t i p o  de un im o d a lid ad  que p o s t u l a  Jo rg en so n  
a  p a r t i r  dé un c o n te x to  d u a l ,  no se h a  m a t e r i a l i z a d o  en l a  r e g i ó n .  Más b i e n  han te n d id o  
a  p e r s i s t i r  l a s  s i t u a c i o n e s  de p a r t i d a  que Jo rg e n so n  c r e e  que d e s a p a re c e n ,  pero  no de l a  
m anera que d ic h o  a u to r  l o  i n t e r p r e t a .  A s í ,  en v a r io s  p a í s e s  de Am érica L a t i n a  hube una 
c o n s id e r a b l e  ex p an s ió n  i n d u s t r i a l ,  pe ro  tam b ién  es  e v id e n te  que ,  po r  enc im a de l o s  cambios 
que ex p e r im en tó  y  aun de l a  r e d u c c ió n  que pueda  h ab er  s u f r i d o ,  p e r s i s t e  s im u l tá n eam en te  
u n a  muy im p o r ta n te  a c t i v i d a d  a g r í c o l a  de  s u b s i s t e n c i a .  Ahora b i e n ,  e s t o  no q u i e r e  d e c i r  
que e s t a  r e a l i d a d  s e a  d u a l ,  s i n o  que su  u n im od a lid ad  es  muy d i f e r e n t e  a  l a  que l l e g a  
e l  a u t o r  como c o n c lu s ió n  d e l  d e s a r r o l l o  de su  modelo. P a ra  e n t e n d e r  l a  v e r d a d e ra  u n i 
m odalidad que e x i s t e  en to r n o  a  un modo de p ro d u cc ió n  do m inan te ,  con l a  c o n s ig u i e n t e  
o r g a n iz a c ió n  s o c i a l  d e r iv a d a  d e l  mismo, hay que e s t u d i a r  l o s  a s p e c to s  que Jo rg en so n  
ig n o r a ,  e n t r e  l o s  que cabe m enc ionar ,  p o r  e jem p lo ,  l a  i n t e r a c c i ó n  n e c e s a r i a  e n t r e  lo s  
p o lo s  d e l  s u p u e s to  du a lism o  que Ó1 p e r c i b e ,  o s e a ,  l a s  c o n n o ta c io n e s  que c o n v i e r t e n  a cad a  
uno en le  razó n  de s e r  d e l  o t r o .  E s t a  e s ,  además, l a  ú n ic a  m anera de  e x p l i c a r  e l  o r ig e n  
de lo s  mismos.



Los supuestos de oondioiones competitivas en el sector avanzado y de inexisten
cia de desempleo encubierto también contribuyen a alejar el contexto conceptual de Jorgenson 
respecto a la realidad histérica regional. B a s ta  una observación superficial de dicha rea
lidad para apreciar, por un lado, la tendencia a la concentración en el sector industrial, 
y por otra parte, que resulta olaramente inexacto que la productividad marginal del trabajo 
sea siempre variable, oomo afirma el autor en su modelo.

Conviene señalar por otra parte que también en esta oonoepoión la oarenoia de 
un contexto oonceptual totalizador hace que permanezcan exógenos algunos elementos centrar
les de la interpretación. Así, el valor orítioo de produooiÓn de alimentos está estrecha
mente asociado a la tasa de crecimiento de la población, pero resulta que la tasa de natar- 
lidad, que segdn Jorgenson depende de las instituciones sociales y la téonica médica, se 
supone dada, esto es, exÓgena. Además, cuando el sector avanzado uo es viable, lo ánico 
que puede sacar a la economía de la situación estable en que cae (la "trampa del equilibrio 
de bajo nivel") aon cambios en el conocimiento módico o en la tecnología agropecuaria, de 
modo de afectar los parámetros del valor crítico de producción de alimentos. Pero Jorgenson 
ni estudia ni explica los cambios que pueden experimentar dichos conocimientos y tecnología.

Es átil destacar también la incorrecta valoración que Jorgenson hace del modelo 
de Lewis, especialmente a la luz de la perspectiva histórica posterior a dicho modelo y 
considerando la evolución del prooeso de formación del pensamiento latinoamericano en esta 
materia. Observando los problemas que se jian venido jerarquizando, se podrá ooncluir que 
el modelo de Lewis ha tenido una influenoia importante en dioha formación desde varios 
puntos de vista, particularmente en la atención dedioada al papel de la agrioultura de 
subsistencia en el oontexto del prooeso global de acumulación. El modelo de Lewis está 
muoho más cerca de la realidad latinoamericana y periférica en general que el ooncebido 
por Jorgenson.

También dentro de la perspeotiva de tipo neoclásico - es decir jerarquizando 
los estímulos económicos oomo categoría central - y aceptando la percepción de contextos 
duales se han incluido antes algunos estudios del Banco Mundial. Pero existen en éstos 
unas diferencias importantes respecto a Jorgenson, pues las fuerzas de la economía, libra
das a su espontaneidad, no conduoen a la resoluoión de esa situación dual, aun ouando se 
cumpliera aquella oondición necesaria y suficiente referente al valor crítico de producción 
de alimentos.

El contexto dual percibido por estos estudios del Banoo Mundial se refiere a 
toda la economía, y se manifiesta en términos de un sector avanzado o moderno y otro atra
sado que, en gran medida, ooincide con la agrioultura de subsistencia, generando al mismo 
tiempo lo que McNaraara llama "pobreza absoluta". En lo específicamente agropeouario, el 
dualismo se manifestaría en términos de agriculturas moderna o comercial y de subsistenoia
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La insuficiencia de esta interpretación se empieza a advertir en la ial - ae exp' icación 
acerca del origen de Io b  polos que conforman el supuesto contexto dual, así o orno sobre las 
relaoiones necesarias existentes entre los mismos. En particular, la pobreza absoluta - 
especialmente grave en el medio rural, según lo reconoce McNamara - no se sabe de donde 
proviene ni qué papel juega en la economía en su conjunto. En todo caso, pareoerfa que no 
jugara ninguno, ya que se la considera marginada del proceso económico.

Y para explicar la perpetuación del contexto dual en el medio rural, estos es
tudios del Banco parecen acudir a otro elemento que permanece tan exógeno al análisis como 
el contexto referido» la estructura de propiedad y tenencia de la tierra. Este hecho, que 
pareoerfa acercar esta concepción a la interpretación estruoturalista, no es suficiente 
para calificarla oomo tal. A los argumentos ya expresados antes al respecto - básicamente 
el de no responder a un enfoque estructural global oomo el derivado de la oonoepción centro- 
periferia - hay que agregar ahora que, en esta concepción, más que constituir una categoría 
conoeptual propiamente tal, esa estructura agraria es una oategoría política del análisis, 
según se explicaré más adelante. Por todo esto es que la consideración de esa estructura 
no es suficiente para modifloar la raíz neoolásioa de la interpretación. Adioionalmente, 
cabe recordar que tal oomo también se explicó, la concepción estruoturalista nunca fue dua
lista en el sentido neoclásico» en el caso de la CEPAL es mucho más propio hablar de hetero
geneidad estructural en un marco de características unimodalea.

Las insuficiencias teóricas se apreoian también, por ejemplo, cuando se afirma 
que nada se podría hacer para evitar que las diferencias entre países desarrollados y en 
desarrollo siguieran oreoiendo en el futuro, pero que sí era poBible terminar con la pobreza 
absoluta existente en los últimos hacia el final del siglo. II/ Estas afirmaciones no tie
nen en ouenta las relaoiones neoesarias existentes entre uno y otro hecho.

Esa misma falta de integralidad en el análisis se aprecia en los estudios del 
Banco Mundial que jerarquizan la acción de los estímulos económicos operando en un con
texto dual que, lejos de resolverse, tiende a perpetuar las desigualdades y la pobreza, 
requiriendo por ello la puesta en práctica de medidas específicas. En ellos se efectúan 
muchas veoes planteos correctos en la superficie, pero que quedan huérfanos de apoyo con
oeptual al carecer de un contexto totalizador que les otorgue signlficado. Por ejemplo, 
hay en ellos normalmente una correcta apreciación de algunas condiciones que tienden a 
asegurar la reproducoión del binomio latifundio-minifundio a lo largo del prooeso histó
rico del seotor agropecuario. Pero no hay una dilucidación del origen de ese binomio ni 
de los elementos que lo ligan, endógenamente, al funcionamiento del sistema del que forman 
parte. Ee que esta explicación no puede hacerse Bin colocar en el oentro de la cuestión la 
relación excedente de fuerza de trabajo - salario - acumulación, que permanece fuera de esta 
concepción.

f/msé, en este mismo tsrto, el punto III—2. La influencia de los estímulos económicos
” en el contexto de economías duales, página 53»
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iíi) Las connotaciones básicas del funcionamiento de la organización social
capitalista

Se dijo ya que la característica totalizadora del tercer grupo de interpreta
ciones analizadas está asociada al hecho de que - al más alto nivel de abstracción - sus 
categorías centrales de análisis hacen referencia a las connotaciones básicas del funciona
miento de la organización social capitalista, lo que al mismo tiempo las habilita para in
tentar una articulación coherente de las variables económicas con las que corresponden al 
ámbito sooio—político, así como para otorgar un significado o racionalidad a los comporta
mientos de los diferentes grupoB sociales. En particular, hay que destacar las motivacionet 
y las actitudes referentes al proceso de acumulación, que es el centro de atención de esta 
tercera vertiente explicativa, y sobre cuya base se procura analizar el prooeso económico 
de la periferia, tomando en cuenta el comportamiento de los grupos sociales involucrados, 
las relaciones con los oentros y la conformación interna de la economía. En este último 
sentido, lo que más interesa para este trabajo es la inserción de la agricultura en el 
proceso económico general, con respecto a lo cual las dos corrientes en que se ha subidi- 
vidido este teroer grupo jerarquizan - como categoría clave - la agricultura de subsisten
cia.

A un nivel de abstracción más bajo la primera de las dos corrientes estudiadas, 
que coincide en lo fundamental con la versión tradicional de la teoría de la dependencia, 
asigna el mayor énfasis a las condiciones internacionales, con lo que las connotaciones 
básicas del funcionamiento del sistema capitalista se, perciben desde la perspectiva de las 
articulaciones entre oentro y periferia que hacen posible un proceso dé acumulación a 
escala mundial. En síntesis, el intercambio y el comercio deeiguales — así como también 
la apropriación de valor derivada de las inversiones directas y los préstamos - constituyen 
mecanismos de la relación de dependencia y juegan un papel esencial en ouanto a la integra
ción de las contradicciones específicas del centro y de la periferia, de modo de orientar 
el proceso de acumulación a escala mundial hacia la resolución de las contradicciones centra
les. Así, i condiciones de intercambio y comercio desiguales, se genera una compulsión 
para reducir el valor y el precio de la fuerza de trabajo en la periferia, lo cual está 
asociado a la separación de los trabajadores del mercado del sector moderno, así como la 
compresión de su canasta de consumo, la producción de bienes-salario baratos y la fijación 
de un salario de sobreexplotación en el sector productor de bienes-salario. En último 
término, todo esto supone una falta de correspondencia entre el nivel de desarrollo de las 
fuerzas productivas y la tasa de plusvalía. En particular, la agricultura de subsistencia 
resulta una de las piezas claves del razonamiento, sil producir los valores de uso que 
permiten, a un costo muy barato, reproducir la fuerza de trabajo y mantener una reserva 
permanente de la misma, todo ello oompatible con la rentabilidad de equilibrio de la agri
cultura comercial.
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~>s interesante observar como este intento totalizador hace posible una mayor 
profundi z ac i ón de la explicación de hechos ouya existencia es comprobada por otras vertien
tes explicativas, donde con frecuencia permanecen exígenos a pesar de su importancia centrpí
en el razonamiento.

Un primer ejemplo puede referirse, precisamente, a los conceptos de centro y 
periferia, cuya definición es tan importante para la concepción eetructuralista, como 
la histórioo-estructural. Es más > puede señalarse que ha habido una evidente influencie 
de la concepción cepalina del esquema oentro-periferia, así como el problema de la hetero
geneidad estructural que se presenta asociado al mismo, los cuales han constituido aportes 
relevantes a la formación del pensamiento latinoamericano en la materia, y han sido retoma
dos por esta tercera vertiente explicativa. Por eso cabe discrepar oon de Janvry y Garra, 
cuando atribuyen eertas ideas a Samir Amin. 1/ Lo que sí corresponde enteramente a Arain y 
otros autores de este tercer grupo, es el intento de profundizar y enriquecer los conceptos 
de centro y periferia, trascendiendo la concepción estructuralista mediante la dilucidad - 
del contenido social de dichas categorías. Así, en este tercer grupo de estudios la hetero
geneidad estructural ya no tendrá una connotación tecnológioa como en la concepción de la 
CEPAL. Tiene, en cambio, un carácter esencialmente social en un sentido amplío, involucrando 
no sólo articulaciones entre los sectores de la economía, sino también las que se presen'\ i 
entre los diversos grupos sooiales. Aun los cambios introducidos más recientemente no pare
cen afectar lo sustantivo de la versión ortodoxa del esquema centro-periferia en una medida 
significativa. Una frase de Prebisch acerca de lo que 41 llama "la captación primaria del 
excedente" y que se refiere a la aptitud de los estratos superiores para "captar primario- 
mente el incremento de la productividad",parece disipar las dudas al respecto. Afirma que 
dicha captación "es un fenómeno esencialmente dinámico. Escapa, puesj a las explicaciones 
estáticas del equilibrio, así como a las complicaciones de una teoría pretérita del valor 
que aunque superada tiempo atrás, sigue teniendo peouliar relevancia política". 2¡ Cabe 
aclarar que ese fenómeno dinámico, es explicado en términos de incrementos de productividad, 
necesidad de aumentar la ocupación a un ritmo más intenso que la productividad, y expansión 
monetaria.

En el ámbito específico de la agricultura, también se pueden encontrar ejemplos
claros acerca del carácter totalizador de esta concepción oon referencia a las anteriores.
Uno de ellos es el que se refiere a la estructura latifundio-minifundio, cuya existencia
también es reconocida por la interpretación eetructuralista, así como por algunos estudio
del Banco Mundial integrantes de las explicaciones de tipo neoclásico. Sin embargo, el
J/^Véase, en este mismo texto, el punto IV-1 - La jerarquizaclón de las oondiéiones ¿e

funcionamiento del sistema capitalista a escala Interna»ional, página 69, y A. de Janvry 
y 6. áarramón — LnwrT"of mo’tiori ’of capital Tn the csnter-perlphery atructure, op. cít., 
página 3 .

2/ R. Prebisch — Crítica al capitalismo periférico - Revista de le CEPAL, lo. 1, Primer 
Semestre de 19YS,página 11.
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tínico análisis que procura encarar oon profundidad el origen histórico, la evolución poste
rior y los elementos que ligan neoesariamente al complejo latifundio-minifundio con el resto 
del sistema económico, es el que está contenido en la vertiente explicativa de tipo 
hiatórico-estruotural, en cualquiera de aus dos corrientes. Lo mismo oourre cuando se anali
zan la explosión demográfica en el medio rural, el trabajo por sexos y edades, y la 
destrucción de los recursos naturales que se presenta asociada a la agricultura de subsis
tencia. En algunos análisis del Banco Mundial, esos aspectos son relevantes para la def ¡i 
cíón de la llamada pobreza absoluta, a pesar de lo cual no ee ha considerado su origen ni 
sus relaciones con la organización social en su conjunto, lo que se ha intentado hacer en 
algunos trabajos del teroer grupo de interpretaciones.

Los esquemas de articulación social y sectorial de los que parten algunos tra 
bajos de la primera corriente del tercer grupo para caracterizar la diferenciación eetruot i 
ral, que a su vez conduce a la diversidad de contradicciones en el centro y en la periferia, 
se caracterizan por una gran simplificación y, asociado a ello, por una confusión concep
tual que se aprecia claramente cuando se pretende caracterizar a la agricultura oomercial 
y la de subsistencia. En rigor, se trata de un problema superable, sobre todo si se piensa 
que no alteran la sustanoia de la interpretación, que descansa en el papel que juega la
agricultura de subsistencia en el funcionamiento de toda la economía perifárioa, así come
respeoto a la inseroión de eBta última en el sistema capitalista mundial» esto es, producción 
y provisión de trabajo barato, y separación de los trabajadores del mercado de bienes produ- 
oidos por el sector moderno. No obstante, importa superar esas impreoiBiones y defioienoias 
porque, en oaso contrario, pueden conducir a ignorar algunos problemas esenciales en la 
llamada agricultura comercial» su prooeso de acumulación y, en relación oon el mismo, su 
modernización teonológioa, así oomo la distribución de la oapacidad de oonsumo de los 
bienes produoidos por esa agrioultura oomeroial entre los mercados interno y externo. Todos 
estos aspectos están relacionados entre sí y las consecuencias de ignorarlos pueden ser
ilustradas con claridad por ejemplo, con el caso de los países del Río de la Plata. Allí,
la produoción de cama es de fundamental importancia y se desarrolla predominantemente en 
las llamadas condiciones comerciales o capitalistas, por esta interpretación. Pero resulta 
que al mismo tiempo la mayor parte de la producción está destinada al mercado interno, es 
decir, está compuesta por bienes-salario de utilización interna. Si quedan ignoradas las 
condiciones de oorrespondenoia que tienen que existir entre las capacidades de producción 
para el mercado interno y de consumo de esos bienes—salario, no será posible explicar el 
proceso de acumulación de esa agricultura oomercial ni el correspondiente oambio tecnológic 
Por otra parte, el ejemplo de diohoe países, así como tambián Chile y Colombia, revela 
que muchas veces el minifundio produce bienes-salarios para el marcado internot en este 
caso, no se puede hablar de valores de uso o de bienes de escasa relevanoia como se afirma 
en el esquema de articulación. Por el contrario, en ciertas circunstancias - como en el 
caso de la horticultura - ello puede ser relativamente importante. Y en esas explotación'» 
seguramente no rigen relaciones capitalistas de producción; la maximización del consumo 
suele sustituir a la de la tasa de sr «nano ir ."o criteri o básico de decisión.
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Desde otro punto de vista, o ábe agregar a lo anterior que, c.i general el esquema 
de articulación simplifica exageradamente la realidad latinoamericana, donde la diferencia
ción de situaciones trasciende la rigidez que supone el esquema referido. Basta pensar, 
por ejemplo, en paÍBes como México y Perú, donde procesos históricos peculiares han origi
nado la conformación de situaciones específicas no contempladas por ese esquema.

Por todo lo anterior, se aprecia que es necesario modificar la estructura con
ceptual de dicho esquema de articulación, de modo de superar las incoherencias que se ori
ginan y - al mismo tiempo - redefinir las contradicciones del proceso de acumulación al 
interior de la periferia, de una manera bastante más compleja y flexible que en el rígido 
esquema básico utilizado. En particular, cabe destacar que la realidad latinoamericana de
muestra que la identificación del binomio capitalista-no capitalista, con el par moderno- 
tradicional, evidentemente no puede funcionar.

Finalmente, conviene observar también con referencia a esta primera corriente, 
los problemas que se plantean con lo que se define como contradicción clave del sistema y 
que se vincula a las tendencias de la agricultura de subsistencia. Además de la ya señalada 
confusión en que muchas veces se incurre al plantearla, lo que más importa es la carencia 
de un análisis de las perspectivas en cuanto a la posible evolución futura y eventual reso
lución de esa contradicción. Si se tiene en cuenta que ésta es considerada como la última 
y esencial contradicción del capitalismo mundial, y que - además - es uno de los aspectos 
que ha suscitado recientemente mayor polémica en la región, Be aprecia la extraordinaria 
relevanoia de la carencia mencionada, así como de la necesidad de profundizar la interpre
tación de este problema.

Los estudios más reoientes que integran la segunda corriente definida dentro 
de este tercer grupo de interpretaciones, procuran una reformulación de la versión tradicio
nal de la teoría de la dependencia, en base a la jerarquización de las condioiones internas 
de funcionamiento de las economías periféricas, con lo que intentan colocarse en mejores 
condiciones para apreciar el comportamiento de los grupos sociales de esas eoonomías en 
torno a sus procesos de acumulación y, por lo tanto, explicar oon mayor riqueza conceptual 
la materialización de este último. Sin duda, esta afirmación también es aplicable al tema 
de la inserción de la agricultura en el proceso económico general y, en especial, a sus 
vinculaciones con el referido prooeso de acumulación. En general, este nuevo camino busca 
evitar los errores a que puede conducir un esquema rígido que, al estar además concebido 
a un elevado nivel de abstracción, ignora o tergiversa algunos factores que en determinadas 
circunstancias históricas específicas pueden suscitar importantes diferencias de funciona
miento respecto al esquema referido. En la versión tradicional este último se apoya en una 
generalización de las relaciones de dependencia y de las formas que adopta para toda la 
periferia. Evidentemente, la historia demuestra que esa dependencia es una constante 
secular, por encima de los cambios experimentados por las formas que asume. Pero también 
parece demostrar que no es posible entenderla bien si se ignoran las peculiaridades
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internas que, bajando el nivel de abstracción, son capaces de darle una definición más 
ooncreta a los meoanismos sobre cuya base funciona. Por otra parte, debe reiterarse que 
la consideración detenida de esas peculiaridades internas es convergente con la perspectiva 
del análisis de clase, que también es privilegiado por esta segunda corriente.

Este intento de renovación teórica que se viene analizando, quizá oomo producto 
de su propia juventud, parece estar exagerando tanto su crítica de la teoría tradicional 
de la dependenoia, como la jerarquía conceptual que asigna a las condiciones internas de 
las economías periféricas.

La exageración oonduce a que, en algunos casos, se llegue a mezclar esa versión 
tradicional de la dependencia, con la concepción estruoturalista de la CEPAL, como ocurre 
con Cueva y Oliveira. Pero si bien la teoría de la dependenoia retoma ideas de la CEPAL, 
oomo la del esquema centro-periferia, procurando reformularlas a la luz de una nueva con
cepción, no pueden caber dudas de que se trata de dos interpretaciones diferentes. Algi.n. 
de loe cambios en el último trabajo de Prebiaoh pareoen acercarlo más a algunos aspectos 
sustentados por la teoría tradicional de la dependencia, oomo cuando señala que "no cabe 
interpretar el desarrollo periféríoo aislándolo del capitalismo de loé centros", y agrega 
que la articulación de intereses entre ambos se materializa de modo que "el desarrollo de 
la periferia ee cumple bajo el signo de la hegemonía secular de aquéllos", o bien cuando 
afirma que "el impulso de industrialización adquiere vigor en la periferia cuando la diná
mica de los centros se interrumpe dramáticamente en orláis sucesivas de aquéllos (oomo las 
dos guerras mundiales y la gran depresión)". 1/ Pero esos cambioB no alteran básicamente 
la sustancia de la oonoepción estruoturalista, ouyo enfoque metodológico y categorías 
centrales de análisis siguen siendo claramente distintas a loa de la teoría tradicional 
de la dependenoia.

Por su parte, es tan exagerado el énfasis conceptual que se asigna a las con
diciones internas de las eoonomíaa periférioas, que en algunos estudios da la impresión que 
se está estudiando una realidad histórica no dependiente del exterior. Ee lo que ocurre, 
por ejemplo, cuando Oliveira Bostiene que hasta las decisiones de acumulación de las empre
sas extranjeras radioadas en el Brasil son tomadas "teniendo en ouenta, en primer lugar, 
el prooeso interno de acumulación del capital, y las políticas de las empresas intentpn 
derivar de esa directriz básica la compatibilidad con sus respectivos procesos de acumula
ción de capital, al nivel de sus conjuntos supranacionales". 2/ 0 cuando Cueva llega a 
afirmar que parece ser la "índole" de las sooiedades periféricas la que determina "en 
última instancia su vinculación al sistema oapitalista mundial", i/ As acuerdo a la

2/ Vóase R. Prebisoh - Crítica al capitalismo periférioo, op. oit», páginas 19 y 59 •
2/ Véase F. Oliveira, op. oit., página 450 .
3/ Véase, en este mismo texto, el punto IV—2 - La jerarqulzación de las condiciones internas 

de funcionamiento del sistema oapitalista, páginas 90 y 94 .



experiencia histórica, no puede haber duda de que por lo menos buena parte del funciona
miento de las sociedades perifórioas en general y las latinoamericanas en particular, está 
completamente oondioionada por el sistema capitalista mundial* Por eaa razón, el oamino 
que parece ser más correcto es el de tratar de percibir como inciden las peculiaridades 
internas para que el condicionamiento externo referido asuma determinadas formas.

También fruto de dicha exageración es la afirmación del mismo Cueva de que las 
peculiaridades en que tiene lugar la expansión capitalista de la periferia no pueden 
constituir un nuevo objeto teórico, distinto al que se refieren laó leyes que rige:¿ el 
funcionamiento de todo capitalismo. Por otro lado, señala que esas leyes presentan 
"impurezas" en la periferia, y que la dependencia es una "dimensión expresiva" de América 
Latina, según ya se vio. Afin admitiendo que no exista un modo de produooión capitalista- 
dependiente o orno afirma Cueva, es muy diffoil aoeptar que las condiciones históricas pecu
liares del próoeso periférioo no pueden ser objeto teórico» sería lo mismo que decir que 
lo únioo que puede ser objeto teórico es el ooncepto de modo de produooión. Adicionalmente, 
es muy oonfusa y oarente de contenido la expresión "impureza", para señalar las connotacio
nes diferenciales de las leyes del capitalismo en la periferia, lo mismo que el carácter 
de "dimensión expresiva" que asigna a la dependenoia.

Aun en los razonamientos ais recientes de Cardoao, muoho más ponderados y rigu
rosos que el precedente, ee advierte por momentos la tendencia a la exageración de la im
portancia de las oondiciones internas. Así, cuando fundamenta que la dinámica de la acumu
lación periférica no puede ser explicada sin considerar loe cambios en el centro, argumenta 
sólo a partir de las neoesidsdes derivadas de dicha acumulación periférica. _l/ No considera 
las oonaanuencias que tienen sobre la periferia las necesidades de la acumulación central, 
como las que se refieren a la tendencia declinante de la tasa de ganancia o a la concentra
ción del exoedente en loa seotores monopólioos. Y éetos son hechos indudablemente rele
vantes para una comprensión adecuada de lee relaciones oentro-periferia.

Desde otro punto de vista, Cardoao también afirma que la teoría tradicional de 
la dependencia tiende a oonfundir fases o etapas con connotaciones esenciales o inherentes 
del oapitalismo periférico, esto es, características permanentes del mismo. Be lo que 
ocurre, típicamente, con la agricultura de subsistencia y la Bobreexplotación de la fuerza 
de trabajo. Si problema es que aún se oarece de la evidencia empírica suficiente como para 
afirmar ei son fases o son connotaciones inherentes. A pesar de ello, Cerdoso toma 
posición - aun ouando a título de hipótesis - y, por ejemplo, en el caso de la agricultura 
de subsistencia no plantea ninguna contradicción. Así no reoonooe la neoeeidad de su per
petuación - lo que implica sostener que el capitalismo periférico es viable ein ella - 
y simultáneamente, afirma la tendenoia a su disolución. Al parecer, esta postura está 
demasiado imbuida del oaso brasileño, aunque es extrapolada a nivel de la región en bu

1/ Ib id ., páginas 88 y 89.
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conjunto» Por lo demás, el heoho de que efeotivamente existen ’’formas más complejas 
de explotación" oorno sostiene Cardóse, no significa que no siga existiendo sobreexplotar
ción no obstante el advenimiento de aquéllas. Inolueo, el propio Oliveira — cuyos estu
dios también se han analizado como parte de esta corriente de pensamiento - parece opina" 
que la expansión ulterior del capitalismo seguirá requiriendo la sobreexplotación no 
obstante reconocer que "ningdn determinismo ideológico puede aventurarse a prever el 
futuro".

Todos estos comentarlos van revelando lo que parece ser una clara imposibili
dad: la de categorizar el oapitalismo periférioo - y en particular su agricultura - a un 
alto nivel de abstracción, esto es, para América Latina en su conjunto. Precisamente, 
esta reciente corriente de pensamiento parte de su resistencia a aceptar que las condicio
nes de la articulación internacional en la que el oentro domina sobre la periferia rigen 
todo el funcionamiento de esta última, y que la expansión del capitalismo periférico - como 
afirmó Frank - sólo es posible cuando se aflojan las relaciones de dependencia como conse
cuencia de crisis centrales. Y junto con esta resistencia, lo más constructivo de su 
aporte es su tendencia a jerarquizar las diferenciaciones subregionales sobre la base de 
una perspectiva de clase. Pero es necesario cuidar que este saludable intento de renova
ción conceptual no conduzca a lo que podrían ser los errores inversos: olvidar el contexto 
permanente de la articulación oon loa centros bajo la hegemonía de estos últimos, o extra
polar para toda la región peculiaridades propias de algunos países. En cualquier caso, el 
análisis pormenorizado de los procesos internos es una imprescindible tarea de futuro: es 
la única manera de darle un contenido histórico más conoreto y más riguroso al referido 
esquema de articulación, superando los importantes vacíos dejados por la versión tradicio
nal de la teoría de la dependencia.

c) Los períodos históricos cubiertos
Este tercer punto de vista de la oontrastación también está fuertemente condicionado 

por el primero, esto es, el enfoque metodológico utilizado en las interpretaciones. En 
general, los períodos cubiertos por el análisis son tanto más extensos ouanto mayor es el 
énfasis histórico.

La concepción estructuralista ha observado con detalle el período que se abre a 
partir de los comienzos de la déoada del treinta, como base de los intentos de explicar- 
ción de los procesos internos de las economías latinoamericanas, en el oontexto del modele 
de expansión hacia adentro con industrialización sustitutiva y rigidez estructural de la 
oferta agrícola. Oon menor grado de detalle se considera también un período que podría 
ubicarse entre las últimas décadas del siglo pasado y el decenio de los treinta, apuntando 
esencialmente hacia el problema del deterioro de los términos del intercambio - en el 
marco do la ooncepoión centre—periferia — y, en general, al funcionamiento del modelo 
de expansión hacia afuera o primario - exportador, como se lo ha denominado freouentemente.



Con anterioridad a las últimas décadas del siglo XIX, las referencias son muy pocas.

Las interpretaciones de tipo neoclásioo, de menor contenido histérico, son también 
las que abarcan períodos de tiempo más reducido y las que, a su vez, tienen mayor vincula
ción con realidades ajenas a la región, pues no han existido autores de relieve que 
hayan intentado producir una "versión latinoamericana" de esta concepción. Así, los aná
lisis de Schultz que se han comentado, se refieren a la segunda década del presente siglo 
en la India para sustentar su hipÓtesin de que al desempleo encubierto no existe, o bien 
a loa últimos tres decenios cuando observa en particular la experiencia latinoamericana. 
«Jorgenson sélo acude a la experiencia japonesa de la segunda década del presente siglo 
en apoyo de su tesis y en contra de lo que llama enfoque clásico del dualismo económico.
En cambio, los estudios del Banco Mundial se refieren a la realidad contemporánea de 
Araérioa Latina.

El tercer grupo de interpretaciones analizadas, que desde la metodología adoptada 
procura apoyar sus estudios sobre una perspectiva esencialmente histórioa, es también 
el que ha venido oubriendo períodos de mayor extensión, partiendo en muchos casos del 
propio prooeso de conquista y posterior oolonización de la región. Ello por la necesidad 
de explicar los orígenes y luego la evolución del tipo de formación social predominante, 
en el maroo del intento teórico de naturaleza totalizadora que caracteriza a este grupo.
El nivel áé abstracoión histórica es  mucho más bajo en los estudios que privilegian las 
condiciones internas de funcionamiento de las economías periféricas, con lo que el mayor 
período de tiempo observado se complementa, en general, con un también mayor grado de con
creción y detalle en el análisis.

d) Las reoomendacionea políticas formuladas

En términos generales, también el tipo y la viabilidad de las conclusiones políti
cas ee encuentran estrechamente vinculadas a las características del enfoque metodológico 
adoptado. Así, cuando las categorías centrales del análisis permanecen exógonas dada 
la insuficiencia de un enfoque metodológico totalizador, las conclusiones políticas 
tendrán una viabilidad no comprobada, ya que las posibilidades de su materialización 
también dependerán de elementos exÓgenos no determinados ni explicados por el análisis.

No debe confundirse viabilidad - en el sentido empleado aquí — con factibilidad de 
aplicación inmediata en las circunstancias en que se ooncibe el análisis. Por viabilidad 
se entiende el hecho de que esas condiciones de faotibilidad, existan o no al realizarse 
el análisis, queden explicadas endógenamente por el propio estudio. Y la Única manera 
de lograr esto es que dicho análisis interprete el origen de las categorías o aspectos 
centrales de la oonoepción en el contexto de una explicación totalizadora, como tantas 
veces se ha insistido. A su vez, para conseguir esto, no hay otra alternativa que invo
lucrar en el análisis, con la mayor jerarquía conceptual, a las propias bases de funciona
miento de la organización social que ee observa.
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Así, las conclusiones y recomendaciones polítioas de la oonoepción estructuralista 
aparecen oomo invistolea, ya que quedan dependiendo de elementos ignorados en el análisis, 
y en definitiva, procuran afeotar la esenoia de una organización social cuyas bases no han 
sido consideradas por el estudio del cual derivan* Tal es el oaso de la reforma de la es» 
tructura agraria oon el objeto de eliminar el latifundio, el minifundio y las formas 
prooarias de tenenoia en el ¿abito específico de la agricultura* 0, desde una perspeotiva 
m&B general, la oonduooiÓn deliberada del proceso de industrialización, la redistribución 
del ingreso, la oooperaoión internacional y la planificación. JJ

Bn el caso de las interpretaciones de tipo neoclásico, tambiÓn es válida la concia» 
sión preoedente, pero en términos todavía más agudos, pues es mayor su falta de contenido 
histÓrioo* Por eso, sus recomendaciones polítioas osoilan entre la inviabilidad propia
mente dicha y la falta de correspondencia con la realidad de la reglón*

Bn particular, los estudios de Schultz y algunos del Banoo Mundial parecen reco
mendar implícitamente que se deje actuar espontáneamente a las fuerzas del mercado, o 
que - como máximo - se intervenga para asegurar “precios eficientes" a los produotos de 
la agricultura, pues dichos estudios responsabilizan del atraso agropecuario a las polí
tioas que han impulsado la industrialización a expensas da la agricultura* Esto también' 
es valido an la concepción de Jorgenson, cuando la expansión del sector avanzado es ' 
viable, esto es, cuando se ha alcanzado al valor crítioo de producción de alimentos y hay 
oondioiones para un exoedente agrícola positivo y oreoiente. &  esas circunstancias 
dioha expansión arrastra espontáneamente a toda la eoonomfa hacia el crecimiento soste
nido. En cambio, cuando ese valor no puede ser alcanzado, la salida depende de loe cono
cimientos módicos y las instituciones sociales - que determinan la tasa de natalidad - 
y de la tecnología agropecuaria. Pero el problema es que todos estos factores son exÓ- 
genos, y sobre ellos el autor no formula recomendaciones de política.

Bn algunas posturas recientes del Banco Mundial, incluyendo documentos de su pre
sidente, se efectúan recomendaciones tales como la reforma agraria, complementada con 
acoeso al crédito, investigación y extensión, mejora de los servicios públicos y la 
vigenoi a da nuevas orgsnizaciones e instituciones rurales. Se indioa que la reproducción 
y el mantenimiento de la “pobreza absoluta", cuya existencia se comprueba, pueden llegar 
a comprometer las bases de la organización social vigente, ya que dicha pobreza consti
tuye un desafío creoiente a la estabilidad política. El problema es que al ignorar en el 
análisis las bases de funcionamiento de esa organización social, que entre otras cosas 
engendra la pobreza absoluta y su marco principal que es la agricultura de subsistencia, 
es imposible asegurar que la política recomendada sea realmente aplicable. Ello queda j> 
dependiendo, por ejemplo, de que los propietarios de la tierra tengan la visión de aceptar 
la reforma agraria.

\J VÓase 0. Rodríguez - Sobre la concepción del sistema centro-periferia, op. cit., 
~ páginas 222 a 224.
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En esa misma línea de recomendaciones de política que se acaba de comentar, hay 
que insoribir los llamados proyectos de desarrollo rural integrado - en boga desde hace 
algunos años - cuyo objetivo esencial parece ser el de aliviar la pobreza absoluta en el 
medio rural, a través de un incremento en la productividad de la agrioultura de subsis
tencia. La pobreza absoluta sería entonces menos aguda, pero la agricultura de subsis
tencia seguiría cumpliendo sus funciones claves en cuanto a la inserción de la agricultura 
en la economía en su conjunto, así como oon referencia al propio proceso económica le 
esta última. En definitiva, estas políticas procuran lograr un salto cualitativo en la 
agricultura de subsistencia, de modo de impedir que se resuelva la contradicción que 
enoierra la misma de una manera negativa para la organización social que la gestó. Pero 
el fundamento teórico de la viabilidad de las medidas sugeridas resulta sumamente débil,, 
por lo menos desde una perspectiva de largo plazo.

Casi no es posible encontrar recomendaciones políticas erplíoitas en los estu
dios que integran la teroera vertiente explicativa. Más bien, lo que se encuentra 
expresado en esos términos, es una orítica a las recomendaciones políticas derivadas de 
las interpretaciones anteriores. No obstante, tanto del análisis oonoeptual propiamente 
tal, como la crítica referida, es posible inferir que desde este punto de vista la conclu
sión fundamental de muchos de los autores de esta vertiente apunta hacia lo que puede 
definirse como la superación de la organización social vigente. En este sentido, los 
propios estudios se insoribén en la búsqueda de condioiones para ese cambio y, sobre 
todo, en la oomprensión de las mismas en cuanto sustento de la viabilidad de las medidas 
polítioas específicas.

Por las características de su enfoque, que implica un alto nivel de abstracción 
Sn el análisis, las conclusiones políticas que extrae la primera oorriente de este 
tercer grupo carecen del sufioiente sustento como para definir con claridad su grado de 
viabilidad. Es que es en este plano donde se torna especialmente importante considerar 
privilegiadamente las oondioiones internas, sin ignorar desde luego el problema perma
nente del oontearto internacional. Porque es a nivel interno donde se aprecian mejor 
las contradicciones vinculadas al proceso de acumulación periférica, que quedan así ilu
minadas por las peculiaridades de cada medio histÓrioo, pudiéndose entonces diluoidar 
correctamente las motivaciones y las actitudes de los distintos grupos sociales involu
crados. Sólo de esta manera es posible advertir cómo actuar en consecuencia, ya que no 
se puede apreciar con rigurosidad el grado de viabilidad del oontenido de un proceso u 
político sin evaluar con la misma rigurosidad las condioiones específicas de funciona
miento del medio histórioo en que dicho proceso se inscribe. Una interrogante planteada 
por Gardoso ilustra claramente las preocupaciones de esta corriente de pensamiento al 
respecto* "¿Será que las revoluciones son un problema de conciencia? ¿0 habrá que in
vestigar más a fondc sobre el prooeso sooial y buscar formas de análisis capaces de propo
ner políticas que en vez de arder en los candentes círculos de generosa imaginación
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romanticist a, redescubran las contradiooiones y oposiciones ei el punto en que ellas pue
den, por la fuerza de la realidad, transformar el impulso generoso de la denuncia en fuerza 
organizada que exprese el punto de vista de los que son social y políticamente oprimi
dos?". y

2. Conclusiones finales

• Todos estos aportes interpretativos acerca del proceso económico de la agrioultura en
AmÓrina Latina, conforman en conjunto un proceso en el que - por encima de los rasgos 
positivos y los negativos, sus hallazgos y sus oareneias - ha venido creciendo el conoci
miento sobre la materia. El paso del tiempo ha aumentado la perspectiva crítica para rea
lizar su evaluación, la que - a su vez - ha debido tener en cuenta, precisamente, las con
diciones históricas en que diohas concepciones surgieron. De esta manera, la secuencia 
de estas vertientes explicativas puede ser vista como apuntando hacia el enriquecimiento 
del conocimiento sobre el objeto de estudio.

Naturalmente, ese proceso no ha sido lineal sino que ha mostrado avances y retrocesos. 
La ooncepoión eatructuralista representó, cuando fue conoebida, un progreso fundamental. 
Basta pensar que constituyó el primer paso en la creación de conocimiento latinoamericarn 
autóctono sobre la materia. Con el mismo criterio, en Amórica Latina, las interpretaciones 
de tipo neool&Bioo representan un retroceso, ya que en buena medida, tratan el objeto de 
estudio de una manera muy similar a la predominante antes del surgimiento de la concepción 
estructuralista, con el resultado de que todo el esquema conceptual se aleja significativa
mente del verdadero funcionamiento de la realidad que se pretende interpretar. La invia
bilidad que caracterizó a la mayoría de las recomendaciones políticas fundamentales deri
vadas del estruoturalismo gestó dos tendencias opuestas en el campo conceptual. Además 
de alentar el rebrote de la perspectiva de corte neoclásico, preparó el camino para que 
a contar de la segunda mitad del decenio de los sesenta comenzaran a surgir interpreta- 
ciones de tipo hiatórico-estructural, lo que vuelve a constituir un nuevo progreso en 
la creación de conocimiento sobre el proceso agropecuario de los países de la región.

» Posteriormente, el contraste del contenido de la generalmente denominada teoría de la
dependencia con la propia realidad regional, determina la necesidad, de encarar un esfuer
zo para su renovación, dadas las notorias insuficiencias de aquólla. Surge así una 
corriente que tiende a privilegiar las condiciones internas de las economías latinoame
ricanas, particularmente sn lo que sn refiere a la identificación de grupos sociales, 
y al estudio de sus motivaciones y comportamientos en relación al proceso de acumulación.

_]/ Véase J’.H. Cerdoso - Las contradicciones del desarrollo asociado. Desarollo Económico,
Vol. 14, No. 23, Buenos íiresj Abril -Junio de 1974, páginas 4 y 5»
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KL canino a seguir en el futuro consiste en continuar la profundizaeión de los estu
dios correspondientes al tercer grupo, sobre la base del enfoque hist 6rico-estructural y 
con el mismo punto de vista totalizador que lo ha venido caracterizando* Esta es, a la 
vez, su principal connotación metodológica y su aporte más importante* Ese camino a re
correr es afln muy largo, ya que todavía son grandes las carencias que se perciben. Por 
este motivo, la profundización a realizar tiene que comenzar por tenerlas en cuenta.
En este sentido, conviene destacar en particular algunos aspectos ouya consideración 
parece relevante a la luz de la evaluación que se ha venido realizando.

a) A esta altura es evidente que el intento de renovación emprendido por la segunda 
corriente integrante del tercer grupo de interpretaciones está justificado, dada la incar- 
pacidad de la llamada teoría de la dependencia para explioar satisfactoriamente las 
caracteristicas de los procesos internos, especialmente los que se refieren al proceso 
de acumulación y al comportamiento de los grupos sociales involucrados - desde una 
perspectiva global - y a la inseroión de la agricultura en el contexto económico general, 
desde el punto de vista del ámbito específico del objeto de estudio que aquí interesa.
En otras palabras, no es posible conocer adecuadamente estos aspeotos a un nivel de 
abstracción tan alto que, prácticamente sólo permite tratar el problema de la articulación 
entre el oentro y la periferia considerados en su conjunto, en el aaroo de un dnico pro
ceso de acumulación a eso al a mundial. Esta es la razón por la que resulta imprescindible 
orear oonooimiento a escala nacional, privilegiando especialmente las relaciones sociales 
subyacentes en tomo a los procesos subregionales de acumulación. Ello permitiría, al 
mismo tiempo, percibir con mayor precisión las formas que asume la articulación centro- 
periferia con referencia a cada proceso nacional espeoífico, así como un mucho mejor cono
cimiento sobre la inseroión del sector agropecuario en la economía en su oonjunto. Si 
este sentido, la historia de Amórioa Latina muestra que sus rasgos comunes son muy impor
tantes, pero también que no es posible seguir desconociendo las peculiaridades subregio
nales o nacionales.

b) No obstante lo anterior, el ónfasis a poner en las condioiones internas con una 
perspectiva de clase y en el marco de estudios a escala nacional, no pueden hacer confun
dir la necesaria renovación de la teoría tradicional de la dependencia con la ignorancia 
de esta relación inherente a la propia condición de periferia. Es deoir, no ee posible 
ignorar la articulación internacional y la perspectiva espacial del problema - y pensar 
que la inseroión perifárica en el contexto capitalista mundial está totalmente determinada 
por las primeras, porque eso significaría casi lo mismo que sostener que la dependencia 
no existe. La jerarquización de las condiciones internas es sólo para arrojar más luz 
sobre la naturaleza de las peculiaridades locales. Es temblón - y al mismo nivel de im
portancia - para percibir la relación existente entre dichas peculiaridades y las formas 
concretas que asumen loa mecanismos de la dependencia en cada medio histórico específico.



c) En el caso particular del sector agropecuario, los estudios a realizar a nivel de 
esos medios históricos específicos, deberían abordar la consideración de algunos aspectos 
sobre los que es muy notoria y relevante la carencia de conocimiento. Entre elloa, cabe 
destacar los siguientes*

i) En primer lugar, el papel de la agricultura de subsistencia, clave fundamen
tal para entender la inserción del seotor en la economía y, por lo demás, el propio pro
ceso de acumulación perifárioa, según coinciden, en general, todos los estudios del 
tercer grupo. El problema es que aún falta mucho por conocer acerca de la misma, espe
cialmente sus características en cada país, las diferencias que muestra de un medio a 
otro y el verdadero carácter de la contradicción esencial que parece encerrar, así como 
la evoluoión histórica de la misma. Con referencia a su presencia én oada país y las 
características diferenciales que asume - hechos que además están asociados a su impor
tancia relativa - no puede negarse la existencia de situaciones muy diferentes, que resal
tan a simple vista* basta pensar, por ejemplo, en los países del Río de la Plata con re
lación a Méxioo, Brasil o Colombia. Con respecto a la contradicción referida - cuyas 
formas oonoretas también varían de país a país, en relación a lo anterior - algunos auto
res o orno de Janvry y Oarramón la han planteado oomo la que existe entre la necesidad de 
su perpetuación y la tendencia a su disolución, según ya fue visto. Otros, oomo Cardoso, 
la niegan, en el sentido de que no reoonooen la neoeaidaá de la perpetuación, y al mismo 
tiempo comprueban una tendencia hacia su desaparición, pero no ofrecen planteamientos 
oonoeprtuales sustitutivos. En general, loe primeros parecen percibir a la agricultura 
de subsistencia oomo una connotación inherente, y por lo tanto permanente, del oapitalismo 
periférico. Loa segundos, en cambio, parecen sostener que constituiría una fase o etapa 
del proceso de expansión del capitalismo en la periferia, y que — de esta manera - la 
agricultura de subsistencia no constituye un obstáculo a la viabilidad de esa expansión.

Lo concreto es que aún nc hay una respuesta oonvinoente a esta interrogante 
esencial. -,pa sólo una fase o es una connotación inherente? 3i es úna fase, ¿cuáles 
Berán los mecanismob que sustituirán a la agricultura de subsistencia en cuanto a las 
funciones que ésta ha venido oumpllendo en la acumulación periférica? Si es una connota
ción inherente ¿qué oonseouenoias de futuro irá teniendo la persistencia de la contra
dicción que encierra y cuáles pueden ser los mecanismos que conduzcan a su resoluoión?
La polémica en tomo a estos aspectos está planteada y las diferentes respuestas que se 
vienen dando revelan tanto la diferenciación 3ubregional de situaciones como la neoesidad 
de profundizar los estudios y de acumular evidencia empírica.

Así, por ejemplo, ni siquiera hay oompleto acuerdo sobre lo que debe enten
derse por agricultura de subsistencia, esto es, cuáles son los límites precisos que permi
ten definirla con rigurosidad. Se supone que, como su propio nombre lo indica, debería 
ser aquella en que la producción para la subsistencia del productor y su familia
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constituye el Tactor dominante, además de usarse muy poco el trabajo asalariado, fin 
este sentido, algunos autores han adoptado criterios amplios de definición, asimilándola 
frecuentemente a lo que también se suele llamar economía o producción campesina. Así, por 
ejemplo, Peder establece que las dificultades parn establecer una determinación precisa, 
radican en lo que <1 denomina polivalencia de la mano de obra, que hace que muchos trabaja
dores rurales pertenezcan simultáneamente a dos categorías, que en definitiva son las que 
hay que tener en ouentai los minifundistas o campesinos en sentido estricto, que trabajan 
en pequeñas parcelas y produoen para la subsistencia familiar y para el mercado, y los asa
lariados sin tierra, que constituyen el proletariado rural en sentido estricto. \j Peder
sostiene que las polémicas en Mélico se han centrado sobre el primero de estos dos grupos,
pero por las razones referidas antes es muy difícil aislarlo del segundo.

Paralelamente a las dudas de definición, se observan posiciones muy divergen
tes de país a país, acerca de las perspectivas de la agricultura de subsistencia, fin varios 
países se ha indioado la existencia de tendencias al aumento de la agrioultura de subsis
tencia y, simultáneamente, a la reducción del peso relativo del proletariado rural. Al 
mismo tiempo, otroB autores señalan que por ejemplo en México se verifican las tendencias 
exactamente opuestas, es deoir, hacia una disolución de la agricultura de subsistencia y a 
una proletarizaciÓn de la fuerza de trabajo rural, es deoir, a una expansión de la impor
tancia relativa de los asalariados, fin este sentido, se puede citar a Sergio de la Peña 
y a Rogar Bartra, quien sostiene que "la relación estructural de la pequeña economía campe
sina oon la gran empresa capitalista conlleva inevitablemente la desintegración, pauperizar
ción y proletarizaciÓn de la primera. La situación de la agrioultura mexicana presenta 
las huellas claras y frescas del proceso del desarrollo capitalista, su dinamismo destruye 
inevitablemente toda eoonomía anterior".

Diferencias tan maroadas de opiniones no se oonststan sólo al considerar medios 
históricos diferentes, sino incluso al tomar como referenoia una miBma realidad» Precisa
mente, la polÓmioa referida es particularmente aguda en México y así, mientras algunos 
autores sostienen - según se ha visto recién - la tendencia haoia la disolución de la agri
oultura de subsistencia y el oreoimiento del proletariado, hay otros que argumentan a favor 
de las tendencias opuestas, o por lo menos, de la perpetuación de la agricultura de sub
sistencia. Naturalmente, estos últimos son los que establecen que la presencia de la misma 
es inherente a la forma asumida por el capitalismo en México. Peder llama a los primeros 
"desoampesinistss", y afirma que este grupo comprende a los "prolet arist as" y a otros que - 
Como él - sostienen la tendencia a la desaparición de toda la fuerza de trabajo rural, sean

j/ Véase B. Peder - Camposinistas y descampesiniatas. Tres enfoques divergentes (no in- 
compatibles) sobre la destrucción del campesinado. Comercio Exterior, »ol. 2̂ , No. 12, 
México, diciembre de 1977, páginas 1440 y 1441.

y  Véase Roger Bartra - Estructura agraria y clases aoolales en México. Bd. SHA, México, 
1976, página 45, y del mismo autor ¿Y si loa campesinos se extinguen? Historia y 
Sociedad, No* 8, México, 1976.



miniíundistas o asalariados sin tierra. Y a los segundos los IIuna "cémpeainistas" agru
pando en esta oartegorfa a los que sostienen que la agricultura capitalista neoesita dé un 
sector numeroso de minifundistaa, ya sea por la apropriaciSn del excedente originado en 
sus parcelas, o por la explotación directa de man** de obra barata. Bn particular, los 
"oampesinistas" fundamentan su argumentación en las peculiaridades de la realidad histó
rica mexicana, pero algunos extrapolan sus conclusiones al resto de la periferia. Así, 
por ejemplo, Stavenhagen señala que "distintas teorías del crecimiento económico prevén 
la desaparición gradual de las economías campesinas en el mundo", y agrega que "evidente
mente, lo que esté, sucediendo en gran escala en los países subdeaarrollados es ... una 
tendencia hacia la polarización económica. Empero, contrariamente a lo predicho, ato 
cuando este proceso tiene lugar, el campesinado tradicional no desapareces por el oontrario 
está aumentando en algunas zonas" 1/. Referida al caso específico de Méxioo, la opinión 
de Erasto Díaz es que "la reproduoción de laa características de un sistema, en el que 
el orecimiento de la modernización (industria) es rafia lento que el crecimiento del "atraso" 
(agricultura de subsistencia y servicios encubridores del desempleo) es el resultado de 
pautas de acumulación inoapaoes de romper el círculo "produooión de una minoría para una 
minoría. La paradoja de la industrialización dependiente, como es el oaso de México, es 
que vuelve a los países mis atrásalos o, tal vez, los rural iza'1. En la base de este 
heoho, segán Díaz, hay "un proceso de acumulación originaria insuficiente, es decir, sin 
el impulso necesario para despojar a todos los productores directos de sus propios medios 
de producción". Asociado a todo lo anterior, la forma de ser de la eoonomía campesina es 
toa "situación de permanente semiproletarizaciÓn", y la "mano de obra del campo oscila 
dentro de un proceso de desoomposición-reforzamiento de la economía familiar...“. Con 
respecto al futuro, Díaz afirma que "las perspectivas del agro son de un inoremento del 
paso del polo temporalero-atrasado dentro del conjunto de la agricultura, y es además 
previsible que la población ocupada en el campo aumente durante el presente decenio a una 
tasa considerable”. 2/ Otro autor, Oscar González Rodríguez, reconoce que - en general - 
existen "diferentes interpretaciones acerca del desarrollo dsl capitalismo en la agricul
tura, desde quienes señalan la masiva proletar! zación del campesinado, hasta quienes con
sideran la tendencia hacia la perpetuidad campesina". Y también en un plano general, 
González opina que la organización campesina "no es transitoria, por lo que no necesaria
mente tendrá que ser absorbida por la organización capitalista de la producción agrope
cuaria". Bn el caso particular de México, González encuentra que a partir de la Revolución 
"nc ha habido una proletarizadón masiva del campesinado, a pesar de la penetración y de 
la imposición del modo de producción capitalista en la agricultura". Así, "la

y  Véase Rodolfo Stavenhagen - flasio needs, peasanta and the strategy for rural develop- 
mant - Marc Nerfin (ed„) - Anothsr development,approaohe3 and strategies, Fundación 
Dag Hanrnarskjold. Uppaala, 1977«

2/ Subrayado del autor. Véase Enasto Díaz - Metas sobre el significado y el alcance 
de la economía campesina en México , Comaivio_Hrtérior,^ol. 27, #o. 12^ léxico,- 
diciembre de 1977, plglóaaThBíj’ v H3B.
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organización oampesina no as un residuo precapit alista, sino una forma originada y re
creada por al dee arrollo del oi «tema capitalista dependiente nacional". Por este carácter, 
"la concentración de la propiedad) acompañada de lá total prolatarizaoiÓn de los oampesi- 
noB) no ha sido el modo del desarrollo de la agricultura mexicana«..", j/

Más que ilustrar una gran divergoñaia de opiniones) estos ejemplos revelan la 
necesidad de profundizar los estudios sobre la agricultura de subsistencia. Bn buena 
»edida, la polémica sobre asta di tima reproducá - a un nivel de abstracción más bajo - 
la discusión planteada entre las dos corrientes que se han definido cono parte del teroer 
grupo de interpretaciones. Bn ambos planos, la salida está en acumular evidencia empí
rica oorno base para la realización de estudios más detallados a escala nacional y sub- 
regional»

ii) Otro da los aspectos espeoíficos en los que habrá que concentrar la atención 
es el prooeso de acumulación en la llamada agricultura oomerclal ot simplemente) capita
lista. Bn asta contexto general, uno de los estudios que más interesa as al relaciónalo 
con la generación, la difusión y la adopoión do oonooimiento teonolÓgioot estableciendo 
las relaciones que han vlnoulado a todas estas acti vidalas entre sí, dé modo de peroibirlas 
sobre la base de una perspectiva integradora. Y la importancia del punto aumenta si Se 
piensa que lá agricultura capitalista de América Latina presenta situaciones muy diferen
tes al respecto basta oomparar - por ejemplo - la agrioultura capitalista da Nixioo, 
que a contar da los años cuarenta ha experimentado una continua renovación teonológioa, 
oon la ganadería rioplantaaS) que ha progresado tecnológicamente muy pooo en el mismo 
período*

Otro problema eepeoffico que interesa conocer mejor en relación al prooeso de 
acumuleeión de la agrioultura oomerolal, es la participación de la inversión extranjera 
en la produooión propiamente tal y también en todas las actividades da apoyo a aquélla, 
como al crédito, la comercialización de insumos y productos, la investigación, la exten
sión, ate. zj Naturalmente, todo ello se encuentra, a su vez, estrechamente relacionado 
oon si problema teonológioo ya mencionado antes. Finalmente, conviene asimismo destacar 
en relación con este punto, la neoesidad da diluoidar las estructuras de la producción y 
del espacio asociadas al tipo de acumulación que realiza la agrioultura comercial o capi
talista, así oomo la situación oorrsapondiante sn el resto del ssotor, desde los mismos 
puntos ds vista. Se podrá asi mejorar loa esquemas de articulación antrs silos, hasta 
ahora conceptualizados sn forma muy general y rígida.

i/ Váase Oscar Qonsalez Rodríguez - Economía política de la estructura agraria maxioana - 
Comercio Exterior, Vol. 27, No. 12, Méxioo, diciembre de 19^7, páginas 144b, 1451 y 145^

2/ Sobre eete tema puede verse David Barkin - Desarrollo regional y reorganización campe
sina. La Chentalpa oomo .reflejo del gran problema agropecuario mexicano. Comercio
Srterior, Vol. 27, No. 12 , México, diciembre de 1977.



iü) Bn relación oon lo anterior, otro problema de esencial importancia y tradicional- 
mente olvidado, es el que ae refiere al precio y a la renta dé la tierra* En la medida en 
que la tierra es clave de la apropiación y acumulación del excedente agropecuario - y ello 
es especialmente cierto en aquellos casos donde el estanoamiento tecnológico se presenta 
asoolados a la predominancia de tóonioas tradicionales y extensivas - la explicación de 
los elementos que, oorno el precio y la renta, revelan el papel de esa tierra oon referen
cia a los prooesos referidos, es de extraordinaria importancia* Nuevamente, esa importan
cia se asienta en la oarencia de estudios disponibles oomo sn lss diferentes situaciones 
que presenta la región latinoamericana.

iv) El papel del Estado, a travós de la política agropecuaria ooncebida en su con
junto, tampoco ha sido objeto hasta ahora de la enorme atenoión que merece. En particular, 
habría que conceder especial prioridad a la consideración de temas oomo las políticas 
de estímulos soonómioos, tecnología y construcción de infraestructura. En determinadas 
circunstancias, la puesta en práctica integrada de estas políticas, ha Sido si vehículo 
para promover la expansión del capitalismo y la prolstarisaoión ds la fuerza de trabajo.
A veces, esa puesta en práctica ha asumido la forma da proyeotoa regionales dal Estado, 
que en definitiva, han constituido un proceso de preparación para el desarrollo posterior ■* 
ds la actividad privada capitalista. Por contraste, en otros países ds la región, el £ b - i 

tado ha intervenido preferentemente en el campo de loe estímulos soonómioos, y ha adoptado 
una actitud llamativamente pasiva sn las áreas de tecnología e infraestructura.

v) El papel ds los oiolos que se originan an loa centros, se trasmiten a la peri
feria y a veces son agudizados por las propias polítioas internas dé los países periféri
cos, tampooo ha sido considerado oon atención, ni siquiera por el grupo de estudios que 
jerarquiza las oondiciones de la articulación internacional del sistema. La ganadería 
es una actividad donde las repercusiones de este problema han sido tradioionalmente im
portantes.

vi) Finalmente, no puede dejar da mencionarse otro oampo espeolfico de análisis que 
es especiáis nte relevante en algunos países de la región, y que hasta ahora ha permane
cido muy inexplorado. Se refiere al papel que juegan todas aquellas explotaciones agro
pecuarias que no pueden ser catalogadas ni como capitalistas -porque, por ejemplo, no 
tienen casi trabajo asalariado - ni como de subsistencia, ya que comercializan la mayor 
parte de la producción. Se trata de empresas de tipo familiar, donde la maximización 
dal ingreso o el consumo parece sustituir a la de la tasa de ganancia como oriterio 
básico de deoisión económica. En determinados países, muchos indicadores revelan una 
importancia nada despreciable de estas explotaciones. Entre asos indicadores, cabe c'
mencionar los que se refieren al volumen de producción de determinados bienes - salario 
para si constuno interno y al da la fuerza de trabajo que ocupan. 3u consideración en 
profundidad permitiría - indudablemente - mejorar el conocimiento acerca del tipo de in-



- 102 -

sareiÓn qua presenta el sector agropecuario en la economía, de aquellos países donde dicha 
importancia pueda ser constatada. Y lata también as otra manera de tornar més rigurosos 
loe esquemas de articulación antes mencionados.
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